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LA  ELOQUENCIA 

DEL  SILENCIO. 

POEMA  HEROYCO. 

VIDA  ,  Y  MARTYRIO 

DEL  GRAN  FROTO -MARTYR 

DEL  SACRAMENTAL  SIGILO, 
FIDELISSIMO  CUSTODIO  DE  LA  FAMA, 

Y 

PROTECTOR  DE  LA  SAGRADA 

COMPAÑIA  DE  JESUS; 

SAN  JUAN  NEPOMUCENO, 

POR 

DON  MIGUEL  DE  Q^EYN  A  ZEVALLOS , 

rJbo<rado  de  losadles  Confejos  >  de  la  ^eal  Audiencia  do 
México  y  de  %eos  del  Santo  Oficio  ,  y  Promotor  Fi/cal 

del  Obifpado  de  Mechoacdn . 

DEDICALA 

AL  ILL .no  Y  R.mo  s.or  p.  GUILLERMO  CLARKEj 

Confefíor  de  la  Catholica  Mag.  de  nuefíro  Rey,  y  Señor 
D.PhelipeV.  (que  Dios  guarde.) 

^  ^  y?.  v=>>  ^  j 

CON  LICENCIA. 

EN  MADRID  ;  En  la  Oficina  de  DIEGO  MIGUEL  DE  PLRALlA# 

Año  de  M.  DCC.  XXXVIII.- 

C  . 


/  A 


rAL  ILUSTRISSIMO, 

,Y  R.MO  SEÑOR 

í>.  GUILLERMO  CLAREE, 
de  la  Sagrada  Compañia  de 
Jesvs ,  ConfelTor  de  la  Mag. 
Catholicade  nueftro  Rey,  y 
Señor  D.  Phelipe  Quinto 
(  D.  G.  )  y  de  fu 
Con  fe  jo. 


ILL.M0  Y  R.MO  SEÑOR. 


I  frutando  je  ios  te¬ 
mores  de  mi  re¬ 
verente  Pluma 
entre  el  delito  de 
■una  ufur pación  ,  y  el  crimen 
de  una  temeridad  ,  fe  declaro 
parcial  mi  a  la  fortuna  ,  re¬ 
cordándome  que  defraudar  d 
V.  S.  /.  efa  humilde  Viflima,  Non  ergo  quod  faílidi© 
{que  a  nadarla  cuerpo  la  de- 
n. iqcion  (a)  feria  ultraje  del 


mandum  cft.D.Tkom.  ¡ib . 
de  Viduit , 


*Ü0- 


voto  fu  pequenez)  fuera  enora. 
me  culpa  ,  que  jamas  podría 
borrarla  el  arrepentimiento: 


y  el  arrojo  de  dirigirla  a  las 
Aras  de  F .  S.  í.  aun  lleva  def- 
de  la  efperanza  el  indulto ; 
pues  debe  abrafar  el  fuego, 
como  proprio  ,  lo  que  al  Al¬ 
tar  dignamente  fe  refFituye. 

La  Sagrada  Compañía  de 
Je  fus,  (  a  cuyo  fupcrior  in- 
jluxo  ,  correfpondiendo  Reli- 
giofa  la  gratitud  ,  une  al 
Cuerpo  Myftico  que  la  com¬ 
pone,  la  noble  Alma  de  V.  S.  1. 
que  la  ilujlra )  luego  que  en 
la  Congregación  General  xvr. 
celebrada  en  la  Corte  Roma¬ 
na  el  año  de  1730.  eligió  por 
fu  dignifsimo  Prepofto  Ge¬ 
neral  al  R.mo  P.  Fr  anct feo 
Retz  ,  proclamo  por  Numen 
STutelar  de  fu  govierno  a  mi 
Invido  Ef claree  ido  Protho- 
■  v  Mar- 


Martyr  del  Sacramental*  Si* 
gilo ,  y  Gran  De f enfon  ele  la 
honra  San  Juan  Nepomuce- 
no  ,  ofreciendo  a  fus  adorables 
aíras  toda  fu  Religión  Sagra-* 
da }  obfequio ,  que  f ello  la  Se¬ 
de  Pont/fcia  (b)  con  la  con- 
cefsion  del  Rezo  >  y  otros  ef- 
pirituales  the foros  ,  que  el  di  a 
del  gloriofo  Martyrio  logra 
la  Sacra  Venerable  Compañía 
dejefus.  '  ^ 

Sin  duda ,  ULm°  S.°r  que  el 
heroyco  ‘Triunfo  de  Nepomu- 
ceno  ,  por  anticipar  al  ruego 
el  beneficio t  •vino  defde  las  cor¬ 
rientes  del  Moldava  dictan¬ 
do  d  la  elección  los  aciertos. 

i  * 

Es  la  Sagrada  Jefuitica  Fa¬ 
milia  copia  de  aquella  Arca 
dichofa ,  que  haciendo  Domi¬ 
cilio  proprio  las  aguas ,  burlo 
de  las  tormentas  los  riefgost 
(c)  alma  es  del  penfamiento 


(B) 

Decret .  S.Congr .  dic  4..JU* 
lij  ,  VF  21.  Auguft.  ann . 
1731 .  Ad  pias  eciam  pre¬ 
ces  ejufdemR.  P.  Gene- 
ralis  (  qui  pro  pecuüari 
fuá  erga  SANCTÜM 
JOANÑEM  NEPO- 
MUC  E  NU  M  Marty- 
rem  devotione  ,  fe  ,  & 
univerfam  SOCIETA- 
TEM  ,  ab  exordio  fui 
regiminis  ejus  tutelas 
pijfsi.me  devoyit )  &c. 


(Q 

Picínell.  Mund.Symboíi 
lib.  2.  cap.  1, 


eñe  Epigraphe  :  Suígit  fuf~ 
gentibus  undis  j  y  pendo  mi 
Nepomuceno  ,  quien  libre 
fob  re  las  ondas  ,  en  que  in¬ 
tento  fumergirle  la  impiedad, 
faco  d  feguro  Puerto  el  Sa¬ 
cramental  Sigilo ,  quando  en¬ 
tre  las  borrafcas  de  la  tyra- 
nia  huyo  a  afrfe  de  la  tabla 
de  fu  corazón ,  con  juña  cau- 
fa  fixa  en  fu  patrocinio  fus 
efperanzas }  pues  refrenando 
las  violentas  ondas  de  la  ma¬ 
licia  ,  forma  de  fu  inquietud 
las  elevaciones . 

Ol  quanto  ( IlLmo  S.or )  er¬ 
rarían  mis  refpetos  f  le  ex¬ 
travia! fe  las  fendas  al  Cul¬ 
to  !  Reñituyo  d  V.  S.  I.  lo  que 
libra  en  la  jurada  fe  de  fu 
voto  fu  aceptación  :  cuyo  ob- 
fequio  ( prefentando  d  mi  ado¬ 
rado  Nepomuceno  la  memo¬ 
ria  de  fu  Real  minijlerio )  p  o- 
<  . ,  ne 


ne  a  V.  S.  í.  en  obligación,  de 
que  protegiendo  ejla  fu  Sa¬ 
grada  Hijloria ,  fepa ,  que 
le  dobla  a  fu  indulto  los 
motivos. 

Fia  la  Catholica  Magef- 
tad  de  nuefro  Rey  ,  y  Se¬ 
ñor  ,  (  que  Dios  guarde )  al 
Religiofo ,  Sabio  ,  Prudente 
-  corazón  de  V.  S.  /.  las  lla¬ 
ves  de  fu  conciencia  ,  y  guar¬ 
do  Nepomuceno  igualmente 

las  de  otra  M age  fiad :  (d)  Regijs  iiffeieemoíy- 
(  huvierale  entregado  fin  du-  'us  in  Pa“P“es  e;°ean- 

v  <j>  J  ais  y  praerectum  Joanna 

da  las  luyas  U Venceslao ,  a  Regina  confcicnti*  t  fiw 

y  j  .  moderatorém  adfcivic. 

tener  tas  heroyeas  elecciones  ofj¡c.  s.  joa «.  Neptmuc. 
de  un  Pbilipo)  afsi  en  los 
fupremos  def  inos  ,  hacien¬ 
do  eco  las  Reales  direccio¬ 
nes  ,  creerc  ,  que  la  humil¬ 
de  ofrenda  ,  fendo  materia 
al  fuego  de  la  devoción  (e )  Dotibus  au&a  nob¡s,nec 
(  bien  que  hayan  llenado  fus 
incendios  las  medidas  )  de-  _  nojas- 

/  Paul*  Mace.  Embl.  4^, 


ba  a  la  benignidad  de  V.SJ. 
el  amparo  3  y  obligue  d  mi 
Nepomuceno  a  lacorrefpon - 
dencia, 

Forxofe  ejle  informe 
tafgo  entre  los  ocios  bre¬ 
ves  3  que  permitían  litigio- 
fas  tareas  y  oficina  3  en  que 
para  defimentir  los  aciertos 3 
fue  necejfaria  toda  la  elec¬ 
ción  del  ajfunto .  Bien  qui- 
fiera  el  mérito  de  ofrecerle 3 
.  0  (f)  fi  a  no  fer  de  V,  S.  /. 

2S/t£St5S  &  *«  U  incomparable 

3”ddriXs.iXÍ  ¿loria  rejiituirle.  Me- 
feretis  quidquid  petieri-  re  zea  de  la  magnificencia 

tis.  Quid  ergo  eft  ?  ma-  o  J 

luiffem  ofterre  quamtra-  dC  U  .  S.  I.  lo  que  nO  dudo 

Marcial  de  fu  venerado 
Sexto  x  quien  por  los  prima¬ 
res  de  fu  conduela  guardo 
los  impenetrables  fecretos  de 
un  Cefar  3  fiendo  fu  cora¬ 
zón  fagrado  cauce  de  fus 
arcanos , 

Scx- 


dere.  Sernc ,  de  Provid 
cap.  6 


'i 


Sexte,  Palatinas  cultor  fa-  f“rt- lib-  {;  Dfd'f' 

*  •  %  Vtncent.GolIeJjo  J.  C.  Hic 

cunde  Minervae:  fe)ítiis  «*«  cesari  ¿ 

.  *  Sacra  Rcligionis  cultu::: 

Ingenio  rrueris  qui  pro-  atque  á  ConíIIijs  Sccre-* 

27  •  rv  *  1  tioribus ,  &c. 

piore  Dei. 

Nam  tibi  nafcentes  domi- 
ni  cognofcere  curas, 

Et  fecreta  ducis  pedtora 
noíTe  licet. 

«v  ...  .  *  * 

Sit  locus  6c  noftris  aliqua 
tibi  parte  libellis, 

Qua  Pedo  ,  qua  Mar- 
fus  ,  quaque  Catul- 
lus  erit. 

Et  Capitolini  Caeleftia  car¬ 
mina  belli,  ~ 

Grande  cothurnati  pone 
Maronis  opus. 


Dios  guarde  la  perfona 
de  V.  S.  I.  con  los  felices 
progrcjfos  que  pide  fu  alto 
miniferio  ,  para  Jcguros 
aciertos  de  la  Catholica  Mo~ 
-•  ««- 


nar - 


parctiia .  Madrid  y  Sep¬ 
tiembre  diez  y  nueve  demit 
fetecientos  y  treinta  y  ocho/ 
anos. 

JLL.M0  Y  R.M0  SEÑORA  i 

(  /*f 

Humilde  Cabellan  de  V.  S.  Is' 


* 

D.  Miguel  de  "Rey na 

Cevallos, 

r- 


rAPRO- 


jif^p'BAClOK  ©EL  %'P.JOSE'PH  CASSMl, 

de  la  Compañía  de  le fu.s ,  Maejlro  de  Mathematicas  en 
el  Colegio  Imperial  de  Madrid  ,  Calificador  de  la  Santa 
General  Inquificion  ,  Vifitador  de  Librerías  de 
‘  la  Corte  ¡y  de  la  Academia  %eal  de  fu 

Magefiad. 

DE  orden  ,  y  comifsion  del  Tenor  Licencia¬ 
do  Don  Diego  Moreno  Ortiz  ,  Teniente 
Vicario  de  efta  Villa  de  Madrid,  y  fu  Partido,  &c.’ 
he  vifto  ,  y  leído  el  Libro  ,  cuyo  titulo  es :  La  Elo¬ 
cuencia  del  Silencio ,  compuefto  por  D.  Miguel  de 
Reyna  Zevallos ,  Abogado  de  los  Reales  Coníe- 
jos,&c.  y  en  él  no  Tolo  no  hallo  propoficion  algu¬ 
na,  que  no  fea  muy  conforme  á  la  Sanca  Madre 
Iglefia,  Do&rina  Catholica  ,  y  á  las  Regalías  de  Tu 
Magcftad  ,  fino  que  he  logrado  gran  diverfion, 
gufto ,  y  motivos  a  la  devoción  en  fus  claufulas 
métricas ,  y  en  fus  devotos  afedtos  dulcemente 
explicados. 

Su  aífunto  es  foberano  :  efcribe  la  Vida  de 
un  Santo  Héroe  ,  de  un  Sanco  Cortefano  ,  de  un 
Santo  Palaciego  ;  ni  por  Palacio  ,  ni  por  Corte, 
ni  por  Héroe  es  eftraño  ,  que  fe  celebre  fu  Vida, 
y  fe  cantenfus  acciones,  y  fus  heroycidades  en 
Verfo.  Por  lo  Santo  pudiera  alguno,  o  cftrañar, 
o  murmurar  la  elección ,  como  que  las  Mufas,  co¬ 
mo  fe  fuelcn  pintar  profanas,  tienen  fu  adora- 

.  .  don 


clon  en  los  Pamafos ,  y  no  logran  buen  lugar  en 
los  Templos :  cita  es  común  ,  y  popular  ignoran-, 
cía  ,  fin  intrinfeca  probabilidad  de  razón ,  ni  ex- 
trinfeca  de  authoridad ,  confundiendo  el  abufo 
de  un  Arte  noble  ,  y  una  Ciencia  eítudioía  ,  con 
el  mal  ufo  de  la  habilidad.  Nadie  puede  negar  a 
la  Poesía  la  dignidad  de  fer  Ciencia  ,  y  nadie  pue¬ 
de  prerender  ,  que  Ciencia  que  Dios  concede ,  no 
fea  muy  útil  para  fus  alabanzas.  El  Efcritor  mas 
antiguo  ,  que  reconocen  las  Librerías  ,  es  el  que 
nos  da  a  leer  el  Genefis ,  o  la  Creación  del  Mun¬ 
do  ,  Moysés ,  y  á  Moysés  reconoce  la  Poesía  por 
inventor  del  Verfo  Exámetro  :  los  Libros  Sagra¬ 
dos  de  Job,  (  ó  fea  tragedia  ,  que  feneció  en  glo- 
•  ría  )  Sagrados ,  y  Canónicos  fon  ,  y  a  fu  primer 
Autor  la  noto  en  Verfo  Hebreo  •,  y  fegun  San  Ge- 
ronymo  ,  el  Efpiritu  Santo  diólo  en  Vetfo  dulcifi- 
fimo  fu  prophecía  á  Ifaías  :  y  de  David  todos 
fabenios ,  que  canto  gloriofamente  las  alabanzas 
divinas ,  y  lloro  en  Verfo  fu  penitencia  :  tan  bien 
fundad  o  como  efto ,  u  tan  canonizada  podemos 
mirar  á  la  Poesía. 

Afsi  fe  juzgo  en  lo  antiguo  ,  y  afsi  miraron 
con  refpeto  á  la  Poesía  Autores  los  mas  Claficos. 
San  Gregorio  Nazianzeno  no  creyó  que  pctdia  el 
tiempo,  que  hurtaba  al  eftudio  de  Divinas  Le¬ 
fias  ,  quando  fe  aplico  ¡i  efcribir  tragedias  (agra¬ 
das ,  que  dellerraiTen  de  los  Theatros  las  inven- 

ció- 


clones  menos  decentes  de  los  Gentiles ;  ylalgle- 
Ca  en  lo  mas  serio  de  fu  Oficio  Divino  ,  en  todas 
las  Horas  Canónicas,  á  los  Pfalmos ,  y  Lección  fa-, 
grada  ,  que  tiene  divididos  artificiofamente ,  ador¬ 
na  cada  Hora  con  un  Hymno ,  que  es  una  Poesía; 
en  que  da.  principio  al  Oficio,  u Hora,  figuien- 
do  el  divino  precepto  ,  que  nosenfeña,  que  alabe¬ 
mos  á  Dios  enHymnos,  y  Cánticos. 

Afsi,  que  el  aíTunto  de  efcribir  en  Verfo  no  es, 
ni  fe  debe  mirar  indigno  ,  mi  menos  decente  de 
un  Eclefiaftico  modefto ,  y  de  vida  correfpon- 
diente  á  fu  eftado ,  con  tal  que  el  a  Hunco  fea  tan 
fagrado ,  que  correfponda  a  íu  eftado  ,  y  á  fu  de¬ 
cencia.  Por  efte  capitulo  feguro  va  el  Autor ,  pues 
no  puede  fer  ,  ni  mas  digno  ,  ni  mas  elevado  fu 
Héroe,  fiendo  Santo,  y  Santo  de  tan  fuperior 
H  ierarchia  :  Héroe  en  fu  vida  ,  Privado  ,  y  muy 
amado  de  un  Emperador,  y  una  Emperatriz, Doc¬ 
to  en  Ciencias  ,  Zelofo  en  el  Pulpito  ,  Confiante 
en  las  perfecuciones.  Firme  en  los  martyrios.  Va¬ 
liente  defenfor  de  la  honra  de  la  Emperatriz  ,  y 
Prote&or  de  la  honra  ,  y  créditos  de  fus  devotos: 
todos  eftos  atributos  efiaban  clamando  por  un 
Poeta  ,  que  enfalzaífe  fus  méritos. 

Yo  sé  muy  bien  ,  y  por  experiencia  ,  que  fe 
han  ticrito  en  pocos  años  repetidas  Vidas  del  San¬ 
to  en  prola  :  no  refieren  mas  unas  que  otras :  los 
fuceífos  ion  unos  mifmos  >  pero  la  devoción  fe 

con- 


coílfucla  con  decirlos  con  diftintas  frailes ;  y  có¬ 
mo  fon  varios  losguftos,  utilidad  grande  tiene 
íer  diftinta  la  fazon  con  que  fe  prepare  una  mif. 
ma  vianda.  Noquifiera  yo  aqui  Tacarlos  colores 
al  roftro  del  Autor ,  pero  no  puedo  menos  de  fig- 
nificar  la  bella  fazon  con  que  nos  regala  en  elle 
eferito  :  perdóneme  el  Poeta  ,  que  yo  por  fu  mo< 
deftia  no  tengo  de  acreditarme  de  mal  gufto  :  el 
iVerfo  efta  corriente  ,  numerofo  ,  dulce  ,  y  elos 
quente  i  diré  de  él  lo  que  dixo  de  siOvidior 
Sponté  fuá  carmen  números  'veniebat  ad  opus , 

Et  quod  tent abata  feribere  yerfus  erat. 

Tan  natural ,  tan  corriente  eferibe  el  Verfo; 
que  bien  fe  conoce  ,  que  fu  ingenio  fe  dexa  lle¬ 
var  del  Numen  ,  y  fe  halla  dicho  en  números ,  lo 
que  fuera  digno  de  loores  ,  aunque  fe  eferibiera 
f  n  las  prifiones  del  Verfo.  La  difpoficion  de  la 
Obra  efta  juiciofa  ,  y  divertida  :  la  amenidad  del 
Verfo  no  impide  en  nada  la  claridad  ,  y  el  hilo  de 
laHiftoria,  obfervando  a  un  tiempo  las  leyes  de 
buen  Hiftoriador  ,  y  de  elegante  Poeta. 

Yo  guftofifsimo  le  doy  infinitas  gracias  por 
la  devoción  ,  que  ctiltivo  a  mi  Santo  Protector ,  á 
quien  me  cónfíeífo  agradecido  por  fingulares  fa¬ 
vores  ,  entre  los  quafes  cuento  ,  y  me  gozo  en  lo 
extendida  .que  veo  fu  devoción  ,  y  fu  Culto.  En 
nueftra  Corte  fe  celebra  con  una  lucidifsima  Con¬ 
gregación  de  Señores  x  y  Cavalleros  >  y  en  cuyo 

Al- 


Altar  fon  continuas  las  luces,  frequentes  las  expo- 
ílciones  del  Sacramento  ,  y  abundantes  los  Votos; 
que  cuelgan  en  las  paredes ,  en  feñas  de  benefi¬ 
cios.  En  Valencia  ,  en  Sevilla  ,  en  Jaén  ,  y  aun  en 
las  Islas  Marianas,  ha  formado  femejantes  Con¬ 
gregaciones  la  devoción  ,  que  ella  extendidifsima 
en  los  vaftos  Reynos  de  la  America  ,  afsi  en  el  del 
Pe  ru,  como  en  el  de  México  ,  patria  del  Autor  ;  y 
es ,  que  como  la  Mina  de  beneficios  del  Santo  es 
tan  abundante  ,  tiene  muchos  Obreros  ,  que  con¬ 
curran  a  la  ganancia. 

Mas  deíintereflada  contemplo  yo  la  devoción 
del  Autor  i  pero  por  el  mifmo  cafo  ,  y  motivo  la 
miro  mas  fervorofa  >  y  como  ral ,  una  de  las  cali¬ 
dades  mas  eítimables  de  elle  Poema  ,  es,  que  ar¬ 
de  en  fus  metros  tanto  la  devoción  ,  que  encien¬ 
de  a  quintos  le  lean.  Por  ella  qualidad  de  tanto 
mérito ,  convierto  yo  mi  Ceníura  en  agradeci¬ 
mientos  ,  que  le  doy  en  nombre  de  mi  devoción, 
y  le  pido,  que  eferiba  mucho  ,  para  que  nos  haga 
devotos  á  todos.  Madrid  en  elle  Colegio  Imperial 
de  la  Compañía  de Jefus  á  7. de  Oéfubre  de  1738. 

* 

JHS. 

Jofejjb  Cajptni. 
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LICENCIA  DEL  ORDINARIO. 

NOS  el  Lie.  Don  Diego  Moreno  Ortiz,  Te¬ 
niente  Vicario  de  efta  Villa  de  Madrid, 
y  fu  Partido  ,  &c.  Por  la  prefente  ,  y  por  lo  que  á 
Nos  toca  damos  Licencia  para  que  fe  pueda  im-- 
primir  ,  é  imprima  un  Libro  ,  intitulado :  La  Elo¬ 
cuencia  del  Silencio  ,  fu  Autor  Don  Miguel  de  Rcy- 
na  Zevallos,  Abogado  de  los  Reales  Confejos, 
de  la  Real  Audiencia  de  México  ,  de  Reos  del  San- 
to  Oficio ,  y  Promotor  Fifcal  del  Obifpado  de 
Mechoacan ,  atento  que  de  nueftra  orden  fia  fido. 
viíto ,  y  aprobado ,  y  no  contiene  cofa  contra, 
nueftra  Santa  Fe ,  y  buenas  coftumbres.  Dadaea 
Madrid  a  14.  de  Odtubre  de  1 73  8.. 

Lie.  D. Diego  Moreno 

Qrti%¿. 


Por  fu  mandado, 
Jo/epb  Fernandez^, 


AVE 


AVE  MARIA. 

CENSURA  (DEL  f.  <P.  M*° 

Fr.  Antonio  Ventura  de  Tradoy  Catbedra - 
tico  de  Theologta  de  la  U  niloerfidad  de  Se¬ 
villa  ,  Examinador  Synodal  en  fu  Arzy- 
bifpado  y  Calificador  de  la  Suprema  Ge~ 
neral  Inquificion  ,  Predicador  de  fu  Ma - 
geftad  y  de  fu  fe al  Academia  y  Socio - 
Theolnvo  de  la  fe  al  Sociedad  de  Sectil  a  y 
y  fedemp  or  General  una  y  y  otra  Ve^por 
fu  Provincia  de  Andalucía  y  del  Orden 
de  la  Santifsima  Trinidad  y  fe- 
dempcion  de  Cautivos* 

M.  P.  S. 

EL  NEPOMUCENO  ,  Poema 

heroyco  ,  que  ha  compucllo 
Don  Miguel  de  Reyna  Zevallos,  Abo¬ 
gado  de  los  Reales  Coníejos  ,  &c.  me 
manda  cenfurar  V.  A.  y  haviendo- 
le  leído  todo  con  atención  ,  y  con 
güilo  ,  no  he  hallado  cofa  alguna, 
que  defdiga  de  nueílra  Catholica  pro- 
fefsion  ,  Chriíliaoa  moralidad  ,  y  Re¬ 
galías  de  fu  Mageítad  •,  antes  bien  me 
ha  ofrecido  un  confiante  defempeño 

m  f  del 


Joan.  Campan.; 
de  Poetar.  mifer. 


O  vid»  ult.  lib« 
Trift..  eleg.  im 


del  juicio,  que  fixe  en  mi  San  l^apbael, 
de  los  Poetas  Americanos  •,  que  por  lo 
mifmo  ,que  nueftro  Parnafo  Eípañol 
los  mira  mas  diftantes  ,  les  llega  en  fu 
infpiracion  el  foplo  de  las  Muías  mas 
delicado  ,  mas  fuave  ,  y  mas  dulce. 

Aquefte  ayrofo  rumbo  ,  hidalga 
profefsion  del  ingenio  en  todos  li¬ 
gios  ,  fe  ha  hecho  en  el  nueftro  tanto 
mas  preciólo ,  quanto  mas  raro  •,  por¬ 
que  como  el  favor  le  ha  cftancado  ei 
riego ,  es  folo  maleza  ,  lo  que  debía 
fer  cultivo: 

Viltus  Sacris  nihil  ejí  Camcmis 
temióte  no/tro. 

Diícuípa  puede  fer  del  ligio  ,  el  ef- 
truendo  porfiado  de  Marte  ,  con  que 
fe  adulta  ,  y  amedrenta  Apolo  y  que 
aunque  gaita  fu  furor,  como  es  de  en¬ 
tendí  mienta  >  es  ílempre  blando y 
pacifico: 

Scribis  ut  obleclem  fiiulio  lacbrymabile 
tempus 

Tie  pereant  turpi  peffora  no/ira  fitu . 
í Difficile  eft  3  qucul  anace  manes  ,  quia 
carmina  Utum 

Sunt  opus  y  i?  pacem  mentís  habere 
'tiolunt.. 

'  •  Dik 


Difculpa  fera  ;  pero  la  culpa  es  en  la 
realidad  ,  eftar  el  figlo  tan  entregado 
a  el  interes  ,  que  eftima  de  las  Indias 
mas  el  oro  ,  que  el  ingenio  mas  las 
venas  de  fu  plata  ,  que  las  de  fus  Poe¬ 
tas: 

Hiñe  ejl  ,  quod  raros  ¿Etas  habet  ifia 
Tortas, 

Et  nofira  nulltis  carmen  ab  Urbe 
y>enit. 

{DiVitias  q uando folum fpeciamus  ,  ÍS 
aurum . 

Curaritm  fontes  ,  (3*  caput  omne 
malí. 

Lo  digo  en  latin  ,  porque  no  todo  lo 
puedo  decir  en  romance  :  Pero  lo 
cierto  es ,  que  fe  hace  tnas  eftima  ble 
nueftro  Author  ,  por  havevfe  dedica¬ 
do  á  íemejante  eftudio  en  un  tiempo, 
en  que  dudo  que  faque  la  cofta  de  fu 
trabajo  *,  corno  me  aííegurb  un  Libre¬ 
ro  de  otro  infigne  Americano  (  b  a  lo 

<D 

menos  Gachupín  )  cuya  ' Proferpina 
(  Obra  a  toda  luz  preciofa  )  la  tenia  el 
defprecio  fcpultada  antes  de  falir  de 
fu  cuna  ,  y  que  fe  eftaba  en  fu  infier¬ 
no  aquella  gentil  Deidad  ,  haviendo 
tenido  tan  buena  mano,  queda  facaííe 

3t 


Jacob.  Macyl.  ¡a 
Lang. 


Lang.  de  Poet. 


a  luz.  Tan  pobre  deílino  logra  oy, 
mas  que  nunca  ,  la  mas  hermofa  fa¬ 
cultad.  Vaya  otro  latín: 

Premia  milla  referí  Scriptor  :  Vix 
tanta  Toet¿e 

y Era  fonant ,  temes  comparet  unde 
libros. 

En  el  figlo  catorce  comenzó  nuef-; 
tra  Muía  Efpañola  fus  primeros  gor- 
geos ,  porque  liuvo  un  noble  Cordo-: 
ves,  que  la  meciera, y  un  difcreto  Mo¬ 
narca  ,  que  la  arrullara ;  que  como  es 
delicada  la  Señora,  en  faltándole  el  al- 
hago  ,  y  la  caricia  ,  fu  mifnio  furor  la 
del  pecha  ,  y  en  vez  de  entonar  gor- 
gcos ,  fe  defgarra  a  gritos.  En  el  figlo 
quince  comenzó  a  hacer  pinos(fin  du¬ 
da  para  ceñir  fu  frente )  entre  Garcila- 
fos  ,  y  Bofcanes ,  para  hacernos  creer 
por  el  trage  ,  que  defde  fus  mantillas 
fue  noble,y  a  el  terminar  el  figlo  daba 
va  fus  paífos  tan  firmes  entre  Rufos,  y 
Leones ,  que  no  fe  le  halla  un  pie  mal 
puerto  ,y  menos,  defconcertado.  En 
tanta  firmeza  la  pulieron  los  andado¬ 
res  de  nueftros  Soberanos,  que  deley* 
tando  con  fus  compartes  fus  ocios,  ca¬ 
da  dia  le  crecían  mas  plumas, halla  que 
alzo  vuelo,  Aquef- 


'Aq  ueíte  movimiento  lo  aventajo 
tanto  en  el  figlo  paitado  ,  que  remon¬ 
tando  fu  generofo  eípiritu  ,  dio  a  co¬ 
nocer  ,  que  el  Numen  Efpañol  no  ce¬ 
dió  en  fu  altanería  a  las  Plumas  La¬ 
tinas  ,  ni  Griegas  i  antes  bien  recalan¬ 
do  fus  gyros ,  moftró,  que  fus  Plumas 
tenían  mas  numero  :  y  quando  en  el 
figlo  prefente  aguardábamos  mayores 
Ventajas  de  cite  vuelo,  havemos  todos 
declinado  a  Críticos  ;  y  a  la  verdad  ha 
fido  declinación,  porque  no  hay  duda 
es  mas  fácil  notar,  que  hacer;  y  cenfu- 
rar  falcas  ,  que  emprehender  obras» 
Tiendo  eftas  las  mas  perfectas  cenfuras 
de  las  fritas. 

Nueítro  Author  ,  entregado  folo 
á  el  manejo  de  fu  Pegafo  ,  no  ha  teni¬ 
do  mas  vara  ,  que  para  medirfe  a  si 
mifmo  ;  pero  con  tan  noble  maefhan- 
za  ,  como  fe  dexa  admirar  en  todas 
las  partes  de  fu  Epopeya. 

El  objeto  de  fu  Obra  es  fagrado, 
propio  empleo  de  un  Numen  Eclcfiaf- 
tico  ;  y  es  cierto  ,  que  el  Gran  Nepo- 
muceno  tiene  vertidos  en  tantas  pro¬ 
fas  fus  elogios ,  que  ya  fe  le  hacían  de- 
fear  los  Verfos:  y  a  la  verdad,como  fu 

muer-  • 


Horát.  de  Art. 
Poet. 


muerte  fue  triunfo,  pedia  por  fu  natu¬ 
raleza  fu  recomendación  a  el  Vcrfo 
hcroyco.  En  él ,  aunque  ftgrado  ,  le 
ha  puedo  nueílro  Author  los  perfiles 
profanos  con  tan  difereto  tiento  ,  que 
lia  logrado  enlazarlos  fin  confundir¬ 
los  ;  y  ello  parece  le  pidió  a  el  Arte  el 
precepto: 

H<&c  fuit  fapientia  quondam : 

(Publica  prfoatis  fecermre ,  fuera  pro 
fanis. 

En  quanto  a  el  eftylo  ,  es  duda  an¬ 
tigua  ,  fi  en  la  Poesía  fea  mas  aprecia¬ 
ble  el  arte  ,  o  la  naturaleza  ?  la  rheto-- 
rica  ,  o  la  facundia  ?  la  figura  ,  o  la  in¬ 
genuidad?  la  realidad  ,  b  el  color  ?  No 
hay  duda  ,  que  los  verfos  naturales 
fuelen  agradar  mas  á  la  primera  villa, 
pero  a  la  fegunda  empalagan  ;  porque 
donde  no  encuentra  empeño  la  razón, 
nausea  mas  preílo  el  güilo  mas  deli¬ 
cado  :  Ni  el  vcrfo  cabal,  ni  la  voz  pu¬ 
ra  ,  ni  la  fraffe  clara  ,  ni  el  ellylo  fuel- 
to  ,  y  corrido  hace  Poetas ,  fino  Co¬ 
pleros;  porque  demas  del  numero,  pi¬ 
de  el  verfo  mas  alma  ,  que  la  profa  ,  y 
mas  efpiritu,  el  ellylo  figurado, y  rhe- 
torico  el  colorido  >  de  forma  ,  que  fi 

fer 


l 


fer  puede,  fea  cada  fraíTe  una  fentencia; 
cada  dialogo  una  figura ,  y  un  concepto  ca¬ 
da  palabra.  Afsi  lo  fentencio  el  mas  culto  de 
los  Poetas.  ■  . 

Ñeque  enim  concludere  Verjum, 

HDtxerts  ejji  fatis :  ñeque  fi quis  fcúbai  n ti 
nos, 

Sermoni  propriora,  putes  bunc  ejfe  Toetam, 
lngenium  cui  Jlt ,  cui  ntens  ¿humor  ,  atqueos 
Magna  Jonaturum ,  des  nominis  buius  bono - 
rem . 

La  razón  porque  la  Poesía  ama  mas  al  arte; 
que  a  la  naturaleza,  es ,  por  fer  de  la  calidad 
cíe  la  pintura en  que  aun  los  mifrnós  claros 
no  agradan  fin  los  obíeuros-,  y  el  verfodebe 
encerrar  tan  altamente  fu  efpiritu  ,  y  dar  i 
el  entendimiento  fus  lexos  tan  profundos, 
que  no  terna  fer  regiítrado  a  la  luz  del  juicio 
mas  perfpicáz. 

Ut  piBwra  poefis  erit :: 

Mac  arnat  obfcurimholet  hpc  fub  luce  Yideri , 
Judiéis  argutum  ,  qu<e  non  formidet  acumen. 
Noobftante  balanceando  ciarte  con  la  na¬ 
turaleza  ,  concluye  el  Maeítro  de  la  Poesía, 
que  en  ella  la  una  fin  la  otra  vale  nada  ;  y 
afsi  fe  11  amara  perfeóta  aquella  obra,  en  que 
confpiren  con  igualdad ,  y  fe  focorran  mu-; 
tuamente  la  naturaleza  ,  y  el  arte. 


.  .’í.tr  nK.: « 


Horat.  lify 
i.  Serm.  ía* 
tyr.4. 


Id.  de  Alt* 
Poet, 


Idem  ibid. 


>'  Natura  fierct  lau  Jubile  carmen  i  ah  arte} 
Quíí/itum  ejl :  ego  nec  ftudium  fine  ¿ñute, 
hena 

Nec  rude  quid profic  hijeo  ingenium:  alterius: 

r  fie. 

'Altera  pofeit  opem  res  ,  iT  conjurat  amicé. 
Eftc  punto  fe  ha  intentado  ganat  nueílra 
Numen  Americano ,  y  en  mi  juicio  la  ha 
confeguido  porque  fa  eftyío  ,  fobre  fer 
natural ,  callizo  ,  y  fluido  ,  fu.  fraile  es  cul¬ 
ta  ,  varia  ,  y  amena  ,  en  que  fe  mira  tan  po¬ 
co.  ociofa  el  alma  de  la  Obra  ,  que  no  hay. 
voz  ,  que  no  diga  ,  que  quiere  decir  mas  de; 
lo  que  dice  ;  logrando  también  fu  Mufa 
en  los  últimos  Cantos  mas  valentía  y  para 
hacernos, creer  ,  que  no  acaba  cardada.  Elle 
es,  mi  fentir  ,  cediendo  fiempre  a  otro  me¬ 
jor.  En  efte  Convento  de  la  Santifsi  ma  T ri— 
nidad,  Redempcion  de  Cautivos  de  Madrid 
á  i z .  del  mes  de  Julio  de  1 7  3 8 .. 

•  f  »  % 

Fr.  Antonio  T^entum 

m  *  *  •'  ’  ' 

-  ■  ,  de  'Prado-.. 
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LICENCIA  DEL  CONSEJO. 

'  <  y  ’ 

DON  Miguel  Fernandez  Munilla  ,  Secretario  del 
Rey  nueílro  Señor,  fuEícrivano  de  Gamma 
mas  antiguo  ,  y  de  Govierno  del  Confcjo  :  Certifico, 
que  por  ios  Señores  de  el  fe  ha  concedido  Licencia  a 
Don  Miguel  de  Rey  na  Zevallos ,  Abogado  de  los  Rea¬ 
les  Coníejos ,  &r.  para  que  por  una  vez  pueda  impri¬ 
mir  ,  y  vender  un  Libro  ,  intitulado  :  La  Elocuencia 
del  Silencio  ,  fia  Author  el  referido  Don  Miguel  de  Rey- 
na  Zevallos ,  con  que  la  imprefsion  fe  haga  por  el  ori¬ 
ginal  ,  que  va  rubricado  ,  y  firmado  al  fin  de  mi  fir¬ 
ma  ,  y  que  antes  que  fe  venda  fe  trayga  al  Confejo  di¬ 
cho  Libro  i  m  preño con  fu  original,  y  Certificación 
del  Corrector  de  efh\r  conforme  ,  para  que  fe  taífe  el 
precio  a  que  fe  ha  de  vender ,  guardando  en  la  impref- 
íion  lo  difpucilo  ,  y  prevenido  por  las  Leyes ,  y  Prag¬ 
máticas  de  cftos  Reynos.  Y  para  que  confte  lo  firme 
cnMadridá  t8.de' Julio  de  1738. 

5).  Miguel  Fernandez 
Munilla. 
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PEE  DE  ERRATAS. 

PAg.  45.  lin.  8.  tuvieflen  ,  lee  tuVieJJe.  Pag.  49: 

lin.  14.  bailo  ,  lee>a/¿?o.  Pag.  52.  lin.  10.  Vir- 
gines,  lee  Vírgenes.  Pag. 70.  lin.  24.  la  punzare  >  lee  le 
puntare.  Pag.  1 1 8,  lin.  18.  volor,  lee  "Valor. 

He  vifto  eñe  Libro  ,  intitulado  :  La  Elocuencia  del 
Silencio  y  fu  Author  Don  Miguel  de  Reyna  Zevallos, 
Abogado  de  los  Reales  Confcjos ,  &c.  y  advirtiendo 
eftas  erratas  correfponde  á  fu  original.  Madrida4.de 
.  Odfcubre  de  173&* 

Lie.  T>.  Manuel  Ltcardó 

-  4 

de  Rivera. 

Corredor  General  por  fu  Magcñade 

ammm—mmmt  — — ■ — ■— — mmMmrn i  .  .1 i«i»  .  n  i  — »— — — — ^ 
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SUMMA  DE  LA  TASSA. 

TAfiaron  los  Señores  del  Real ,  y  Supremo  Con* 
Tejo  de  Caftilla  eñe  Libro  intitulado  :  La 
Elotjuencia  del  Silencio  ,  fu  Autor  Don  Miguel  de  Rey- 
ua  Zevallos ,  Abogado  de  los  Reales  Confejos ,  &c.  a. 
feis  maravedís  cada  pliego  ,  como  mas  largamente 
confta  de  fu  original ,  defpachado  en  el  Oficio  de 
Don  Miguel  Fernandez  Manilla*  Madrid  a  y.  de  Oc¬ 
tubre  de  1 73  8r 

0.  Miguel  Fernandez 
Manilla. 
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í DOCTOR  (D.JOSETHUS  (DE  HELADO, 

"Mexicana  Tatritius  Cfoitatis  y  in  %egia  eius  Cancella- 
ria ,  Supmnt/qv.e  Con/tlijs  Caufarum  Tatronus  ,  pro 
Jua  Academia ¡  Matriten/i  in  Curia  deputatus  Commif- 
farius  ,  Inelytum  adoratuvus  METO \f U C E M U M¡ 
hoc  ¡fui  Eloquentis  Sigilli  in  cultum  ,  facundi 
qaoque  Toematis  in  laudationem¡ 

dicaVit 

E  L  O  G  I  U  M, 

Quisquís  es  spectatoe^ 

Arcanum  difce.. 

Serapidis  adire  delubrum, 

Romanafvé  Tricliniorum 
Forcs  haud  raedicére. 

Secrctam  veneraturus  Regiam¿ 
Diíertifsiirmm  íngrederc  volumen^ 

IPSO  IN  LIMINE, 
iTaciturnum  íl  quarras  Sirnulacrum, 

:  ADERIT  NEPOMUCENUS.  ' 

Inclyca  qni  vicifsitudine 

yox  C L  A M  ANTIS  EXO  RTUS; 
TACENS  OCCUMBIT, 

Nihil  gloriae  defutt ,  aut  nomini. 

Sacra mentum  Sigilli  quoad  vixic, 
SIGILLU  M  SACRAMENTE 
Decedens  praedicavit* 


Effa- 

W  % 


Effatus  ínter  Principes, 

1  U S  T I  T I  JE  CULTOR 

Tyrannorum  obmutuic  confpeótibus. 
Intrcns  hiñe  robur 

O 

Pr^conium  augurabatur ,  &  trium 
Eventu  patuit  aufpicium, 

Nec  grteca  fefcllic  fides, 

Síeva  quandoquidem 
Silentium  obfedit  vccordiaj 

MARTYRIUM  PALMAM, 

ELOQUIUM  COMPARAVIT  INTERITUS. 
USQUE  AD  MORTEM  FACUNDUS, 

Vel  ipfum  raanfit  p'oíl  obitum. 

Undis  meiTa 
Forfitan  evanújt  loquelaj 
yox  DOMINI  SÜPER  AQUÁS 

liiico  ut  appareret. 

ELOQUENS  EN  SILENTIUM. 
Amnis  flu&ibus, 

Numeris  Calamus 
SILENTE M  extulerc  JOANNEM: 
Suam  u cerque  vocem 
Eloquentiae  in  monimentum  elevavit. 


phum; 


EJUS- 


PJUSDEM  m  DISE^TISSIUI  VATIS 

Enconúum 

m  0  *  %  .  T  '  y v 

EPIGRAMMA.  • 


QUeis  arcana  juvant  ,  queis  culta  filentia  pofcis? 

_  Sacrata  infpicit-o  ,  na  o  xmon  cimenta  dabunt. 
Extollat  quacris  quena  novit  fama  filcntem: 

Fama;  íl  credas ,  qui  tacet  ufquc  placee. 

Neftoris ,  atque  Ithaci  prudentum  fie  Menelai, 
Qui  quondana  Anacida;  ,  tuna  Paranymphus  eratr 
Nam  gravrs ,  ut  decuit ,  tacita’  facundia  1  i  ligua;, 

;  Moeónio  femper  carmine  digna  fuit. 

Dum  canis  ,  at  Vates ,  modulamina  facra  tace ntis; 


Id  tua  nos  farius  pagi na  dobla  mor.et: 
Quandoquidem  partus  faeclis  taciturnas  Achillesj 
Tu  magis  es  n; erica;  Conditor  Iiiadis. 

Eloquio  cené  pollens ,  certamine  primas  . 

Conticuit v i c i 1 1  laurus’utmmquc  dúplex. 
Nominis  ut  gemina  jam  nune  portare  Corona,, 

Et  Placebo  pradlas,, HARPQCRATEMQU  £  colis. 


VERSION. 


V  A  en  la  divina  Voz  acreditado, 
j¡  Del  Silencio  fe  admira  lo  eloquente: 
Y¿i  de  la  Fama  en  ecos  fe  ha  moftrado 
De  fu  callada  Lengua  lo  prudente. 

Aquel  de  Grecia  honor  tan  celebrado; 
Encomios  dio  a  fu  Numen  reverente. 
Porque  de  tal  facundia  lo  fevero, 

Fue  fiempre  aflunto  digno  de  un  Homero; 


~^\Uaudo  muda  Eloquencia  es  el  objeto 
/  De  tu  Pluma  ,  MIGUEL  ,  mejor  lo  explicas! 
^eaa‘*'De  Iliada  mas  grave  Author  difereto, 
Glorias  de  Achilles  Santo  henificas. 

Porque  venció  callando  ,  a  fu  fecreto 
El  lauro  de  primero  le  duplicas; 

Y  porque  fucilen  dos  los  que  ciñeras. 

Triunfas  de  Apolo  ,  a  HAR.POCRA.TES  veneras. 


EL' 


EL  DOCTOR  ' 

D.  VICENTE  FERNANDEZ  RONDEROS, 

DEL  CLAUSTRO  DE  LA  REAL, 

Y  PONTIFICIA  UNIVERSIDAD  DE  MEXICO; 

PREBENDADO  DE  LA  SANTA  IGLESIA 

DE  LA  PUEBLA  DE  LOS  ANGELES, 

EN  ALABANZA  DEL  AUTOR, 

SU  APASSIONADISSIMO  PAYSANO  ,  Y  AMIGO,; 

ESCRIBIO  A  LA  E L O QU ENCIA 

DE  EL  SILENCIO 

EL  SIGUIENTE 

SONETO. 

CAIlo  "JUAN  ,  y  tu  cantas  el  portento 

De  fu  SILENCIO aquel  en  cuyo  labio 
Se  refervo  calladamente  Sabio 
Del  Soberano  REY  el  Sacramento. 

Tu  lo  eícribes;  fin  duda  el  penfamiento 

Quiere  que  del  MARTYRIO,  el  que  es  agravio; 
Halle  en  tu  do£ta  PLUMA  el  defagravio. 
Ceñando  con  tus  CANTOS  fu  tormento. 


De  cite  tu  Libro  la  dulzura  ,  y  arte. 
Diciendo  del  SILENCIO  la  excelencia; 
En  ti ,  y  en  JUAN  el  titulo  reparte: 


De  fu  Lengua  publiquclo  la  Ciencia; 

Pues  es,  quando  fu  VOZ  llega  a  infpirarte; 
Suyo  el  SILENCIO  ,  y  tuya  la  ELOQUENCIÁ. 

Wíí  EL 


EL  R.  P.  Fr.J  O  S  EP  H  TO  R  RUBIA ,  PREDICADOR , 

y  Mifsionero  Apojiolico  ,  Calificador ,  y  Revifor  General  de  Librerías 
por  el  Supremo  Con  fe  jo  de  la  lnquifision ,  Chro  ñifla  General  del  Orden 
de  San  Franctfco  en  el  Afia  ,  Cufiodio  aóiual  f  y  Procurador  General 
de  ¡a  Provincia  de  San  Gregorio  de  Philipinas  ,  yComiJfario 

de  fus  Apofiolicas  Mifs  iones, 

APLAUDE  EN  OCHO  LENGUAS  LA  ELOQUENCIA 

del  Silencio. 

f  /  L  . r  <  *  v  *  ^ /  *  *. 

EXAMETE  R. 

Non  mihi  ñ  linguas  centum  fint  ,  oraque  centum 
Sufficient  laudi :  laudabunt  facra  Sigiili, 

Hifpanus ,  Gallus ,  Luíitanufque  ,  Latín us, 

Inde  Italus  Bicol  ,  Tagálog  ,  Paniquiánon. 

Verba  fides  capiat :  dmrum  íi  infcitia  credat, 

Cultus  erit  labri :  cedantque  filentia  linguis. 


SONETO. 

DEL  hablar ,  y  el  callar  lacros  trofeos 
'  La  Chiefa  Militante  tiene  in  mano: 
Verba  ,  Se  Silentium  di&at  cultum  laño; 
Sining  tood  in  mamoya  ,  t,  di  nacaéos. 

Quem  naon  olha  as  leis ,  que  fez  Déos 
«Pinagmolan  nang  gilas  na  di  ano! 

Tara  :  ang  mahal  na  furat  fyrin  paño; 

Y  la  Fe  las  conciba  en  fus  empleos. 

L’  alte  Manfione  de  celefti  Chori, 

Aug  nagñagñaral  fiya ,  i ,  tangap  taman; 
Mais  le  Silence  la  trouva  plus  belle. 

Gloria  maggiorc ,  é  piu  fublimi  onovi, 
Potong  din  taás  hangan  doon  na  laman. 
La  levre  muette  ateint  de  IEAN  fidelie. 


\ 


V 


! 

A 


D.  BERNARDUS  JO  ACHI  M  DE  MATA , 
Prxsbyter  Mexicanus  ;  pro  aadittifsimi  Authoris  lauro  ,  facundarn 
p  Nepomuceni  Eloquentiam  commendans  ¡dittabat 

.*  •  *  J  ‘  T  V  -  M  '*  £. 

f  ■  'i  *  *  v  %  *  ' 

ENCOMIUM. 

El  O  Q.U  A  R? 

Silcntij  tranfgrcdicns  Ctilcum? 

'  S  I  L  E  A  M? 

Argumenti  fpertiens  celíitudinem? 

Sigíllum  reverenda, 

Eloquium  amor  fuadet  Proel  amantis. 

Labris  tándem  vincla  folvere  expediat: 

Aft  ,  quid  canis? 

NEPOMUCENI  SILE  N  TIU  M# 

Index  reticentiam  obíignat: 

Cur  tu  loquacibns  tot  miris  indicfbus 
Silentlum  revelas? 

Rem  teneo: 

Undis  JOANNEM  tegentibus, 

Sidereis  (ignis  Coelum  referare  Voluit# 

Tu  Ccelum  fecutus, 

Fixis  pro  Stellis  numeris, 

Dilucidé  JOANNEM  manifeftas. 

MIRABILIS  DEUS  IN  SANCTXS! 

Qui  Regem  Regibus  única, 

Adeó  pié  tacentium  Proclamator  magnificas, 
NEPOMUCENUM 
Mundo  quiñis  demonílrat  Stellis: 

«  Sed  quid  á  Silencio? 

Martyrium. 

Miraculum  novum! 

A  Silentio  Martyrium, 

Cum  Martyres  Coofefsio  manifeíla  coronet. 

•  Martyrem  ne  duntaxat? 

Imó  &  Proto-Martyrem  prsedicafti  ligilli. 

Inanis  quondam  fuperfiitio 
Silcntium  coluit; 

Aft  ,  melioris  Reíigicnis  voto, 

DÍVTNUM  reverms  fcí&RPOCRATEM* 


í  i  * 


1 


€  i, 

a  ti  v  «/  J 


EL 


EL  DOCTOR 


D.  JOSEPH  DIAZ  ALCANTARA, 


PRESB  YTERO, 

COMPATRIOTA  DEL  AUTHOR; 
AL  ERUDITISS1MO  POEMA 

DE  LA  ELOCUENCIA 

DEL  SILENCIO 


SONETO. 


PAra  expreífar  HARPOCRATES  profundo 
El  Sagrado  SILENCIO  myfteriofo. 

Con  el  dedo  en  la  boca  figilofo, 

Dióto  ELOQUENCIA  muda  á  todo  el  Mundo; 


Pero  tu  NUMEN  ,  labio  mas  facundo. 

En  facras  locuciones  primorofo. 

Explicó  con  la  voz  lo  filenciofo. 

Mas  que  el  primero  ,  HARPOCRATES  fegundo; 


De  tu  delgada  PLUMA  fe  percibe. 

Que  el  SILENCIO  ELOQUENTE  que  efcuchaíle; 
Con  fraífes  cultas  tu  primor  lo  eícribe: 


Afsi  exceder  á  HARPOCRATES  lografte. 

Que  él ,  mudo ,  no  lo  explica ,  y  lo  concibe; 
Mas  tu  lo  concebifte ,  y  lo  explicarte. 

'  “.'"7  '  DE 

-  j» 


D  E 


DON  MANUEL  CEDANO  VILLANUEVA 

Y  ZAPATA, 

'ALGUACIL  MAYOR,  QUE  FUE, 

DEL  REAL  TRIBUNAL  DE  QUENTAS 

DE  LA  CIUDAD  DE  MEXICO 
SU  P  A  T  R  R  I  A. 


SONETO. 


I  es  la  AMERICA  iluftre  Monumento 


Del  mayor  Luminar ,  que  influye  tanto 
De  ingenios  nobles  ,  Oro  ,  Plata  ,  y  quanto 
A  todo  el  Orbe  fitve  de  ornamento: 

No  es  mucho ,  no ,  que  logre  tu  talento. 

Haga  la  LYRA  de  tu  dulce  encanto, 

Al  toque  de  tu  PLUMA,  y  de  tu  CANTO 
Mas  plaufible  la  HISTORIA  con  fu  acento. 


Si  antes  volaba  en  PLUMAS  del  ORIENTE, 


Sin  la  priüon  del  Verfo  ,  Obra  tan  finta, 


Para  inundar  de  luz  nueftro  OCCIDENTE} 

Tu  NUMEN  a  fu  VUELO  fe  adelanta, 

Y  como  hermofo  rayo  del  PONIENTE; 

Oy  iluítra  al  ORIENTE  en  lo  que  CANTA. 


DE 


D  E 

D.  FRANCISCO  ANTONIO  SAAVEDRA, 

AMIGO  DEL  AUTHOR, 

» 


EN  APLAUSO 


DEL  POEMA  HEROYCO 

'  a 

DEL  NEPOMUCENO 


SONETO. 


SSE  Pleótro  ,  PINCEL  refplandecicnte; 


i  Que  en  VOZ  de  luz  prodigios  mudos  cantad 
Con  métrica  cadencia ,  que  levanta 
En  ECO  de  exprefsiones  reverente: 

EíTe  canoro  APELES  excelente 
Ingenio  Americano  ,  que  adelanta 
De  HARPOCRATES  mejor  la  fama  finta; 

Con  dulce  rithmo  ,  grave ,  y  eloquente: 

EíTe ,  que  en  fin  ,  en  el  raudal  oftenta 
La  VOZ  del  CIELO  ,  clara  ,  fi  fucinta. 

Que  en  Eitrellas ,  y  Luces  fe  acrecenta. 


A  JUAN  retrata,  y  le  es,quando  le  pinta, 
PLANA  el  Moldava,  que  íu  PLUMA  alienta; 
PAUTA  las  ondas ,  los  .cr y  Italos  TINTA. 


DE 


D  E 


DON  LUIS  GARCIA  DE  LLANOS, 


APASSIONADO  DEL  AUTHOR, 
EN  ALABANZA 


DEL  POEMA  HEROYCO 

DELA  ELOQUENCIA 

DEL  SILENCIO 

SONETO. 

ESte  hcroyco  VOLUMEN,  que  blafona 
Ser  produíto  de  Sacras  Oblaciones,. 

De  ia  edad  en  perpetuas  duraciones 
Tributa  á  tu  defvelo  una  CORONA. 

Clarín  es  de  la  Fama ,  que  pregona 
(Aun  apurando  las  refpiraciones) 

Del  SILENCIO  ELOQUENTE ,  que  propones. 
La  mayor  gloria  que  al  SIGILO  abona. 

Triunfo  es ,  b  ingenio  raro  !  que  ha  adquirido 
A  devotos  afanes  ei  cuidado, 

A  quien  jamas  fe  atreverá  el  olvido-, 


Si  en  fus  claufulas  dulces  fe  ha  efcuchado. 
Con  la  VOZ  de  tu  LABIO  agradecido 
El  SILENCIO  de  JUAN  mas  elevado. 


AL  SIGNOR 

DON  MIC  HELE  DE  LA  REYNA, 

SACERDOTE  NOBB1LE  AMERICANO, 

PER  IL  SUO  ERUDITISSIMO  POEMA  IN  ÍDIOMA  CASTIGLIANO, 

AD  ONORE  DEL  GLORIOSO 

SAN  GIOVANNI  NEPOMUCENO, 

INTITOLATO 

LA  ELOCUENCIA  (DEL  SILENCIO, 


IL  DOTTOR  DON  FELICE  PETIT  PATRIZIO  PARIGINO, 

E  ROMANO. 

TR A  PASTORI  ARCADI  DELLA  PATRIA 


detto  Lucillo  Sennezio, 

TRA  PASTORI  EREINI  DI  P  ALERM  O, 

nomato  Zelindó  Leucafio. 


CHI  Ic  penne  ad  un  volo  alto  ,  e  veloce, 

Qu  ai  di  Colomba  ,  el  fuo  candor  m’  appreftáj 
Per  venerare  a  pié  de  1’  alma  CROCE, 

Del  Martire ,  che  tace,  anch’  io  ,  legefta? 


Ma  1’  eloquente  fuá  muróla  voce 
Oh  come  dolce  al  perorar  fi  delta, 

Or’  che  MICHIEL  ,  dal  precipizio  atroce. 

De’  bei  carmi  al  tenor  1’  invita ,  e  arreíta,, 

Al  Silenzio,  in  GIOVANNI  oggi  facoñdo. 

Da  in  oífequio  il  Moldava ,  in  fin  dal  Fontc,' 
Biillanti  1’  acóue  in  mormorio  giacondo, 

E  de  1’  Eroe  le  glorie  a  fu-  piu  conte, 

Po  ic  he  giunfe  la  Clio  del  nuovo  Mondo; 

Slarga  alTrionfo  fuo  gli  Archi  del  Ponte.  • 

PRO- 


IV. 


PROLOGO. 

* 


ECTOR  piadofo  :  efpero  que 
el  aíTunto  de  efia  pequeña 
Obra  te  dé  motivo  al  defern- 
peñode  tuhonrofo  titulo.  La 
Vida  del  Gloriofo  Proto-Mar- 
tyr  del  Sigilo  de  la  Confefsion, 
y  gran  Defeníbr  de  la  honra  SAN  JUAN  NE- 
POMUCENO  fe  ha  eferito  en  muchifsimos 
Idiomas ,  y  no  ha  íido  menos  feliz  nueftro  vul¬ 
gar  Efpañol ,  que  con  la  colección  de  varias 
noticias,  ha  dexado  repetidas  veces  dichofas  las 
Imprentas.  Creo ,  que  todos  los  Authores  han 
confeguido  el  fin  de  contar  por  los  renglones 
de  fus  Obras  los  corazones  ,  que  pendiendo  en 
las  Aras  del  ínviífo  Nepomuceno,  han  acredi¬ 
tado  devotos  el  acierto  de  íus  Eícritos. 

Me  hace  creer  eñe  buenfuceíTo  la  propa¬ 
gación  del  fagrado  Cuito ,  que  difundido  por 
toda  Italia,  es  inexplicable  quanío  la  devoción 
fe  ha  familiarizado  con  los  portentos !  iluflran- 
do  toda  nueñra  Religiofa  Efpa&a  ,  con  no  me¬ 
nos  intereffes  en  los  prodigios.  Con  igual  af- 
fombrofe  ha  hecho  aran  Theatro  de  eftos  dig- 
nos  votos  nueñra  célebre  America  ,  donde  fon 


incomparables  fus  aumentos;debiendo  a  la  No¬ 
bilísima  Ciudad  de  México  las  gloriólas  vene¬ 


raciones  de  fu  fagrado  origen  ;  y  como  á  Capi¬ 
tal  de  aquel  vafio  opulento  Rey  no,  parece  que 
«corteíuno  elzelo  entregó  ÍUS'  amantes  primi¬ 
cias  ,  para  hacerlas  Ce m illas ,  que  radicadas  en 
muchos  Obiípados ,  han  dado  copioíbs  frutos 
en  los  Altares  de  eñe  Invidto  Martyr. 

.Wífí  Ya 


Ya  creo  que  toda  efta  narración  te  hafa- 
cudido  el  fuño,  que  la  oñadia  de  mi  Pluma 
havra  impreño  en  tus  ojos,  defde  que  clava¬ 
dos  en  el  rotulo  del  Libro  ,  apadrinaría  tu 
atención  el  nombre  de  NEPOMUCENO, 
para  baxar  a  ver  con  piedad  el  del  Author: 
pues  firvame  efta  defenfa  para  toda  la  Obra; 
que  los  dolores  de  fu  formación,  por  mas  de 
tres  anos ,  me  la  juraron  para  cada  inflante, 
que  intentaíTé  facarla  á  luz.  Huvo  de  vencer- 
fe  mi  tibieza,  por  haverfe  paliado  a  executiva 
deuda  la  manifeftacion  ,  de  lo  que  oculto  con¬ 
cebía  el  refpeto  mas  aceptable ;  pues  debiendo 
al  gloriofo  NEPOMUCENO  Angulares  favo¬ 
res,  (  cuyo  recuerdo  alivia  la  impaciencia  de  mi 
gratitud ,  porque  paña  á  fer  pobre  facriñcio 
la  inutilidad  )  no  era  razón  le  defraudare  un 
milagro  ,  quitando  al  efpecial  titulo  de  Pro. 
teélor  de  la  honra  un  motivo  a  fu  exccuíorh; 
y  mientras  te  pareciere  peor  la  Obra ,  fubirá 
de  punto  la  defenfa ;  que  como  afsi  fea ,  me 
guftara ,  que  a  cada  pie  haga  alguna  rebaxa 
el  concepto. 

El  tiempo ,  en  que  fale  a  la  aura  publica 
efta  Obra  Poética  ,  corre  tan  de  quiebra  con 
las  Mufas,  y  ellas  viven  tan  defcuvdadas  de 
fus  privilegios ,  que  ya  ,  a  íorr.bra  de  Impren¬ 
ta  ,  no  atemoriza  el  fentencion  de  Horacio: 

Mediocribus  ej[c  Poetis 
Non  homines  ,  non  Dij ,  non  cóncejftrt 
columna. 

Hay  veras  qué  cabal  perfección  pide  efta 
delicada  facultad.  Afsi  eñe  graznido  ^  de 

que, 


que,  corro  del  olvidado  Atoyac,  fe  defen-  Río  de  la  Puebla 
tenderán  los  Cifnes  de  Manzanares  ,  Tajo,  ^c  l°s  Angeles, 

T>  •  o  r  *  ,  I  t  •  •  Patria  de  el  Au- 

Betis,  &c.  eipcra  ,  que  a  vueltas  deraCnti-  thor. 
ca  ,  prenda  algún  corazón  ,  que  acredite  fruc- 
tuofo  para  NEPOMUCENO  el  Volumen. 

Al  metro  me  alentó  un  JuvencoPresbyte- 
ro  ,  que  eferibió  en  Verfo  la  Hiftoria  Evangelio 
jca  :  Arator  Subdiacono  Cardenal ,  los  Hechos 
de  los  Apodóles:  Laiiancio,  la  Pafsion  fagrada: 

S. Paulino,  fus  Natales  de  S.Fclix:Prudencio,fu 
Periííephanon  xle  S.  Hemeterio  ,  y  Celedonio: 

Paulino  el  Confular  >  el  Poema  del  Baptifta ,  y 
varios,  á  quienes  en  ttueítro  Idioma  han  fegui- 
do  muchos ,  fin  que  los  contuviefie  ni  la  prima¬ 
cía,  ni  la  elegancia:  y  la  de  Homero  no  acobar¬ 
dó  á  Horacio  para  eferibir  fus  Obras,  confolan-  Horat.  líb.  4. 
dofe  con  que  no  andaban  por  los  rincones  las 
inferiores  de  Simonides ,  Alceo ,  y  otros. 

Nodifcurras  ,que  eftafale  con  ei  engrei¬ 
miento  de  acertada,  pues  aun  íiendolo,  no  le 
libraría  la  fuerte  de  comparecer  en  juicio :  Non  Akiati^ei-fior 
fací  le  eji ,  ut  referir  i  allquod  opus  pofsit  in  quo  ni -  Emblem.  1  6  r. 
hit  d  qnoquaw  reprehendatur .  Eft  enim  arduurn  ita  *n  p^nc. 
qtticquam  perfícere  ,  ut  non  alicubi  pe  cees. 

Ni  tira  efta  prevención  á  Pluma  feñala- 
da  ,  pues  á  las  frequentcs  culpas  de  la  mia  allá 
fe  lo  d  irán  de  correcciones;  y  quien  lleva  en 
Verfo  adelantado  el  procedo ,  no  vive  tan  va¬ 
liente  ,  que  pueda  atribuirfeáclaufulas  provo¬ 
cantes,  las  que  fon  ingenuas  advertencias. 

En  efte  Poema  hallarás  la  noticia  de  la 
Milagrofa  Imagen  de  nueftra  Señora  de  los 
REMEDIOS  ,  que  venera  la  Nobilifsima  Ciu-  CaftilUnDebor. 
dad  de  México  ;  digrefsion  á  que  me  llamó  el  &  Jae1,  I^uí^rac’ 
afeito,  deferibiendo  la  fagrada  Efigie  deBo-  I2’n’  l/ 


Horat.  Art. 
Poet. 


Ovid.lib.i.  de 
Pont.  eleg.  4. 


leslavia.  No  es  fu  milagrofo  defcubrimiento 
fuera  del  cafo  ,  que  en  todo  tiene  jurifdiccion 
la  feliz  memoria  de  MARIA. 

Aún  los  preceptos  del  gran  Maeftro  de  la 
Poesía ,  parece  que  obfequiofos  engrandecie¬ 
ron  el  Arte  ,  con  abrir  camino  a  efte  piadofifsi- 
mo  recuerdo ,  en  que  fe  manifieftan  las  eífemp- 
ciones  de  MARIA  :  pues  quien  negara  que  es 
defpropofito  unCyprésen  el  Mar,  como  di- 
grefsion  que  deforma  la  idea? 

Sed  nunc  non  erat  bic  locus :  &fortase  cuprejjum 
Seis Jimulare .  Quid  hoc JifraSiis  enatat  expes 
Navibus ,  are  dato  qui  pingitarl 

Pues  aora  advierte ,  que  bien  fe  deferibe 
por  fus  atributos  fu  gloria  \  que  nunca  para 
reprefentar  a  MARIA  riñó  el  Mar  ,  como  de 
ageno  domicilio ,  al  Cyprés  \  antes  fe  pinta 
muy  bien  el  Cyprés  entre  la  tormentas  del 
Mar.Efto  fobraria  á  mi  memoria  ,  quando  no 
me  lo  diélara  el  amor  de  mi  Patria: 

i  ’  - 

Rlirslts  ,  amor  Patria  ratione  vatentior  omni , 
Quod  tua  fecerunt  J 'cripta  ,  retexit  opas. 

motivos  que  dirigieron  la  Pluma  á  no  olvidar 
la  noticia,  y  á  eferibir  ¡a  advertencia,  porque, 
no  acufandola  por  eflrangera  la  efcrupulofi- 
dad  ,  la  adopte  como  propria  la  devoción.  La 
del  gloriofoMartyr  NEPOMUCENO,  pro- 
pagandofe  en  tu  alma  ,  la  haga  mil  veces  feliz, 
y  a  nú  no  ícenos  dichofo.  VALE. 
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CANTO  PRIMERO. 

•  *  fl  *  ’  i  ’  / 

argumento.  , 

invocada  la  vibtud  del  silenció; 

que  adoró  la  Antigüedad  en  el  mudo  Simulacro  de  Har¿ 
pocrates  ( perfección  elocuente  en  la  Sagrada  Cito  Mar  i  a 
Santifsima  ,  comunicada  a  Juan  para  defenfa  del  Sa¬ 
cramental  Sigilo  )  def cribe  fe  el  Bey  no  de  Bohemia  ,  y  el 
Lu^ar  de  Nepomuch  fu  B atria  ,  de  quien  tomó  el  renom¬ 
bre  de  Nepomuceno.  Nace  de  ancianos  eflérilesB  adres 
por  efpecial  favor  de  la  Celeftial  Bey  na.  llujlran  en  fu 
nacimiento  mar  anillo  fas  luces  del  Cielo  fu  humilde  Cafa. 
Becien  nacido  líbrale  de  la  muerte  la  Soberana  Madre  eri 
una  zra)oe  dolencia .  Su  educación  ,  enfeñanxai 

o 

y  progr elfos  literarios  hafla  la  edad  del 

Sacerdocio. 

I. 

<v  y 

Efciende  Deidad  Sacra,a  quien  da  el  labio 
Mudo,  eloquente  culto,  que  te  invoca 
Mi  Pluma ,  cuyas  lineas  regle  fabio 
El  Indice  ,  que  nudo  es  de  tu  boca. 

No  Piérides  parleras  por  agravio 
Culpéis  mi  adoración  ;  que  Tolo  toca 
A  Harpocrates  ,  que  amante  reverencio,’ 

La  infpitacion  fagrada  del  filencio. 

A  '  Elía, 


-i  La  Elocuencia  del  Silencio. 


II. 

E'  SSA  ,  a  quien  fi  no  el  fuego,  el.  amor  prende 
¿  Victima  humilde  ,  que  del-  coníagrado 
Pellico  de  Ifis  deftrozada  pende, 

Acertandoen  el  voto  lo  callado-, 

Mi  Ly  ra,  digo  ,  ya  el  fervor  dcfprendc-, 

(Y  olvidando  fus  riefgos  el  cuidado, 

Llegue  a  pulfarla  ,  y  debate  la  gloria 
De  vencer  al  cífralo  la  memoria. 

Ü  *  * 


III. 

LAS  rotas  cuerdas ,  que  aunque  no  alcanzaron 
Ni  a  baxa  entonación  de  ruda  avena. 

Tal  vez  agradecidas  confolaron 
Con  ronca  voz  la  Americana  arena: 

Aquellas,  que  a  Aganipe  veneraron 
T ransformada  en  Laguna,  y  en  la  amena 
Planta  erizada  del  Nopal  florido. 

En  Aguila  el  Pegafo  convertido. 

IV. 

MErczcan  el  indulto  a  perfuafiones 

De  mis  voces,  fi  pobres,  exprcfsivas; 

No  Eunomios  folos  en  fus  aflicciones 
Han  de  encontrar  Deidades  compafsivas. 

A  riefgos  de  canoros  Anones, 

O  "  *  “ 

Ay  en  el  mar  piedades  defenfivas: 

Mas,  o  temeridad!  ov  de  la  muerte. 

Si  no  el  canto  ,  el  adunco  me  liberte, 

Y 
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V. 

Y  Aquel  alfombro,  que  aunque  antecedieran 
Quantas  el  Orbe  dio  veneraciones 
A  otros  prodigios,  fue  porque  tuvieran 
donde  enfayarfe  las  admiraciones: 

Aquel  Hiendo,  a  quien  tan  folo  fueran 
Capaces  de  expreíTar  fus  locuciones. 

Si  no  tcmicífen  ,  que  fu  mudo  abifnio 
Degenerar  pudiera  de  si  mifmo. 

VI. 

SEra  digno  argumento  de  mi  Cantó;  ' 

Y  á  infpiracionesde  fu  ardor  divino; 

Sabrás  Lyra,  que  fi  obra  influxo  tanto. 

Te  precifa  á  milagros  el  deftino. 

Fugitivo  dará  menos  efpanto 
De  los  peligros  el  horror  vecino; 

Que  como  fon  vidorias  quantas  miran; 
Temiendo  fer  vencidos  fe  retiran. 

VII. 

O  Tú,  Suprema  Madre  Virgen  Pura; 

Del  mas  excelío  Monte  Sacra  Clio, 

Donde  elevar  el  corazón  procura. 

Para  alcanzar  fu  auxilio,  el  labio  mió: 

Monte  ,  en  que  de  Hípocrene  la  dulzura, 

Defayre  fue  de  aquel  perenne  Rio, 

Que  por  las  fendas  de  raudales  roxos. 

Siguieron  las  corrientes  de  tus  ojos. 

A  2.  Mon-- 
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VIII. 

Onte  de  Myrra  ,  Monte,  en  que  el  Sagrado 
__  .  „  Hijo  de  Jove,  Padre  Omnipotente, 

Hizo  feliz  aquel  primer  cuidado. 

Por  quien  fu  ocafo  convirtió  en  oriente: 

Donde  mejor  Apolo  fue  adornado 
De  la  Guirnalda,  que  ofreció  impaciente 
El  vil  ultrage ,  dando  peregrinas 
Lecciones  de  laureles  las  efpinas» 

IX. 

DOnde  dio  de  Mercurio  la  atrevida 

Ingrata  dieílra  a  fu  inocente  hermano 
LaCytara,que  enllanto  convertida 
Supo  expeler  al  Principe  Tyrano. 

Cytara  acorde ,  que  en  la  cumbre  herida 
( No  con  mentido  aliento  del  Thebano ) 

Lo  atraxo  todo  ,  halla  elevar  al  Dueño. 

Del  Brazo,  que  toco  tan  dulce  Leño. 

X. 

TU,  pues,  Señora,  cuya  intadla  huella 
Fue  eaftigo  a  la  indómita  garganta 
De  aquel  Dragón  ,  en  quien  fu  gloria  fella 
La  immunidad  fuprema  de  tu  planta) 

Has  de  fer  a  mi  pluma  fixa  eftrella) 

Y  en  el  undofo  mar  de  empreña  tanta 
Bufque  el  golfo  :  ferale  fin  rezelo 
(¿ua  quicr  tormenta  efcala  pata  el  Cielo; 

'  '  Del 
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XI. 

DEL  Gran  Nepomuceno :  o  como  fabío 

El  nombre  emmendar  quiere  mi  delirio1. 
Modeíto  me  fufpcnde,  porque  el  labio 
No  repita  en  fus  glorias  el  martyrio: 

Acufando  á  mis  voces  el  agravio 
El  roftro  ,  que  afrenta  es  del  honor  tyrio^ 

A  que  calle  por  feñas  me  provoca. 

Con  el  dedo  de  Dios  ,  que  efta  en  fu  boca. 

XII. 

DEL  Gran  Nepomuceno:  ya  a  lo  oculto. 

Del  corazón  las  voces  retiradas 
Otra  vez  vuelven  al  fagrado  Culto, 

Que  da  el  refpeto  quanto  mas  calladas: 

Teme  la  lengua  al  balbuciente  infulto, 

'O  • 

Ver  del  Hercules  Santo  profanadas 
Las  Aras,  porque  no  de  enojo  llenas, 

A  mis  yerros  caftiguen  fus  cadenas. 


XIII. 

DEL  Gran  Nepomuceno,  en  fin,  entone 
(  Afuera  fullos,  que  me  infpira  el  zelo) 
Las  altas  glorias  :  al  Varón  pregone. 

Que  callando  abrió  fenda  para  el  Cielo,. 

El  triunfo  del  martyrio  me  perdone 
Si  fus  lineas  errare  mi  defvelo. 

Que  a  mayor  defacierto  irá  acertada 
La  impiedad  en  la  pluma  reiterada. 


Tu, 
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XIV. 

i--»  ! u  ,  mi  adorado  Juan,  pues  con  agudos 
|  Rhecoricos  eftilos  tu  paciencia 
Hizo  ,  que  al  arte  de  los  labios  mudos 
Dictara  nuevos  Tropos  la  eloquencia: 

Tu,  que  al  rigor  de  Barbaros  Cañudos 
Callarte  con  invidta  refirtencia. 

Huyendo  aun  de  las  quexas  el  afsylo. 
Porque  ofenfa  no  fuefjfen  al  figilo. 

XV. 

*  ,  que  a  tu  proprio  efpiritu  negarte 

El  parto  por  la  boca,quando  en  vela 
Cuftodio  fiel  la  lengua  refervarte. 

Para  fer  de  los  labios  centinela: 

Y  harta  dar  en  las  ond  as  procurarte 
Libertar  el  aliento,  con  cautela. 

Donde  el  fe<uiro  rumbo  defeubierto 

En  ios  Cielos,  a  nado  ,  encontró  Puerto; 

XVI. 

AZ,  que  mi  pobre  pluma  reverente 
Bcíc  el  umbral  de  tu  Captada  Vida; 

Y  confuma  el  amor  victima  ardiente, 
Quantas  le  cercan  culpas  de  atrevida. 

Tu  venerado  Altar  mi  voz  aliente. 

Que  como  al  pedeftal  agradecida 

La  boca,  a  inftancias  del  fervor  aplique, 
Fuego  hartara,  que  al  labio  purifique. 
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XVII. 

LÁS  plantas  befa  del  Augufto  Imperio 

De  Alemania  ,  la  Hercinia,  felva  hcrmofa. 
Que  en  cada  Aurora,  honor  de  fu  Emisferio, 
Renueva  el  culto  a  Flora  delicióla: 

Es  fértil  agradable  captiverio 

Al  gran  País  de  Bohemia,  que  efpaciofa 

Red  de  frutos,  y  flores,  por  defpojos, 

Apri liona  los  labios ,  y  los  ojos, 

XVIII. 

A  Tres  Provincias,  que  fecunda  lacia. 
Columnas  de  Real  magnificencia. 

La  Moravia,  Silefia,  y  la  Lufacia, 

Debe  el  claro  efplendor  de  fu  opulencia: 

De  ella  fegunda  ,  y  la  Mifinia  efpacia 
Por  el  Norte  el  lindero:  la  eminencia 
De  la  primera  azia  el  Levante  guia, 

Quedando  Auftria,  y  Baviera  al  Mediodía. 

N  XIX. 

S Enala  el  Superior  Palacinado 

(  Alta  Meta  del  Rcyno)  al  Occidente, 

Que  de  montanas  aíperas  cercado. 

Son  corona,  y  muralla  de  fu  frente: 

Sudetes  las  nombro,  donde  alternado 
Refpira  el  Allro entre  la  flor  luciente; 

Que  es  tal  fu  altura,  que  han  vivido  en  ellas 
Con  prcíumpcion  de  flores  las  eílrcilas. 

De 
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XX. 

DE  abundantes  metales  es  la  plata 

La  que  mas  en  fus  venas  alimenta?' 
Humor,  que  huyendo  al  centro  le  dilata. 
Mientras  fangrarle  la  ambición  intenta: 
Fácil  álpico  ,  y  cúñala  delata 
La  arítividad  del  fuego,  con  que  aumenta 
A  fu  riqueza  el  mineral  propicio, 

Quanto  hace  a  menos  coito  el  beneficio. 

XXL 

POrque  de  caudalofos  manantiales 
El  riego  las  Campiñas  fertilice, 

Al  Paraifo  hurtaron  fus  criítales 
El  Eger,  el  Moldaba,  el  Elbe,  y  Mize: 
AEÍtrangeros  terrenos  fus  raudales 
La  fed  aplacan-,  que  efte  es  tan  felice,? 

Que  jamas  efcucho  fu  continente 
De  advenedizas  aguas  la  corriente. 

XXII. 

REgiít  randoíe  a!  Prado  los  verdores^ 
Vertiente  bulliciofa  Ce  dcfprende. 
Que  a  los  pies  enrofeada  de  las  flores 
Con  lazos  de  criítal  las  plantas  prende. 

No  pocas  vezes  entre  fus  candores. 

Arenas  fugitivas  Phebo  enciende? 

Si  ya  no  a  Jove  acafo  íe  atribuye. 

Que  la  lluvia  á  fu  centro  reftituye.; 
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XXIII. 

FErtil  allí  la  tierra  providente. 

De  opimos  frutos  la  Región  anega: 
Quanto  hay  concede  al  güilo  i  folamente 
Lo  que  fazona  la  efeaséz  ,  le  niega. 

Tanta  es  de  Aves  la  copia  ,  que  pendiente 
Parece  ,  que  los  Ay  res  no  trafiega; 

Juzga  fácil  el  pulfo  al  aífaltarlas, 

Que  tira  a  defprenderlas  ,  no  a  matarlas.' 

XXIV. 

IJL  Valle  ameno  en  lentas  ondas  mueve 
j  El  candido  Vellón  ,  de  que  poblado. 

Es  a  la  villa  defatada  Nieve, 

Que  la  derrite  el  filvo  ,  y  el  cayado. 

Aquel  de  Europa  robador  aleve, 

Aqui  dexo  a  fu  efpecic  vinculado. 

Que  en  defagravios  del  mentido  fuño; 
RepitieíTc  los  robos  en  el  gufto. 

XXV. 

DE  aqueñe  Reyno  ,  que  en  fu  feno  alienta 
Ciento  y  dos  Villas ,  fiendo  los  Lugares 
Sobre  trefeientos  ocho  ,  en  que  fuftenta 
De  fuertes  ciento  y  veinte  y  quatro  pares, 

Qire  en  Templos  Santos  muchas  Aras  cuenta; 
Grandezas;  y  Trophcos  á  millares 
Praga  fu  Corre  ,  para  cuyas  fumas 
Al  cuerpo  de  la  Fama  hurto  las  Plumas. 

B  Ne- 


í>  La  Eloquencia  del  Silencio. 

XXVI. 

NEpomuch  de  Bohemia  el  efcogido 

Pequeño  alvergue  fue  i  mas  qué  dichofq 
Formo  de  fu  defprccio  ,  y  de  fu  olvido 
Imitaciones  de  Belén  gloriofot 
Fue  por  fus  ricas  vetas  conocido; 

Debiendo  al  tiempo  menos  injuriofo. 

Que  de  las  ruinas  de  fu  antigua  Gloria, 
Fabricara  fus  Muros  la  Memoria. 


XXVII. 

ILamofe  antes  Pomuch  ,  quando  fentia 
j  De  una  gran  fequedad  las  aflicciones. 
En  donde  la  aridéz  de  Samaría 


Concebirfe  pudiera  inundaciones: 

Mas  Adalberto  Obifpo ,  que  regia 
De  Praga  las  vecinas  Poblaciones, 

Siguiendo  a  Eiias ,  obfervar  previno 
La  huella ,  que  al  remedio  abrió  el  camino. 


XXVIII. 

COmpafsivo  el  Paflor  ,  que  tierno  afpira 
A  mitigar  del  Cielo  los  rigores, 

Y  por  las  bocas  de  la  tierra  mira 
Subftitutos  del  ruego  los  ardores; 

Con  fignos  de  la  Cruz  la  dieftra  gyra; 

Mas ,  o  Fé  !  quanto  pueden  tus  fervores. 
Que  a  la  maquina  excelfa  de  los  Polos, 
Baftaron  a  mover  dos  dedos  folos! 
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XXIX. 

DEfatadas  las  lluvias  celeíliales; 

A  Pomuch  infundieron  nuevo  aliento; 
Tanto  ,  que  al  mifmo  nombre  los  raudales 
Ocafionaron  fértil  incremento: 

Mudóle  en  Nepomuch  ,  quando  fus  males 
Dieron  fin-,  anunciándole  el  augmento 
De  Juan  aquellas  Tantas  bendiciones. 

Como  al  nombre  de  Abram  las  Promifsiones. 

%  %  ■ 

XXX. 

1 

O  Nepomuch !  de  las  fertilidades 

Serás  esfera  ,  ya  que  Tupo  el  mego 
Alzar  güilos  ,  coger  felicidades. 

Donde  fue  el  mal  Ternilla ,  el  llanto  riego: 

Que  en  tí  habrán  las  efterilidadcs 
De  un  anciano  fatal  defafofsiego 
Efperar  la  cofecha  de  las  dichas. 

De  que  Ton  Prccurforas  las  defdichas. 

XXXI. 

L  dolor ,  que  la  Tierra  lamentaba; 

_j  Y  remedió  la  dieítra  Providente, 

Lloró  de  Juan  la  Madre,  y  elevaba 
Sus  lagrimas  á  Dios  continuamente: 

Aunque  la  edad  parece  aprifionaba 
El  pallo  a  la  Efperanza ,  lo  ferviente 
De  Tu  deprecación  leyó  en  el  Tuelo, 

Lo  que  en  eítcril  tabla  imprimió  el  Cielo. 

B  z  Con 
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XXXII. 

CON  no  menos  dolor  el  Padre  anciano; 

Viendo  á  par  de  fus  años  la  agonía. 
Viviente  Invierno ,  por  fu  roílro  cano. 

La  efcarcha  de  fus  lagiimas  vertía: 

Etna  fu  pecho ,  al  Ciclo  Soberano 

Exclamando ,  modeílo  derretía 

La  nieve  el  callo  incendio  ,  que  ocultaba; 

Y  con  ella  el  rubor  desfiguraba. 

XXXIII. 

DE  los  Confortes  calidad ,  y  nombre 

Robo  tyrano  el  tiempo  a  la  memoria; 

Y  oculto  en  la  humildad  ,  falvo  el  renombre 
De  fu  virtud,  para  iluílrar  laHiíloria. 

La  clara  Ellirpc  ,  porque  mas  alfombre. 

Por  las  obras  fe  juzga  y  fi  a  ella  gloria 
Jamas  la  lima  de  la  edad  confume. 

Es  mas  Nobleza  la  que  fe  prefume. 

XXXIV. 

DE  Nepomuch  no  lexos  fe  levanta 

Un  Monte  ,,que  humillandofe  fu  imperio* 
La  falda  tiende  a  la  florida  planta 
De  un  Sacro  Ciftercienfe  Monaflerio: 

4 

Es  el  renombre  de  fu  cumbre  fanta 
Monteverde :  de  todo  íu  emisferio 
Allí  reciben  Cuícos  noche  ,  y  dia 
Las  celeítiales  flores  de  MARIA. 

rÁ  * 
Aquí 
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XXXV. 

AQUI  los  dos  Ancianos  reverentes; 

Con  la  pena  agoviadcs  caminaron; 
Donde  antes ,  que  los  paífos  diligentes. 

Las  lagrimas  fus  huellas  eftamparon: 
Estudiando  la  fuplica  impacientes 
El  defeado  fruto  concertaron 
Volver  á  Dios ;  y  cada  qual  procura 
Obligar  a  los  Ciclos  con  la  ufura. 

O 

XXXVI. 

CON  que  alientos  veneran  los  umbrales 
Del  bello  Solio  de  la  Sacra  Aurora, 
Que  comerciando  en  bienes  celelliales, 
Quantos  reparte  ,  tantos  atefora! 

La  fuplica  comienza  en  fus  caudales 
A  incorporarfe que  ella  Gran  Señora; 

Si  el  ruego  por  favor  no  concediera. 

La  Efperanza  fu  mérito  perdiera. 


XXXVII. 

POÍlrados  lloran  ,  y  con  tal  anhelo 

Del  Templo  befan  las  fagradas  Peñas, 
Que  antes  de  levantarle  pudo  el  fuelo. 

De  fus  ojos ,  y  labios  dar  las  feñas. 

Los  corazones  preparando  el  vuelo, 

A  par  de  las  palabras  alhagueñas. 

Viendo  que  a  la  exprefsion  del  llanto  ofenden 
Eicuchando  á  los  ojos  fe  fufpendcn. 

En 
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XXXVIII. 

EN  fin  ,  las  voces ,  que  ios  labios  fellan; 

Do  lo  interior  dexando  los  redros. 

Ya  po^  aqui  follozos  atropellan-, 

¡Ya  por  allí  deftrozan  los  fufpiros: 

A u n  ellas  mifmas  por  romper  fe  eftrellan 
Contra  la  lengua }  y  a  paulados  tiros. 
Partiendo  las  razones  ,  va  enemiga 

J  O 

Creciendo  en  los  efpacios  la  fatiga. 

XXXIX. 

('""X  Madre  (exclaman)  nueftra  mal  formada 
J  Pobre  deprecación,  Reyna  querida. 
Digna  de  fer  mil  veces  aceptada. 

Porque  una  fola  á  Vos  es  dirigida} 

De  la  Clemencia  vueftra  apadrinada, 

Elevefe  al  obfequio  de  atendida: 

¡Valga  a  la  voz  tan  acertado  medio. 

Si  es  eco  de  la  fuplica  el  remedio. 

XL. 

Piden  ,  Señora  ,  nueftras  folcdadcs. 

Para  confecucion  de  fus  quietudes. 

No  á  quien  de  tranfitorias  facultades 
Succeda  las  penofas  inquietudes} 

Si  á  quien  merezca  de  vueftras  piedades 
Un  nuevo  Mayorazgo  de  virtudes. 

Que  Alcázar  fe  os  conlagre ,  v  os  dedique,' 
Quanto  en  mejoras  luyas  edifique. 


Quan- 
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XLI. 

Uando  en  la  feca  rama  fe  reclina 
La  flor ,  que  la  cerviz  fujeta  at  fuelo. 
Animándola  el  riego ,  elroftro  inclina 
Al  Cielo ,  por  deber  la  lluvia  al  Cielo: 

En  nueftras  efperanzas  adivina 
-Tanto  favor  el  alma,  que  el  defvelo. 

Viendo  que  al  riego  vueídra  mano  influye. 
Loque  juzgo  ofreceros  refticuye. 

X  L  1 1. 

PRopio  es  de  Vos  el  fruto  ,  que  dudarlo 
Nadie  podrá ;  y  aún  el  afeólo  nueftro 
Se  quexára  de  no  facrificarlo; 

Pero  es  gloria  mayor,  que  le  hagais  vueftro: 
El  mérito ,  Señora  ,  de  efperarlo, 

Compenfe  el  Sacrificio ;  que  Amor  diedro. 
Porque  adclanre  mas  la  confianza. 

Le  refticuye  defde  la  Efperanza.* 

XLIII. 

Siguió  al  ruego  el  favor ,  que  no  pudiera 
Tener  por  tanta  mano  menos  fuerte. 

Que  de  Efau  ,  y  Jacob,  la  luz  primera. 

Ni  el  tierno  Samuel  ,  ni  San  ion  fuerte. 

Porque  al  milagro  el  fruto  fe  debiera. 

El  01  den  natural  fu  ser  invierte, 

Avaílallando  quanto  en  el  efpacia, 

A  las  jurifdicciones  de  la  Gracia. 

L(i 
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XLI V. 

IA  anciana  Madre  ,  á  quien  baño  el  contened 
Á  Con  las  que  hurto  al  Jordán  inundaciones* 
Quando  el  clauftral  eftraño  movimiento 
Felices  anunciaba  exultaciones; 

Ve  q  ue  á  fu  amado  Elon  mejor  aliento 
Defnuda  de  caducas  oprefsiones, 

Y  hice  que  de  Jefsé  la  flor  le  acuerde, 

En  los  Campos  de  Creta  á  Monteverde. 

X  L  V. 

EL  tiempo,  que  impaciente  aprefuraba 
l  Los  paitos  de  Lucitia  ,  a  nueve  vidas 
Siglos  mil  de  efperanzas  fujetaba. 

Por  otras  tantas  luzes  prometidas. 

Quando  el  Sol  los  Cavallos  fatigaba; 

Por  menores  diftancias  dirigidas 

Las  riendas  de  los  brutos ,  bien  quifiera; 

Que  en  el  Zenit  doblaran  la  carrera. 

XL  VI. 

AUroras  muchas  á  la  Esfera  embia; 

Que  del  Ncpomuceno  Prccuiforas 
Se  anticipaban  ,  refervando  el  dia. 

Para  tan  grande  Sol ,  tantas  Auroras. 

Al  Siglo  trece  ,  el  que  feliz  feguia, 

A  cinco  luftros  numero  las  horas; 

Y  temer  pudo  en  ellas  vacilante, 

Que  le  aíTalcaíTc  un  Siglo  cada  inflante. 

Nado 
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XL  VII. 

NAcio  Juan  ,  y  los  Cielos  derramaron 

Fulgores ,  que  a  fu  Patria  enriquecieron; 
Sobre  fu  alvergue  pobre  defeanfaron 
Tronos,  que  Horeb ,  y  Synai  merecieron. 

Las  lenguas  de  las  llamas  aceptaron. 

Lo  que  humildes  fus  Padres  ofrecieron,' 
Cabiendo  en  la  eítrechez  del  Edificio, 

V ¡¿tima  ,  Altar  ,  Incendio  ,  y  Sacrificio.’ 

XL  V I II. 

ADefcubrir  la  luz  ,  que  al  Niño  fella^ 
Nepomuch  fe  encamina  diligente. 

Que  el  Idioma,  que  di¿to  una Eftrella, 

Todo  el  Cielo  eftudib  para  fu  Oriente. 

Abforto  queda  al  divifar  la  huella. 

Que  en  la  Tierra  cílanvpb  planta  luciente,' 

Con  la  que  abriendo  fu  lucir  no  efeafo 
El  camino ,  a  la  villa  cierra  el  paíTo. 

XLIX. 

COmo  entre  red  de  luzes  fe  defprende; 

Porque  inquieran  la  caufa  fus  arrojos,’ 

Y  quanto  mas  fe  acerca  ,  el  Cielo  prende 
Con  doblados  fulgores  a  los  ojos: 

Llega  al  humilde  fitio  ,  y  fe  fufpcnde; 

Que  va  el  placer  ,  huyendo  los  enojos. 

De  que  maltrate  la  noticia  al  güito 
Con  la  penfion ,  que  al  no  cfpcrado  fuílo. 

C  Ave-; 
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Veriguo  el  motivo  ,  y  con  amantes 
Señales  fe  explico ,  que  enmudecido,’ 
Pidió  a  los  ojos  menos  ignorantes, 

Lo  que  al  labio  dexo  mas  entendido. 

Elle  el  lenguage  fue  de  los  Temblantes, 

Solo  afsi  Nepomuch  pudo  advertido 
Manifestar  ,  que  entre  Silencio ,  y  llanto 
Se  partid ,  por  caber  jubilo  tanto, 

LL 

Tilo  el  aliento  en  el  recien  nacido 

El  primer  rafgo  ■,  que  el  Pincel  fe  apropia 
Por  ir  fobre  el  dibujo  prevenido. 

Retratando  un  milagro  en  lo  que  copia: 

Ai  Baptifta  le  faca  parecido-, 

Que  en  tabla  eftéril  va  la  imagen  propia 
Hurtando  los  colores  a  fu  fuerte, 
lY  ai  martyrio  las  fombras  de  la  muerte. 

LII. 

N  las  bellas  facciones  aíTegura 
_  j  Un  efpiritu  noble ,  á  quien  en  calma 
Guarda  la  pequenez ,  que  es  la  hermofura 
Apacible  diluculo  del  Alma: 

Mas  por  los  ojos  rompe  la  claufura, 

A  quienes  debe  la  triunfante  palma 
De  refpirar ,  mientras  la  edad  que  efpera,' 

Le  labra  en  la  razón  capaz  esfera. 


Pero 


Canto  Primero. 

liii. 

PEró  qual  fucle  tnitera  Barquilla, 

Que  por  el  Mar  el  lento  paíTo  ordena, 
Y  a  pcrezofo  remo  va  la  Quilla 
Ti  mida  rcfiftiendofe  en  la  arena: 

No  bien  fe  defatraca  de  la  orilla, 

Quando  el  curfo  en  las  olas  defenfrenaj 
Siendo  la  mayor  carga  al  débil  Leño, 

Que  aligerar  no  pueda  lo  pequeño. 

L I  V. 

ASSI  el  Infante  Juan  ,  no  bien  navega 

El  piélago  mortal ,  quando  entre  fuílos 
De  amargas  olas  el  aliento  anega. 

Borrando  el  ricfgo  los  paíTados  guftos. 

La  inquietud  de  fus  ondas,  que  á  fer  llega 
Sepulcro  de  los  vafos  mas  robuítos, 

Executa  fus  golpes  importuna 
En  la  pequeña  Nave  de  la  Cuna. 

L  V. 

O  Con  qitanta  eficacia  al  Alma  avila 
i  El  ser.  de  nueftra  vida  mifcrable! 

Mar  de  amarguras  es  ,  fobre  que  pifa 
En  frágil  vafo  planta  deleznable. 

Como  en  tormenta  fiempre,  le  precifa 
No  olvidar  el  peligro  inevitable. 

De  que  por  donde  navegar  procura. 

La  Quilla  abriendo  Va  la  fepultura. 

C  z 


Zozo- 
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L  VI, 

2^  Ozobrába  el  Infame  a  la  violencia 

j  De  un  accidente ,  que  baldo  el  amagó 
A  una  edad  ,  cuya  inútil  refiftencia 
Adelanto  los  palios  al  eílrago: 

Inobediente  á  humana  diligencia. 

Ni  la  fuerza  le  vence  ,  ni  el  alhasoe 
Porque  el  fuero  guardo  reconocida 
La  aura  vital,  á  quien  debió  la  vida,] 


L  VII. 

MAS  al  abrir  los  dedos  la  tyraná 

Parca  cruel ,  fe  pafrna  el  movimiento,' 
¡Y  prueba  muchas  veces  inhumana, 

A  no  dexar  burlado  el  Sufrimiento: 

Turbafe  abforta  ,  viendo  que  profana; 

Como  de  ageno  imperio  aquel  aliento,- 
Para  cuyo  deftrozo  bien  quifiera. 

Que  los  ojos  cerrara  la  Tixera. 


LVIII. 

PEro  nuevos  milagros  examina, 

Quando  fufpenfa  el  miedo  la  confunde: 
Admira  Superior  la  Medicina, 

Que  al  débil  cuerpo  falud  infunde. 
MARIA,  excelfa  Medica  Divina, 

Es  quien  Segundo  aliento  en  Juan  difunde. 
Como  dos  veces  Hijoj: ,  deftinado 
A  tener  un  efpiritu  doblado. 

La 


Canto  Primero. 


LIX. 

LÁ  vida  vuelve  ,  la  tormenta  para: 

Atropos  huye  de  pefares  llena-, 

Que  al  romper  de  cita  Aurora  la  luz  clara; 

La  tiniebla  del  mal  fu  horror  refrena. 

Por  vida  tan  dichofa  no  dudara 
Juan  de  mil  muertes  padecer  la  pena; 

Si  la  Alma  no  enhenara  agradecida, 

Que  fon  muy  pocas  para  tanta  vida.; 

LX. 

DE  MARIA  ¡as  Glorias  engrandecen 

Sus  pobres  Padres ,  y  con  la  enfeñanza 
Del  temor  fanto  ,  en  que  educarle  ofrecen. 
Reitera  el  Sacrificio  la  Efperanza: 

Del  fingular  obfequio  que  merecen. 

Es  lolo  la  Oblación  digna  alabanza. 

Que  dexar  quiere  de  fus  gratitudes 
El  eco  permanente  en  las  virtudes. 

L  XI. 

CRecieron  con  la  edad  las  perfecciones. 

Que  en  fu  modeitia  defeubrio  el  cuidado 
Y  a  la  mifma  Doctrina  dio  lecciones 
El  apacible  genio  adelantado: 

La  s  pueriles  inquietas  diverfiones 
No  toco  el  juicio  •,  íiempre  anticipado. 

Años  le  echaba ,  y  quando  mas  parciaie-s. 
Andaban  en  la  quinta  deíiguales. 

De 
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L  X  1 L 

DE  la  edad  el  exordio,  a  quien  inílruye 
Luz, que  apenas  comienza,  y  ya  edifica. 
La  Oblación  a  Las  Aras  reílituye, 

Y  del  Altar  al  Culto  le  dedica. 

Del  que  en  fu  amante  pecho  a  Dios  conflruye. 
Por  fundamento  el  corazón  aplica: 

O!  qué  grande  le  anuncia  ,  fi  el  excm  pío 
Pone  por  primer  bala  todo  un  Templo. 

L  X 1 1 1. 

SU  zelo  frequentaba  agradecido 

El  Santo  Ciftercienfe  Monaítcrio; 

A  que  obligado  aun  antes  de  nacido. 
Cumplió  de  Samuel  el  Minillerio. 

En  cxtaíis  mayor  fue  el  que  rendido 
Dio  al  Incruento  Celeftial  Myfterio, 

Que  en  la  Contemplación  le  trasladaba,' 
Porque  oyeífe  la  Fe  lo  que  ayudaba. 

LXI V. 

D¡,E  perfpieaz  nílombro  villio  galas 
'  El  .penfamiento  ,  y  al  batir  tu  vuela; 
Por  altos  rumbos  las  velozes  alas. 

La  Aguila  vio  fu  esfera  por  el  fuelo: 

Ave  mejor,  á  quien  formando  efcalas, 

(Para  abreviar  fu  elevación  al  Cielo) 

Le  arrebato  el  ingenio  ,  y  a  mercedes 
De  Júpiter,  volvióle  Ganimedes. 


c  Canto  Primero. 

L  X  V. 

A  Suplicas  del  claro  entendimiento 

El  paíTo  al  Templo  de  Minerva  aviva 
AZarecio,  Ciudad,  donde  fu  afsiento 
Labro  la  Diofa  a.  fu  fagrada  Oliva: 

A  Zatecio  ,  efplendor ,  luz  ,  y  ornamente) 

De  Bohemia  ,  Paleítra  primitiva. 

Donde  de  Juan  con  Tola  la  efperanza 
Acabo  de  íer  labia  la  enfeñanza. 

L  X  V I. 

SEdicnto  agoto  el  labio  los  edítales 
De  la  Latinidad  i  que  ios  ardores 
Del  eítudio  ,  para  útiles  panales. 

Excitaron  lo  dulce  de  íus  flores: 

Aquellas  ,  que  difunden  en  raudales 
De  erudición  humana  los  primores, 

Y  de  las  Ciencias  fon  a  la  hermofuraj. 

Si  no  trage  ,  galana  compoítura. 

L  X  V 1 1. 

PAra  elevar  fu  eítilo  la  eloquencia 

Huyo  a  libar  las  hojas  de  fus  labios, 
Y  el  orden  natural  de  fu  afluencia 
Daba  zelos  al  Arte  ,  fi  no  agravios: 

Que  de  fu. corazón  fue  preheminencia 
Copiar  del  Arca  los  fecretos  Libios, 

Y  efperando  en  fus  fenos  fu  teíoro, 

Les  previno  por  llave  el  labio  de  oro. 
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L  X  V  í  1 1. 

D Abale.  Praga  a  la  Sabiduría, 

En  líete  Solios ,  fíete  elevaciones,1 
Columnas  antes  y  que  el  eítudio  fía 
Aun  en  las  piedras  las  transformaciones; 

El  Alcázar  magnifico  debía 

cu 

A  las  fupremas  Regias  Erecciones 
De  Carlos ,  que  con  hechos  fin  fegundos 
De  dotlo  Marte  ,  concluido  mil  Mundos. 

LXI X. 

C Arlos'  Qunrto  ,  que  el  Reyno  ,  y  el  Imperio 
Con  fu  fama  ila Uro  ;  la  que  elevada. 
Formo  para  medir  el  Emisferio, 

El.  compás  de  fu  Pluma,  y  de  fu  Efpada. 

Carlos  fue  quien  dio  á  Praga  el  Magiílerioj 
Enfeñando  en  fus  glorias  exaltada. 

Que  folo  bailar  pudo  á  fu  honor  fanto. 

Para  Minerva  tal ,  Júpiter  tanto. 

LXX. 

A  Ella  Univerfidad  fue  promovido 

Ncpomuceno  ,  que  entre  las  amenas 
Theologicas  Florcitas  divertido, 

Le  dieron  fu  candor  las  Azuzenas. 

Texioíe  fu  Guirnalda  el  merecido 
Grado  ,  con  que  fe  honro  la  labia  Athenasy 
Que  darle  á  Juan  fue  para  que  en  rehenes 
Le  dexaííe  el  afeenfo  de  fus  llenes. 


Bello 


V 


Canto  Primero'. 

\ 


L  X  X I . 

BEllo  calzado  dieron  los  verdores 

De  la  Azuzena  al  pie  ,  pues  facisfecho 
De  la  alta  Theologia  ,  los  fudores 
Regaron  el  Canónico  Derecho. 

O 

De  ellas  dos  Facultades  los  colores 
Fueron  Iris  (agrado  de  fu  pecho. 

Que  fi  fabio  el  ingenio  los  iguala. 

De  fus  oposiciones  hace  gala. 


L  XXI!. 

TRes  Infulas  fus  frenes  adornaron,’ 

Que  ( unidos  el  Theologico  defvelo; 
Legal ,  y  Philofophieo  )  cílud'iaron 
Para  Dios  ,  para  el  Hombre ,  y  para  el  Cielo. 
De  fu  mifma  humildad  fe  coronaron, 

Y  de  la  Fama  defpreciando  el  vuelo 
Con  las  doctrinas  del  defdén  efquivo. 

Laureles  le  añadió  lo  fugitivo. 

O 

i  *  i 


La  Elocuencia  del  Silenció. 

r 

CANTO  SEGUNDO. 

ARGUMENTO.  U 

• 

PREVENIDO  CON  T  ENIT ENTES 

exercicios  ajáende  al  Sacerdocio .  (D efiinafe  con  in¬ 
fatigable  ^elo  al  bien  de  las  Almas  >  y  logra  en 
el  Confefsionario  x  y  Tulpito  copiofos  frutos.  def- 
preciando  el  aplaufa  ,  que  mereció  fu  eloquencia  y  confi 
pira  el  Infierno  ( para  embarazar  fu  (Doflrina)  una 
/edición  entre  el  Clero  ,  y  Religiones  del  Rey  no  y  que 
aplacó  mar  aYt  lio  f amente.  Renuncia  'barias  dignida¬ 
des.  Admite  por  obediencia  la  de  Magifiral  de  la 
Metrópoli  de  Traga .  Merece  honrofas  de  molificacio¬ 
nes  de  los  Ce  faxes  de  ! Bohemia .  Aceptado  el  car¬ 
go  de  Real  Limo  fiero  y  le  exercita  con 

Jiugular  piedad. 

t  *  •  •  *  .  *  t.  .  »  .  •  .  •  ^ 

i. 


Cuica  et  hombre  en  fu  materia  baila 
El  ingenio  >  Diamante  es  fu  riqueza. 
Que  fi  el  e iludió  no  le  .pule.,  y  galla, 
QUílrj3  informe  en  el  centro  fu  belleza. 
Quando  diedro  el  Artífice  le  engalla. 

Lábrale  con  fu  adorno  fu  firmeza, 

Que  hada  entonces  el  fondo  no  pregona 
Lo  que  debe  al  primor  ,  que  le  apriliona. 

La- 


t  Canto  Segundo.  27. 

.  ••  ,.  >  ir.  . 

Li  Abráda  afsi  al  buril  de  la  enfenanzá 

j  De  aquel  preciofo  ingenio  la  hetmofur.v 
Anhelaba  al  engalle  la  efpcranza. 

Por  íubir  al  valor  lo  que  aíTegura. 

Del  Clero  en  el  cllado  le  afianza-, 

Mas  la  humildad,  juzgando  que  es  locura 
Del  penfamieneo  ,  dá  á  fu  inadvertencia 
La  dura  cárcel  de  la  indiferencia. 


III. 

^'I  tal  vez  el  arbitrio  le  liberta, 
yj  Porque  el  diótamen  el  fofsiego  muda, 
Quando  diícurre  que  el  citado  acierta. 

Le  deícamina  a.  la  elección  la  duda. 

El  peligro  previene  ,  y  dexa  incierta 
La  vocación  ,  que  a  la  inquietud  ayuda 
El  riefgo  de  un  error  ,  que  al  defcubrirlo. 
Fuerza  es  para  emmendarlo  ,  profeguirlo. 

i 

■  ■  ■  IV.  •;  -  _ 

Nupcial  trnge  parece  que  las  Ciencias 

Fueron  en  Juan  ,  pues  al  mirar  fu  arreo. 
Le  brindaba  á  mayores  preheminencias 
En  la  copa  del  Alma  fu  defeo. 

A  voces  de  interiores  advertencias 
Al  convite  le  llaman  ,  al  empleo 
En  que  cltrivaba  el  principal  negocio 
De  elevarle  al  lugar  del  Sacerdocio. 

O 

D  z 


Con- 
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V. 

Contempla  en  elle  fu  pe  rior  renombre. 

Que  ya  por  premia  mide  ,  o  por  caftigó^ 
Dios  por  el ,  lo  que  va  de  Dios  á  Hombre, 

El  por  Dios ,  lo  que  va  de  Siervo  a  Amigo. 

De  quanto  a {luíta  aquel  tremendo  nombre 
Del  Sacrificio  y  es  la  humildad  teíligo. 

Que  aun.  no  guítada  del  Altar  la  gloria* 

El  Cáliz  apuraba  fu  memoria*  . 


V  L 

LA  grave  enfermedad  del  penfamierto 
Pidió  curarfe  en  riefgos  tan  crecidos^ 
Y  el  remedio  aconfeji  en.  el  tormento. 

De  declararle  guerra  a  los  fentidos,. 
Parciales  de  ellos  el  abatimiento. 

Vencedor,  fe  imagina  ,  y  prevenidos 
Los  dardos  de  fu  al  java ,  los  afila 
Quanto,  mas  a  si  propio  fe  aniquila. 


VIL 

A  Humildad  a  luchar  fe  difpoma: 

O  !  como  entre  tan  bélicos  ardores 

_  — 

El  valor  del  cfpiricu  feria 

Donde  no  eran  cobardes  los  temoresi 

La  vocación  fus  armas  prevenía; 

Mas  la  igualdad  de  los  competidores 
Repartid  cortcfana  el  vencimiento. 
Dando  treguas  al  Alma  el  penfamiento,: 


.  v 


-v 


Por 


i-,  ; Canto.. Segundo»  ..  %p 

VIII. 

POR;  efpacio  de  un  mes  el  Varón  Juílo 
Se  retiro  ,  y  en  la  Oración  confiante. 
Salvando  al  tiempo  en  un  momento  el  fuílo. 
Hizo  el  defeo  un  figlo  cada  inflante. 

Un  mes  folo  bailo ,  que  por  fu  güilo 
Mas  efperara-,  .pero  vigilante 
El  Amor  enfeñole ,  que  ya  era 
Por  Racbél  Santa,  la  Ara  mas  ligera; 


IX. ; 

OR  la  Iglefiá ,  mejor  Rachel  bermofa*, 

::  y.  eílimira  ,  impaciente  en  tantas  calmas; 
En  aceptables.  Ati has  de  la  Efpofa, 

Ofrecer  la  alma  fu  ya  con  mil  almas: 

Qiie  como  de  la  Myrra  deliciofa,.  .  ; 

(  Myflico  figno  de  triunfantes.  Palmas) 

La  vióloiia  fu  mano  le  aífegura, 

Quifiera  anticipada,  la, amargura..  .  .  , 

X. 

1  V  *4. 

PEro  a  cnfayos  de  rígida  afpereza; 

Adelanta  al  martyrio  el  exercicio, 

Y  descargando  azotes  la  brabeza, 

Confunde  al  mas  tyrano  el  mas  propicia. 
Bufcando  ,a  íu  conciencia  la  pureza, 

Los  que  no  fpn  deferios  llama  á  juicio. 

En  donde  el  fu  lio  de  fus  rcólitudes 
Hizo  temblar  también  a  las.  virtudes. 


Los 
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XI. 


:VJ! 


LOS  Hcficádbs  ojos,  qüfc  no  hallaron 
¿  jamas  leve  quietud  eh  fu  tormento* 
Defpreciados  del  fueño  ,  fe  quedaron 
Ocultos  en  el  ioftró  macilento. 

Muy  parcas  refacciones  aíTuftaron  ' 

Los  ayunos  ,  y  fue  porque  el  luífehto 
Del  vivir  el  milagro  recatara,  -  ■ 

jY  del  mérito  al  güilo  no  privara. 


.  V  O  *v 


M  XII. 

E  efirechos  eflacutos  dirigida 
La  conciencia ,  invento 


iones, 


Con  que  pudieífe  la  arreglada  vida 
Anhelar  á  mayores  perfecciones. 

De  un  mes  ’folo  en  la  esfeía  reducida 
Cupieron  tan  heroyeas  prevenciones*  ■ 

Que  á  la  virtud  'él' fiemp'o  nó  acrecentar  • 
Ella,  creciendo  en  si  ,  dus  años  cuenta. 

é 

— x  r-i  i. 

GErrb'  Clrciñó  'breve’  facra  mano, 

( Como  qtie  ’erf  ¿Ha  fu  efperanza  fia  j 
Defprendíendo  un  obfeqüió  foberaho. 

Que  rayo  fue  dél’ Cielo  dé  MARIA. 

Al  alma'íe  enéaminá  ,  y  dé  fu  arcano 
Al  penfamiento  él  corazón  le  émbia, 

Y  todas  las'  Potéhciás  fo'áéattdo’,  " 

Por  donde  hiriendo  va,  va  iluminando. 


Canto  Se  sunco. 
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COmo  fucedc  al  que.  cegó  la  obfcura 

.  Confu  (Ion,,  que  en  el  miedo  el  paífo  enreda, 
Y  luz  intempeftiva  le  aífegura, 

es  lo  que  va  pifando  la  vereda; 

Afsi  Juan  reconoce ,  que  fegura 
Afirmaba  la  planta  •,  y  porque  pueda 
Vencer  ,  con  fcr  vencido  el  penfamicnto. 

Le  dexo  a  fu  elección  el  vencimiento.  .. 

;  ...  .  r 

XV. 

Difiera  viendo  que  fe  agrada  el  Cielo 
Del  que  temió  Sacerdotal  cftado, 
Caftigar  en  si  mifmo  fu  recelo, 

A  no  dcxaile  el  mérito  indultado. 

Ya  la  tardan? a  Daifa  a  fcr  de  (velo 

1  J  L  .  *  .  -i.  u  '  *  •  . 

De  la  obediencia  i  bien ,  que  el  defeado 
Sacerdocio  a  que  afpira  ,  y.  Dios  afsieute. 
Mejora  el  Sacrificio  -en  lo  obediente. 

' . .  ;X  VI.  '• 

CQnfagra.de>  i  las  Aras ,  el  fofsiego  • 

Perfuadio  a.  lo  interior  el  defengano. 
Que  antes  andaba  en  fu  defafqfipego 
Dudofo  el  bien,  y  indiferente  el  caño. 
Rcfpiio  el  llanto  ,  y  de  fu.  amor  el  fuego. 

Ya  fin  el  humo  del  mentido  engaño. 

Broto,  por  emularle  en  los  candores, ; 
Disfrazados  en  nieve  los  ardores.  '  : 


.  r. 


1  . 
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..  XYli:  .  , 

Dios  fe  acrcrca  ,  en  cuyo  Sacramento 
Co  n  dulce  rapto  imrñovil  permanece: 

Al  celebrarle  adórale  Incruento* 

Mas  Cruento  en  el  alma  le  padece: 

Que  el  que  allí  repreíénta  infiel  tormento. 

Con  c!  recuerdo  de  fus  culpas  crece. 

Juzgando  fu  conciencia  el  vil  fuplicio, 

Donde  al  vivo  executa  el  Sacrificio. 

.  .  .  ,  XVIII.. 

Ucho  menos  tyranos  que  yo  fueron 

_  _ (  Áfsi  exclamaba  )  los  que  os  ultrajaron^ 

Mi  bueii'  Jesvs  ,  que  fi  la  muerte  os  dieron, 

Al  fin  con  vueffcra  muerte  fe  faciaron: 

Mas  mis  ofenfas  fi  os  efcarnecieron 
Defpucs  de  muerto  ,  a.  mi  me  acreditaron 
De  cobarde ,  y  cruel ,  quando  yo  mifinó 
Profigo  lo  t^ue  acába’  el  Judáyfmo.'  ‘ 

XIX. 

r  A  Irñmenfurables  lineas  ve  mi  fuerte 
/%  Lo  que  hay  de  lo  mortal  hafta  lóeteme 
En  la  Coníagtacion ,  de  que  me  advierte 
,Vucftro  Amor  un  recuerdo  fempiterno. 

Fue  lá' injuria.  Señor,  de  vueftra  muerte^ 

(En  quanto  al  ado  del  error  externo) 

Del  Pefebre  al  Sepulcro  *  y  mi  delito. 

Es  dcfdc  el  Monumento  a  lo  infinito. 

~  Yo 


Canto  Segundo. 
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XX. 

YO  Tolo  no  es  pofsible ,  que  al  agravio 
Pueda  fatisfaceros  •,  y  quifiera. 

Que  el  minifterio  para  el  deíagravio 
De  vueítras  enfeñanzas  fe  valiera. 

A  elle  Manjar  ,  que  indigno  guita  el  labio; 
Son  el  Cielo ,  y  la  Tierra  corea  esfera* 

Y  quando  liberal  fe  comunica. 

Muchas  fu  crecimiento  le  fabrica. 


XXI. 

Digno  ,  Señor ,  de  vueftro  agrado  fea; 

Que  cita  fineza  pueda  en  cierto  modo 
Emular  mi  exercicio ,  porque  vea. 

Que  foy  paito  dcChriito  el  mundo  todo. 

La  Caridad  facrificar  defea 

Mi  alma  por  el :  íi  prefa  en  el  vil  lodo 

No  la  doy  por  fu  bien  ,  como  podría. 

Para  que  fueífe  vueíira ,  hacerla  mia? 

XXII. 

EL  defahogo  afsi  le  bofquejaba 

El  lamento  ,  y  aún  mas  defafofsiego 
Hallaba  en  los  fufpiros  ,  con  que  daba 
Porción  mas  noble  de  materia  al  fuego: 

Como  fuccdc  al  pecho ,  a  quien  agrava 
La  oprefsion del  aliento,  que  el  fofsiego 
Bufca  en  la  quexa ,  y  vuelve  ,  fi  fufpira; 

Con  mas  fuerza  a  atraher  lo  que  refpira. 

E  Def-i 
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XXIII. 

Efcubrió  alivio  en  el  camino  Tanto 
__  De  la  Predicación ,  la  que  elevada 
DiTputar  pudo  por  Orador  tanto 
Su  afeenfo  con  la  Cathedra  Tarrada. 

O 

Aquí  empezó  el  alfombro  ,  aqui  eleTpanto, 

Pues  del  modeílo  roftro  excrcitada 
La  eloquencia  ,  con  mudas  perfuafiones, 

Al  labio  aconfejaba  las  razones. 

XXIV. 

SEgando  de  los  vicios  los  infultos. 

La  lengua  penetro ,  qual  hoz  divina,; 

Los  pequeños  lugares,  por  ocultos, 

Eftraños  á  la  mies  de  la  Doctrina. 

Efcardando  los  Teños  mas  incultos. 

Abrió  Turco  la  huella  peregrina. 

Que  para  radicar  lo  que  Tembraba., 

El  pie  las  aíperezas  allanaba. 

XXV. 

ON  la  voz  ,  y  el  exemplo  dio  al  pecado 
Guerra  mortal ,  porque  Ti  defendía. 

Los  oidos ,  por  los  ojos  Titiádo, 

A  Tus  heroyeas  obras.  Te.  rendía.  . 

Halla  alli  el  corazón  pudo  obftinado 
Deberle  a  Tu  valor  la  rebeldía. 

Quedando  de  Tu  rieTgo  arrepentido. 

Mas  bien  curado  ,  quanto  mas  heiido. 

Su 


Canto  Segundo. 


XXVI. 

SU  afable  cftilo  la  atención  llamaba; 

Con  prendas  de  Orador  tan  Ungulares, 
<^uc  fi  n  caufar  faftidio  predicaba 
En  fus  converficiones  familiares. 

Quien  fin  alivio  acafo  le  efcuchaba? 

Oí  quantos  remediaron  fus  pefires! 

Si  tan  diftantcs  de  fu  voz  no  huyeran. 

Por  repetir,  confíelos  fe  volvieran. 

XXVII. 

MAS  el  Cielo ,  que  folo  a  los  fudores 
Del  digno  el  premio  jufto  reftituye, 

(  Que  a  fer  afsi  del  mundo  los  honores, 
Alcanzaralos  mas  quien  de  ellos  huye.) 

En  el  grande  Theatro  de  Oradores 
Baíilica  Teinenfe  conílituye 
A  Juan  por  fucceífor  del  exercicio. 

Que  obtuvo  un  doíto  Stimca ,  y  un  Milicio. 

XXVIII. 

A  Cuyos  labios  el  Imperio  debe, 

Que  difundida  fu  palabra  al  fuelo, 
Volvieífe  el  Templo  en  fu  terreno  breve 
Abundantes  cofechas  para  el  Cielo. 

Allí  del  vicio  a  la  zizaña  aleve 
En  fu  fagrada  hoguera  extinguió  el  zelo: 

Al  tiempo  folo  le  quedo  en  la  llama 
La  memoria  por  Phenix  de  fu  fama. 

E  z 


fc  • 


Allí 
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XXIX. 

Al!  i  canto  nueílro  Orador  fa  grado 

Tantas  viótorias,  quantas  fegó  alientos 
De  Hidras  ferozes,  en  que  vid  el  cuidado 
Brotar  por  culpas  arrepentimientos: 

Y  vicndofc  el  Averno  defpojado 
Del  fruto  que  efperaba ,  fus  tormentos 
Contra  si  efgrime ,  tanto  enfurecidos, 

Quanto  en  fus  ocios  los  lloro  perdidos; 


XXX. 

L  diabólico  horror  de  rabia  llenó,, 

jl _ j  Todo  fe  altera ,  todo  fe  confpira. 

Que  en  los  labios  de  Juan  teme  el  veneno^ 
Y  la  moleíla  naufea  le  retira. 

De  fu  fagrada  voz  le  aífuíla  el  trueno: 
Túrbale  mas ,  fi  hay  mas  en  tanta  ira; 

De  modo  opuefto  el  infernal  abifmo. 

Que  temblaba  el  deforden  de  si  mifmó; 


XXXI. 


MAL  la  humildad  fobervio  difsimula 
Con  fu  avaricia  la  largueza  lidian 
El  callo  a  fus  torpezas  atribula: 

A  fu  ira  el  pacifico  faftidia. 

Es  la  templanza  azote  déla  gula: 

La  caridad  martillo  de  la  embidia: 

La  vigilancia  a  fu  pereza  afrenta, 

Y  Juan  con  fíete  infiernos  le  atormenta.'1 


. 
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XXXII. 

BUfcaba  de  la  faña  el  ardimiento, 

Como  á  contrario  ,  el  bien  de  la  enfeñanza 
Y  haciendo  roílro  al  aprovechamiento, 

Se  valió  de  la  publica  alabanza. 

Tanto  era  del  Averno  el  fentimiento; 

Que  temerofo  de  que  a  fu  venganza 
No  baítaífe  el  ric?or  de  fus  eftragos. 

Hizo  auxiliares  fuyos  los  alhagos. 

XXXIII. 

PEro  al  aplaufo  fe  oculto  el  aprecio; 

Sin  que  quexofos  defeubriera  el  daño; 
Que  valiéndole  á  vezes  del  defprecio. 

Fuerza  la  vanidad  con  nuevo  engaño. 

Sintió  Luzbel  doblado  el  mcnofprecio; 

Que  es  en  la  fugeftion  dolor  eftraño, 

Al  inducido  remitir  la  quexa, 

Y  verfe  caftigado  el  que  aconfeja. 

XXXIV. 

MAS  no  cabiendo  en  fu  infufriblc  feno^ 
Machino  fcdiciofo  otra  venganza. 

De  que  le  dio  contra  Nepomuceoo 
La  defefperacion  nueva  efperanza. 

De  la  difeordia  vomito  el  veneno, 

Llama  voraz ,  que  al  que  no  toca  alcanza: 
Quien  apagarla  intenta  mas  la  atizan 
Arde  fiempre  el  recuerdo  en  fu  ceniza; 
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XXXV. 


PRendió  en  los  pechos  del  iluflrc  CleiOj 
Sin  que  los  Clauítros  Tantos  perdonara 
Porque  la  culpa  en  uno,  y  otro  fuero, 

El  dolor  del  efcandalo  aumentara. 

La  turbación  del  vulgo  novelero 
En  vandos  dividiófe  ,  que  fu  rara 
Propenfion  ,  quando  necia  fe  amotina. 

Por  razón  fus  afeólos  examina. 


XXXVI. 

L  cafo  fue ,  que  al  Pulpito  fagrado 
Tomo  la  inadvertencia  por  motivo, 
Cuvo  exercicio  el  uno  ,  v  otro  Eftado 

J  7  J 

Difputo  por  derecho  privativo. 

En  la  virtud  el  odio  disfrazado 
Le  arrogaba ,  olvidando  lo  nocivo 
De  un  derecho  ,  en  que  daba  a  conocerTe 
La  ruina  al  litigarfe ,  no  al  perderfe. 


XXXVII. 

A  Muchos  Tribunales  fue  fu  excedo 
Afán  penofo :  ni  á  la  rcfpetable 
Sentencia  obedeció  ,  que  del  procedo 
Vengó  á  la  perdición  lo  interminable. 

Ni  de  la  grave  autoridad  el  pefo 
Mediar  pudo  •,  que  dura ,  é  invariable; 

Por  no  ceder  la  íinrazon  ,  pretende. 

Que  el  fuero  defendiéndola ,  la  emmiende. 


Canto  Segundo. 
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XXXVIII. 

Sen  anfia  fiera,  elle  rigor  fañudo, 
jj,  Que  por  grande  no  cupo  en  fu  defpechoy 
Propagado  en  Bohemia  ,  folo  pudo 
Caber  de  Juan  en  el  piadofo  pecho. 

Añadiofe  al  dolor  el  dardo  agudo,  ' 

Que  al  compafsivo  en  lagrimas  deshecho 
Hiere  mas  ,  que  es  cargarfe  de  la  pena. 

Que  fiente  en  no  poder  curar  la  agena. 


XXXIX. 

PEro  los  labios  de  fervor  armados, 
A  fu  cargo  tomaron  el  empeño*, 
Y  en  la  defenfa  de  la  paz  fiados. 
Concluyo  la  efperanza  el  defempeño. 
Confeífaron  fu  error  los  obftinados. 
Que  del  engaño  el  alevofo  ceño 
No  dexaba  que  fueífe  conocida 
Por  fu  arrepentimiento  fu  medida. 


XL. 


NO  el  pacificador  Iris  hermofo, 

Dulce  refpiracion ,  que  al  Orbe  alienta 
Quando  rendido  al  fufto  procelofo, 

Le  azota  el  Noto  ,  el  rayo  le  atormenta*. 

Tan  propicio  deftierra  el  efpantofo 
Alterado  furor  de  la  tormenta. 


Como  Juan. la  inquietud,  que  no  dexara 
Señal ,  íi  en  el  milagro  no  quedara. 


Ar- 
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XLí. 

’  A  Rbitto  en  caufas ,  y  litigios  varios 
/~\  Le  nombraban  ;  y  quando  mas  dudofos 
Los  derechos ,  quedaban  los  contrarios 
En  logro ,  y  paz  dos  vezes  viCtoriofos. 

Sus  dictámenes  guarda  judiciarios 
Praga  ,  como  Eftatutos  prodigiofos, 

Q¡?e  parece  en  qualquiera  diferencia 
Proccílo  de  fu  Culto  la  fentencia. 


XLII. 

NO  de  la  aclamación  pudo  moverle 

La  leve  exalacion,  eco  inconflante^ 
Que  jamas  le  alcanzo  para  vencerle. 

Porque  le  pulo  el  mérito  diñante. 

Siguió  la  fuerte  prodiga  a  ofrecerle 
Honores  muchos ,  como  fi  ignorante 
De  la  juíticia  no  encontraífe  al  darlos 
Otro  nuevo  derecho  en  renunciarlos. 


XLI  II. 

DE  Praga  a  la  Metrópoli  dichola 

Iglefia  Santa  ( que  del  Martyr  Vito 
El  titulo  gravando  religiofa. 

Hada  oy  en  fu  erección  le  adora  cfcrito^ 
Pudo  folo  ceder  i  bien  que  a  coftofa 
Perfunfion  ,  que  el  deseo  era  infinito 
De  que  Juan  en  fu  Coro  fe  exaltara,’ 

Para  que  a  fcr  celcfte  le  elevara. 


Briri- 
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XLI  V. 

BRi  ndandole  el  honor  con  ceno  grato. 
Saludo  fu  humildad  •,  y  qué  cloqucnte 
Hablo  vellido  de  un  Canonicato, 

Quanto  afecta  por  Dios  lo  conveniente! 
Turbóle  Juan  a  tan  afable  trato 
Sufpendiendo  la  voz-,  pero  impaciente 
Al  ego  fu  defayre  la  caricia. 

Fundando  en  la  tardanza  fu  juílicia. 


XL  V. 

ARmada  del  valor  la  repugnancia, 

Que  infunde  a  la  humildad  la  infuficicncia^ 
Se  rellítio  mas  confolo  a  la  inftancia 
La  cfperanza,  que  dexa  la  obediencia. 

Prevínole  el  trabajo  en  la  importancia 
Del  Pulpito  ,  trazando  la  advertencia. 

Que  el  honor  Magiftral  afsi  configa 
Merecerle  fu  afeenfo  a  la  fatiga. 

O 


XL  VI. 

OBligblc  la  voz  de  íu  Prelado; 

Mejorando  obediente  fu  permilTo-, 
Que  querer  antes ,  fuera  haver  borrado 
La  perfección  en  lo  que  defpucs  quilo. 
De  la  voluntad  fuya  defpojado 
La  rindió  a  fu  Paftor  ,  que  por  prccifo 
Tuvo  fe  la  entregara  la  obediencia. 

Por  no  tenerla  ni  en  la  indiferencia. 

•  "  '  E 
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XL  VII. 

YA  en  Solio  fuperior  ,  con  mas  frequentes 
Concurfos  grandes  a  Hercules  apoca. 
Donde  eran  todos  a  fu  voz  pendientes 
Animadas  cadenas  de  fu  boca. 

Sonrojados  los  labios  eloquentcs 
Del  aplauío  ,  le  vuelven  firme  roca; 

Que  eran  prifiones  ya  que  le  doblaban 
El  pefo ,  fi  halla  al  Celar  arraílraban. 

XLVIII. 

1  A  L-Cefar,  que  de  torpes  apetitos 
t  jr~\  Abifmo  fue  ,  y  acafo  el  penfamiento 
Treguas  entonces  daba  a  los  delitos. 

O  J 

Para  que  los  cebade  el  fufrimiento. 

Al  Celar  :  ya  de  horrores  inauditos  > 

Ahuilada  la  Pluma  huye  el  tormento 
De  efcribirle ,  temiendo  de  tal  hombre, 

Que  a  fu  humor  negro  le  enfangrieñte  el  nombr 

XLIX. 

U Venceslao  ,  en  fin no  los  errores 

De  mi  voz,  Le£tor,  culpen  tus  piedades: 
Róbente  la  atención  mas  los  furores. 

Que  de  la  tinta  las  defigualdades. 

Tropezando  en  los  riefgos  ,  los  temores 
El  pulfo  fobrcfaltan  :  O  impiedades! 

Que  hacer  queréis ,  huyendo  vueílra  fombra, 
Cómplice  en  vucílro  yerto  a  quien  os  nombra. 

í  Eran 
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ERan  ya  tantas  las  exaltaciones 

Del  Cefar  ,  que  parece  que  inhumano; 
Con  las  dichas  andaba  á  prevenciones. 

Para  acertar  defpues  a  fer  Tyrano: 

Que  quien  jamás  de  las  elevaciones 
Güilo  el  culto  engañólo,  el  humo  vano; 

Por  mas  que  lo  infeliz  le  martyrize. 

Es  dichoío  en  no  haver  f  do  felize. 

LI. 

NO  bien  penetra  Juan,  que  el  Rey  le  encarga 
De  Letomislia  el  Báculo  (agrado, 
Quando  el  alma  zozobra  5  que  á  la  carga  - 
No  fufrio  ni  el  impulfo  imaginado.  :  • 
Qual  facra  Nave  al  penfamienro  embarga 
La  Dignidad  y  el  Palloral  Cayado, 

Que  tinaón  ya  concibe  mal  regido. 

Dexa  al  pefo  el  aliento  íumergído. 

L 1 1. 

PEro  el  que  íiempre  fus  Sermones  fabios 
En  agenos  provechos  executa. 

Ella  vez  para  si  bufca  los  labios, 

Y  a  virtud  paíTa  la  eloquencia  ailuta. 

Rhetorico  pondera  los  agravios 

De  un  mal  Paftor  :  fu  aceptación  diíputa, 

Y  fendo  el  alegato  una  apariencia. 

Le  fobro  la  razón  á  la  eloquencia. 

F  2  Ad- 
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liii. 

r  A  Dvirtiendo  que  el  ruego  no  adelanta 

En  la  intención  ,  que  a  la  conciencia  apura 
De  la  Vifiehradenfe  Iglefia  Santa 
Le  firlio  al  paíTo  la  Prepofitura: 

Suprema  Dignidad  ,  de  gloria  tantas 
Que  figuiendo  en  el  voto  ,  y  fignatura 
A  Arzobifpo ,  y  Primado  ,  merecía 
Del  Reyno  la  primer  Chancelaria. 

LIV. 

MAS  que  del  cargo  tantos  efplendores 
Brindaba  libertades  la  noticia. 

De  no  reconocer  mas  Superiores, 

Que  la  Sagrada  Sede  Pontificia. 

Apromptaba ,  auxiliar  de  los  honores. 

Ochenta  mil  florines  la  codicia, 

A  cuyas  armas  no  hav  (o  vil  vergüenza!) 

*  r  v  '  O  ' 

Qorazon ,  que  por  hambre  no  íé  venza. 

LV. 

ENtonccs ,  de  otros  Reynos  las  riquezas 
No  deícubiertas ,  la  ambición  miraba 
Reducidas  á  menos  las  grandezas, 

Y  a  ios  florines  doble  aprecio  daba: 

O  fue ,  que  con  mayores  fortalezas 
El  tiempo  contra  Juan  los  aprellaba, 

Pero  como  vencerle  no  pudieron. 
Avergonzados  el  valor  perdieron. 


Canto  Segundo'. 
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L  VI. 

HUyendo  el  riefgo  al  cortcfmo  aprecio; 

Se  catligaba  con  fu  propio  ultrage. 
Que  el  efpiritu  pobre  en  fu  defprecio. 

Solo  fe  permitió  modello  al  trage. 

A  lo  predio  regulaba  el  precio, 

Moderado  en  el  trato  ,  y  el  ropa  ge; 

Sin  que  de  los  Palacios  la  opulencia 
TuvieíTcn  que  reñir  a  la  indecencia. 

L  VII. 

SUS  honorarios  pocos  repartía 

En  los  pobres ,  que  heroyea  fu  largueza. 
Para  sí  íolo  refervar  quería. 

Dando ,  lo  que  atefora  la  pobreza. 

No  teniendo  que  darles ,  merecía 
Mas  que  fi  dieífe  •,  porque  la  riqueza 
De  la  piedad  da  mucho ,  fi  hacer  puede. 

No  dando  al  pobre ,  que  guítofo  quede* 

L  VIII. 

O  Que  gloriofa  fu  codicia  dada 

A  las  riquezas ,  de  piedades  llena; 

(  Que  en  el  pecho  del  julio  atormentada. 

Aun  la  mifma  ambición  llega  a  fer  buena) 
Ver  qui fiera  en  fus  labios  agotada 
Del  avaro  la  mas  oculta  vena. 

Logrando ,  porque  el  mal  no  les  zozobre. 
Librar  al  rico,  y  focorrcr  ai  pobre! 

Tero 
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L IX. 

PEro  Dios  por  camino  extraordinario 
Curo  fus  anfias  con  la  providencia 
De  fiar  a  fu  dieftra  el  Regio  Erario, 

Porque  en  ella  crecieífe  fu  opulencia, 
Vidtoriofo  efta  vez  lo  voluntario 
No  tuvo  que  temer  la  refillencia-, 

Que  en  la  humildad  quando  la  efeufa  muere*. 
Es  porque  hace  virtud  de  lo  que  quiere. 

LX. 

1"^  L  Cefar  le  nombro  fu  Limofnero: 

_j  O!  deítino  del  titulo  gloriofo. 

Que  donde  yerra  mas  lo  iniquo ,  y  fiero*. 
Encuentra  lus  aciertos  lo  piadofo! 

Tan  aceptable  a  Dios  es  el  efrnero 
De  la  limofna,  que  antes  que  ambicíofo 
Le  ultrage  en  fus  pailones  el  tyrano. 

Le  da  la  libertad  por  otra  mano. 

L  X I. 

O  Fue  que  la  piedad  privilegiada. 

Naufragando  entre  tantas  inquietudes^ 
No  fe  lloro  en  el  Cefar  fepultada. 

Que  fue  eftrago  infeliz  de  las  virtudes. 
Murieron  todas ,  y  ella  defterrada 
Amparofe  de  Juan  ,  con  gratitudes 
De  no  haver  muerto  •,  que  la  tyrania 
Dcxo  de  fer  con  la  piedad  impía. 


Mas 


Canto  Segundo. 
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.  L  X 1 1. 

*■  y  r  ,  |  (  ^ 

MÁS  para  que  honor  tanto  compurgara 
El  vicio  de  que  el  Cefar  le  ofreciera, 
Y  en  la  elección  el  mérito  acertara. 

Tuvo  a  la  Emperatriz  por  compañera: 
Aquella ,  que  á  la  Regia  Eftirpc  clara 
De  los  Auguftos  Duque  de  Baviera 
Iluftrando  ,  hafta  oy  en  la  memoria 
Dexo  en  cada  virtud  fu  Executoria. 


L  X 1 1 1. 

í?  1 

JUana,  iníigne  Heroína :  aqui  al  renombre 
Contar  los  rayos  la  atención  merezca. 
Porque  del  Cefar  el  infaufto  nombre 
A  la  luz  del  recuerdo  fe  obfcurezca. 

Ya  no  a  la  Pluma  el  nemro  horror  aífomhre: 

N  >  r  ,  vTH  -  *•.  * 

Sx  de  la  Rcyna  el  día  le  amanezca-, 

Que  le  anuncian  a  Juan  opueftamente, 

Eí  Cefar  el  Ocafo  ,  ella  el  Oriente. 


i  L  X  i  V.. 

E  los  dos  el  Erario  foberano  .  J 
Diltribuyo  con  igualdad  propicia^ 
Tan  fiel,  que  por  una,  y  otra  mano 
Regulo  fus  balanzas  la  jufticia. 

Entre  el  enfermo  ,  huérfano  ,  y  anciano 
Juzgaba  preferencias  la  noticia; 

Porque  inclinarfe  deben  las  piedades 
Donde  mas  pcfm  las  necesidades. 


En 


4-8  La  Eloqu  encía  del  Silencio. 


.  LXV. 

N  los  focorros  liberal  anduvo 
j  Con  la  viudez  ■,  que  el  alma  le  partía; 
Viendo ,  que  lío  tener  quien  antes  tuvo* 
Düpl  lea  en  el  recuerdo  la  agonía. 

A  ella  dolencia  por  mayor  contuvo 
Su  dieílra  ;  que  piadofo  pretendía 
Fueffe  el  íocorro  curación  notoria 
A  la  neccfsidad,  y  a  la  memoria. 

L  X  V I. 

SSI  afable  ,  y  benigno  exercitaba 
Infatigable  el  trabajofo  oficio. 

Aun  quando  á  merecer  no  poco  daba 
La  turbación  ingrata  al  beneficio: 

Que  a  veces  el  quexofo  imaginaba 
Digno  en  él ,  lo  que  en  otros  dcfperdicio; 
Y  aunque  di&b  Luzbel  la  impertinencia. 
Jamas  pudo  gallarle  la  paciencia. 


CAN- 


Canto  Tercero. 


CANTO  TERCERO. 

J  •  ¿  <  •  r  t  4 

ARGUMENTO. 

t  •  '  *  1 

(DIVULGA®  A  <P  0  EL  %EYKO 

de  'Bohemia  la  fama  de  las  Virtudes  de  ElepomucenOy 
elígele  por  fu  Confeffor  la  Tgyna  Juana  y  Emperatri^de 
Alemania  ,  muger  del  %ey  ÜVenceslao .  Exercita  igual- 
viente  ejle  mini/lerio  en  el  Convento  de  Tgligiofas  del 
Cajlillo  de  San  George.  Covfpirafe  nuevamente  el  Aver¬ 
no  y fugiriendo  al  Cefar  intente  el  bárbaro  facrilegio  de 
que  le  reVele  Kepomuceno  el  Sacramental  Sigilo  de  las 
Confe  friones  de  fu  Efpofa.  Maldades  del  impío  V  Ven¬ 
ceslao.  Su  odio  y  y  ?elos  contra  la  Emperatriz  Trímera 
cautelo fa  tentación  de  fu  depravado  intento .  \Dif~ 
creta  rejpuefa  del  Santo  ,y  maliciofa  afeC\a~ 

cion  del  Cejar. 


I. 


A  por  el  bafto  Imperio  Ce  explayaba 
De  f[}  v¡r:u¿  la  voz  •,  pero  fu  aliento. 


M&f  Por  aparrarle  tic  ella  ,  fe  auícncaba 
A  los  teños  del  vil  abatimiento. 
Mientras  fu  aplaufo  al  Cielo  le  elevaba. 

De  íce  ni!  i  a  al  abyfmo  el  pcníamicnto: 

Mas  al  que  digna  la  alabanza  íiguc. 

Con  pallo  opucíto  huyendo  }  Ic  períi^ue. 

G  Al 


.*  4 


50  La  Eloquencia  del  Silencio. 

II. 

L  Sol  ,  y  fombras  la  atención  no  mira 
Como  a  la  fama  ,  y  humildad  retratan? 
Pues  quanto  mas  aquel  fu  luz  retira, 

Eli  as  por  todo  el  Orbe  fe  dilatan? 

Con  rara  opoficion  la  fombra  afpira 
Al  Oriente :  pero  es  fi  fe  recatan 
Los  efplcndores ,  que  el  Ocafo  encubre, 
Quando  el  Sol  a  los  ojos  fe  defeubre. 

III. 

SSI  Juan  o  qué  humilde  al  Occidente 
De  la  nada  los  palios  acelera! 

Pero  en  opueílo  curfo  es  el  Oriente, 

Quanto  él  mas  huye  ,  de  fu  fama  esfera. 
Agradecen  los  ojos  que  fe  aufente 
Por  dillinguirle  •,  que  fe  confidera 
Criílal  la  fombra ,  y  para  fu  obfervancia. 


Le  gradúa  a  la  villa 


a  diílancia. 

IV. 


OR  elfo  Juana  ,  Emperatriz  piadofa. 
Que  con  atentos  ojos  veneraba 
De  elle  fagrado  Sol  la  luz  copiofa, 
Quando  al  Zenit  del  Pulpito  llegaba; 
Imaginando  ,  o  ambición  gloriofa! 

Que  la  villa  á  obfervarle  no  bailaba. 

Mas  que  fus  ojos ,  quifo  el  pecho  herido 
Aplicar  a  los  rayos  el  oido. 


Af-, 


Canto  Tercero. 


V. 

Aspirando  a  la  Bienaventuranza, 

( Centro  del  alma )  a  poca  diligencia 
Entróle  por  fus  puertas  la  Efperanza, 

Dando  la  llave  a  Juan  de  fu  conciencia: 

Si  en  ella  fus  teforos  afianza. 

Con  un  fecreto  tal ,  la  penitencia. 

Que  Tolo  en  llanto  el  corazón  deshecho; 

A  fentir  llega  lo  que  guarda  el  pecho. 

VE 

POR  fus  huellas  los  paffos  aceleran 
Períonas  de  fupremas  Dignidades: 

O!  lo  que  obra  el  excmplo !  afsi  quiíierati 
Siempre  fu  imitación  las  Mageftades. 

Sin  que  lifonjas  de  la  Corte  fueran, 

Al  trage  cerceno  las  vanidades;  ■ 

Siendo  nuevo  milagro  el  que  difpufo; 

Que  á  las  conciencias  fe  eftendiefle  el  ufo; 

VI  E 

Nade  Praga  a  fu  dichofa  fuerte 

O 

Un  Clauílro  de  Sagradas  Religiofas 
En  un  Caftillo ,  á  quien  hicieron  fuerte 
Aun  mas  que  las  Murallas ,  las  Efpofas: 
Inexpugnable  Torre,  que  convierte 
El  Amor  en  prifiones  deliciofas. 

Donde  para  alcanzar  fus  libertades  -  '  i 

Se  arma  el  valor  de  las  caprividadcs.  . 

G  z  Dic 
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VIII. 

DIolc  San  Gcorge  el  titular  renombre*' 
Y  como  á  centinela  ,  al  raro  efpanto 
De  Nepomuch ,  recomendado  el  nombre. 
Con  fus  obras  las  Teñas  dio  del  Santo. 

El  efpiritu  de  Angel ,  no  de  hombre. 

Le  amurallo  con  fu  defenfa  ,  tanto. 

Que  de  fu  elevación ,  cerrada  al  fuclo,’ 

Dcxo  Tolo  rcfquicio  para  el  Ciclo. 


IX. 

í  A  Qui  de  Juan  el  paternal  efmero 
jf~\^  A  las  Virgines  Sancas  dirigía. 

Sin  que  en  fus  claufbos  vieíTen  el  auílero 
Semblante  trille  de  la  hypocresia. 

De  virtud  en  virtud  iba  el  guerrero 

O  * 

Noble  animo  creciendo ,  y  a  porfía 
Gloriofa  ,  en  difcurrir  íu  competencia,’ 
Creciendo  iba  cambien  la  penitencia. 


X. 

E'  N  ellas  del  Divino  Efpofo  hermofas 
j  Agradables  eílancias  peregrinas 
Planto  Nepomuceno  bellas  roías, 

Qiie  Ídolo  al  mundo  fueron  fus  eípinas^ 

De  fus  pallados  riefgos  vergonzofas. 
Doblaban  fu  rigor  las  difciplinasj 
Y  el  roílro  con  la  pena  imaginaba, 

Que  el  llanto  en  el  rubor  fe  eníangrentaba.' 


Canto  Tercero", 


n 


XI. 

EN  breve  tiempo  el  Operario  a&ivo 

Configuio ,  á  induftrias  de  fu  afán  gloriofo. 
Que  aquel  Jardín  debieíTe  á  fu  cultivo 
Las  graciofas  delicias  del  Efpofoj 
Quien  bufeando  en  las  flores  lenitivo  • 

A  fu  amante  dolencia,  baxa  anfioío,’ 

Dcxando  al  corazón  fus  huellas  fintas. 

Porque  conferven  fu  virtud  las  plantas; 


XII. 

Y  Como  á  eftudios  del  ardor  ,  y  nieve,' 
Corona  la  femilla  al  Reyno  ufano 
De  flores ,  que  f  el  Zefiro  le  mueve, 

Al  Prado  efparce  en  atomos  el  grano: 

La  cultivada  tierra ,  que  los  bebe. 

Retorna  en  nuevas  plantas,  y  el  temprano 
Fruto  de  aromas ,  que  del  centro  brota. 

Es  hálito  del  pábulo ,  que  agota. 


A 


XIII. 

SSI  de  aquel  Jardín  á  la  opulencia 
Movio  la  voz  de  Juan  ,  cuyo  fofsiego 
Nunca  ellraíáaba  ,  para  fu  influencia. 

De  labios ,  y  ojos  el  ardor ,  y  riego. 

Co  mo  bailaba  fola  fu  cloquencia,  : 

A  blandos  (opios  de  apacible  ruego, 
Enclauftrados  brotaban  fus  primores, 

Del  grano  dej  excmplo  nuevas  flores.  , 


.o 
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XIV. 

LO  que  pudo  el  efpiricu  fagrado 

De  Juan  ,  que  el  débil  ser ,  a  cuyo  aliento 
Gano  en  edad  la  exalacion  del  Prado, 

Le  virtió  lo  ¡inmortal  el  fufrimiento! 

Gloria  es  de  la  virtud  ,  que  al  delicado 
Sexo  frágil  tomo  por  inftrumento 
De  fu  triunfo ,  y  defraudo  de  las  galas 
De  Volupia,  empuño  la  Afta  de  Palas; 

XV. 

E!  Stos  progreífos ,  del  Augufto  Imperio 
I  En  grado  tal  los  ámbitos  llenaban. 

Que  á  medidas  del  facro  minifterio,  . 

Por  linderos  los  Cielos  remarcaban. 

Igualmente  en  el  trifte  captiverio 
De  Luzbel  los  furores  fe  aumentaban; 

Que  inverfo  el  pefo  en  la  virtud  ,  aprefta 
Su  elevación  la  pefadéz  opuefta. 

XVI. 

ANuncia  un  nuevo  infierno  de  fatigas 
En  fu  feno  infeliz  al  negro  abifmo, 

Y  invocando  las  Furias  enemigas. 

Arde  mas  en  el  miedo ,  que  en  si  mifmo: 
Llama  a  Cortes ,  conlulta ,  y  hace  ligas 
Con  las  aftucias ,  que  ignoro  el  guarifmo: 

Pide  confejo,  que  fu  daño  evite, 

Porque  al  rencor  la  fujecion  excite. 


Ved 


Canto  Tercero. 
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XVII. 

VED  (dice)  qué  ruina  os  amenaza! 

(  Prorrumpo  mal )  ya  el  pecho  la  padece-. 
Que  a  golpes  el  amago  defpedaza, 

Y  en  los  temores  de  efpcrarle  crece. 

A  un  labio  vil ,  de  mi  rencor  mordaza; 

No  sé  qué  oculto  aliento  favorece: 

Pero  ,  o  dolor  mal  puedo  refrftirte: 

Rafgando  vas  mi  lengua  al  proferirte. 


XVII I. 

UN  labio  vil ,  que  aumenta  mis  congojas. 
Tanto  poder  con  íu  palabra  adquiere. 
Que  al  eígrimirfe  en  dos  agudas  hojas, 

Tras  si  fe  arraftra  quanto  infame  hiere. 

O  tu  ,  que  aun  mi  furor  no  defenojas, 

(  A  la  Sobervia  afsi  fu  mal  refiere ) 

No  ignoras  ello  i  pues  tu  afrenta  alcanza; 

Que  no  emboto  fus  filos  la  alabanza. 


XIX. 

Y  Tu ,  que  el  fcdiciofo  roftro  fiero, 

(Buelto  habló  a  la  Difcordia,el  ceño  ayrado) 
En  el  fupremo  Solio ,  Comunero, 

Defcubrió  a  la  caída  lo  elevado: 

Bien  fabes  cita  pena  •,  fi  el  Obrero, 

Que  aíTaltar  te  mandé ,  te  arrojó  c  fia  do, 
Arrafirando  el  recuerdo ,  en  que  fe  encierra 
De  aquella  paz  la  interminable  guerra. 


Y 
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xx.: 

YVófotros  ,  parciales  de  mi  enojo, 

Pues  nos  une  la  fuerce  a  un  íencirnicnto^ 
I’n (picad  el  conducto  al  defenojo. 

Si  no  queréis  quexavos  del  tormento: 

La  venganza  dictadme,  que  el  fonrojo 
De  confultatla  dice  mi  ardimiento-,  r 

Y  acertar  en  fus  iras  determina,' 

Quando  el  que  manda  á  obedecer  fe  inclina; 

XXI. 

AVergucnceos  mirar  las  prefumpeíones 

De  un  labio  vil,  con  que  mi  horror  batallad 
Armando  contra  mi  los  corazones. 

Que  el  viento  de  fus  voces  amuralla. 

Su  lengua  ufurpa  mis  jurifdiccíoncs-, 

Y  fi  protervo  á  mi  poder  no  calla. 

La  voz ,  juro ,  arrancando  de  fu  feno,' 

Que  la  triaca  le  fera  veneno. 

XX  IT. 

DIxo  ;  y  de  un  eítallido  ,  a  que  el  defpecho 
Le  provoco  minaz ,  (e  conjuraron 
Las  Furias  ,  que  arrojandofe  a  fu  pecho. 

Ocultas  la  refpuefta  aconfejaron. 

Pareciendo  el  Abyfmo  alverguc  eífrecho. 

Por  no  .caber  en  él ,  le  dilataron 

En  fu  feno;  que  a  fuer  de  fu  efperanza, 

Hizo  lugar  á  codas  la  venganza. 

La 


Canto  Tercero. 


XXIII. 

LÁ  guerfá  declaro  :  mucho  temía 

Lo  que  de  Juan  el  animo  efquadrona; 
Si  para  hacer  feñal  de  que  embcftía. 

El  poder  ocupo  de  una  Corona: 

Aquella  ,  que  las  fienes  oprimía 
De  Uvenceslao  vil :  harta  oy  pregona. 

Que  vio  en  fu  ultrnge  Nemefis  Suprema 
De  igual  color  la  Purpura  ,  y  Diadema. 


XXIV. 

Mirábale  en  el  Celar  abatido 

Aquel  (agrado  velo  del  recato, 
(Ultimo  mal,  por  quien  ei  atrevido 
Facilita  el  indulto  al  defacato) 

Afsi  el  Cetro  de  oprobrios  oprimido, 
Avartallo  de  fuerte  al  brazo  ingrato, 

Que  eligid  para  fubdito  tan  necio. 

No  menos  Rey  al  vicio ,  que  al  defprccio. 


XXV. 

f  A  Cada  paífo  el  loco  deíenfreno 
/  \  Arraftrabale  á  ciegos  precipicios; 
Que  del  efcandalo  el  Imperio  lleno 
Peligraba  entre  el  humo  de  fus  vicios: 
,Talcs  f  que  3I  verle  de  razón  ageno, 

A  diabólica  lid  de  maleficios 
La  caufr  atribuyo-,  que  daño  tanto 
Difputaron  el  genio ,  y  el  encanto. 

H 
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XXVI. 

UE  del  hechizo  fi  a  las  confecciones 
El  natural  poftro  ,  las  ceguedades. 
Uniendo  eftranas  dos  jurifdicciones. 
Dilataron  el  fuero  á  fus  maldades. 

Por  huellas  de  infernales  fugeftiones 
Iban  pifando  fus  obfcenidades; 

Siguiendo  de  la  vida  el  torpe  abyfmo 
En  el  defordcn  al  Infierno  mifmo» 


XXVII. 

AQuel  décimo  quarto  dcfgraciado 

Siglo  fatal  lloraba  el  Trono  auguftó. 
Ya  cali  fin  aliento  deílrozado 
Con  las  ofenfas  de  un  Tyrano  injufio. 

Siglo  fue  ,  en  que  de  Aíhéa  deformado 
Dexo  el  fcmblante  ,  huyendo  de  lo  jufto. 
Quien  desbocado  por  contrarias  fendas. 
Sacudió  el  freno  ,  y  deftrozo  las  riendas. 

XXVIII. 

A  Fama  ociofa  definido  fus  galas. 
Viendo  que  ageno  do  efplendor  gloriofo 
El  Ccfir  ,  con  las  plumas  de  f  us  alas 
El  nombre  rubrico  de  T'ere^o/o. 

Marte  corrido  ,  defayrada  Palas, 

Sienten  oírle  mas  isinominiofo, 

O  J 

Oí?  c  el  de  cobarde  •>  quien  cal  vez  ardiente. 
Suele  fin  la  pereza  ier  valiente. 


Quan- 


Canto  Tercero. 


XXIX. 

Uantas  veces  fus  barbares  arrojos 
En  los  Nobles  el  golpe  executaron! 
Halla  en  fu  mela  los  raudales  rojos 
Mortales  fallos  al  temor  brindaron. 

Era  el  crúor  ncótar  de  lus  ojos; 

Que  del  güilo  los  labios  fe  ellranaron. 
Porque  fueífe  a  íu  fed  fiera  iníaciable 
En  la  hydropica  villa  mas  durable. 


XXX. 

ESpantofo  Theatro  ,  que  fe  advierte 

No  menos  formidable  ,  que  el  aífedio 
Del  cruel  Cyro-,  pero  aqui  la  muerte 
A  tanto  eílrago  fuera  inútil  medio-, 

Que  el  fiero  U Venceslao  era  de  fuerte  - 
Contra  fu  propia  fangre ,  que  fi  el  tedio 
De  Tomyris  con  ella  le  brindara. 

Animado  en  fus  iras  ,  la  agotara. 

*  O 


XXXI. 

^^Olo  fu  adtividad  corrio  ligera 
O  En  caulas  criminales  £  que  el  progreíTo 
Perjudicial  tardara  ,  fi  no  fuera 


La  brevedad  tyrana  en  el  ProceíTo. 

El  regocijo  de  firmarlas  era 

Igual  a  fu  crueldad  :  eítraño  cxceífo! 

QHic  al  golpe  de  la  Pluma  eníangi entada, 
Dexaba  la  ícnccncia  atormentada. 
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XXXI I. 

L  blanco  llego  á  fcr  de  fus  rigores 
j  Su  defgraciada  Efpofa  :  o  qué  tormento! 
Jaótarfc  de  cobardes  vencedores 
Contra  el  fexo  }  hermofura  ,  y  fufrimiento! 
Ni  con  fus  armas  los  auxiliadores 
Bellos  ojos  templaban  fu  ardimiento: 
Excicabafe  mas,  como  inflexible 
Suele  al  jugo  irritarle  el  combuíliblc. 

XXXIII. 

SI  ya  no  qual  centella  en  tempeftuofa 

Borrafca,  que  el  mar  brama,  elayre  gime; 
Y  migando  la  nube  caudalofa. 

El  agua  los  ardores  no  reprime: 

La  Emperatriz  afsi ,  con  la  copiofa 
Lluvia  del  llanto ,  el  fuego  no  comprime; 
Antes  dexa  a  la  pena  ,  y  al  defmayo 
Mas  que  llorar ,  por  donde  rompe  el  rayo; 

XXXIV. 

OQuantas  veces  la  pallada  gloria 

Del  taiamo  acordaba  antiguos  güilos! 
Sintiendo  al  rumiarlos  la  memoria 
Mas  atStivo  el  babor  de  los  diferidos. 

^  O 

En  breve  edad  fu  dicha  traníitoria 
Paíso  a  los  lardos  fiólos  de  los  fullosj 

o  o 

Atizando  el  recuerdo  en  fus  ideas. 

Para  el  fepulcro  las  nupciales  teas. 

1  i 


Fuéle 
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XXX  V. 

FUele  prolixa  en  fu  impiedad  la  vida; 

Que  dos  muertes  la  hicieron  dilatada: 
Prefente  ,  era  del  Rey  aborrecida: 

De  los  zelos ,  aufente  ,  atormentada. 
Induftria  fue  de  fu  defcomedida 
Pafsion  eftraña  ,  que  invento  malvada; 
Que  odio ,  y  amor  en  amiftad  fe  unieran; 
Para  que  mas  contrarios  la  ofendieran. 


XXXVI. 

SI  refpira  ,  fe  excita  el  ardimiento: 

Si  calla  ,  en  el  Hiendo  ofenfa  advierte^ 
Y  fin  hallar  remedio  ,  anda  el  aliento 
Sufpenfo  de  la  vida  ,  y  de  la  muerte. 

De  quien  todo  lo  culpa ,  el  efcarmienta 
Recelando  ,  quifiera  ,  que  la  fuerte 
Le  didfira  una  fenda  no  advertida. 

Por  medio  de  la  muerte ,  y  de  la  vida': 

XXXVII. 

DEL  alivio  a  las  lagrimas  privara 
Aquel  furor,  aquel  rabiofo  zelo. 

Si  al  corazón  de  Juan  no  refervara 
Por  el  oido  fu  condudto  el  Cielo; 

Que  para  que  el  rigor  no  defpertara, 

Al  levantar  la  voz  el  deíconfuelo, 

A  Juan  iban,  en  bufea  de  fu  afsylo. 
Teniéndole  las  quexus  del  figiio. 


Elle 
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XXXVIII. 

^  STE  fagrado  efugio ,  que  frcquente 
j  Abría  al  alma  aquella  luz  propicia. 
Llave  de  Cruz ,  con  que  guardo  igualmente 
Libertad  ,  y  prifiones  la  Juíticia; 

Era  la  immunidad  del  penitente 
Corazón  ;  pero  offada  la  malicia. 

Imagino  con  dadivas,  y  ofertas. 

Para  arrancarle ,  defquiciar  las  puertas. 

XXXIX. 

UE  del  Ccfar  ,  mental  la  tyrania, 
Porque  no  fucile  de  ofender  dienta. 
Tomo  ,  formada  de  fu  fantasía. 
Cuerpo  en  la  prefumpeion  ,  alma  en  la  afrenta. 
La  mifma  Mageftad  contra  sí  impía, 
Confpiro  de  los  zelos  la  tormenta: 

Zclos ,  que  aun  ííendo  folo  imaginados. 

Les  queda  el  deshonor  de  averiguados.  .  . 

.  XL. 

Uifo  no  dexar  libres  los  retiros 
De  un  inocente  pecho  fu  veneno. 
Culpando  fofpechofos  los  fufpiros. 
Que  caminaban  a  Nepomuceno.. 

Contra  ellos  aífellb  todos  íus  tiros 
El  cruel  Cefar,  que  de  rabia  lleno. 
Imaginaba  al  verles  diligentes. 

Que  eran  en  fus  menfages  delinquentes. 


Mas 


Canto  Tercero. 
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X  L I. 

AS  recelofo  la  ocafion  acecha 
Al  intento  •,  y  no  fue  poco  cuidado 
De  un  Tyrano  ,  que  pudo  a  la  fofpecha 
Dexar  todo  el  ProceíTo  fuftanciado: 

Que  al  intrepido  genio  no  aprovecha 
La  efpera ;  y  acomete  aprefurado, 

Por  no  dar  ciempo  ,  el  brazo  detenido, 

A  fer  de  la  inocencia  defmentido. 

X  L 1 1. 

Reviniendo  ,  que  acafo  el  vencimiento 
Pudiera  peligrar  en  el  arrojo, 

H  izo  paífar ,  por  confeguir  fu  intento. 

El  alhago  a  la  vanda  del  enojo. 

Ficción  eftraña  !  raro  fufrimiento! 

Que  quien  jamas  vio  el  rolfro  al  defenojo. 
Declarara,  á  pcfar  de  fu  impaciencia 
Cómplice  del  engaño  la  advertencia. 


X  L 1 1 1. 

Eme,  quede  la  Reyna  ,  impenetrable 
El  pecho ,  alia  en  fus  fenos  interiores. 


Como  a  reo  ,  pufieííe  lo  culpable 
Por  esforzados  guardas  los  temores: 

Afsi  llamando  a  Juan  con  roftro  afable, 

( Que  dexa  a  cfpaldas  el  de  lus  rencores) 
H  y  poema  volcán  ,  fereno  mueve 
Con  blando  aliento  la  mentida  nieve. 


O 
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XLI V. 

O  Como  peligrara  aquel  canoro 

Dulce  apacible  hechizo  ,  cautelóla 
Liga  vocal ,  por  quien  lloro  el  Peloro 
Eftragos  de  Parténopc  engañofa! 

Pero  el  fagrado  Ulifes  al  fonoro 
Eco  perturbador ,  en  la  induftrioía 
Nave  del  alma  fujeto  oprimidos 
Al  árbol  del  íilencio  los  fentidos. 


XXL  V. 

SU  exordio  ,  con  ternura  lifongerá,’ 
Rhetorico  empezó  por  las  piedades 
De  fu  Efpofa  ,  que  quilo  no  perdiera 
El  arte  el  bien  decir  en  fus  verdades. 
De  fu  virtud  las  prendas  exagera; 

Que  por  no  concurrir  a  fus  maldades,- 
En  la  torcida  fenda  del  intento. 

Se  apartaba  la  voz  del  penfamiento. 


X  L  VI. 

Ual  Pyrata  efcamado ,  á  quien  fepuleá 

El  elpumofo  monftruo  en  fus  raudales, 

*"  Y  con  la  tinca  ,  que  en  el  buche  oculta 

Obfcurece  los  líquidos  criftales; 

Con  cuya  lobreguez  la  vifta  infulta 

Del  Pezezuelo  incauto ,  y  con  fatales 
_  * 

Rafgos  purpúreos  dexa  eferito  el  daño 


En  l,os  negros  borrones  del  engaño. 


Afs 


Canto  Tercero. 

XL  VII. 

ASSI ,  porque  a  la  voz  Tuya  perezca' 
El  inocente  pecho ,  folicita. 

Que  de  Juan  las  orejas  entorpezca 
La  engañóla  lifonja  que  vomita: 

Y  porque  mas  el  humo  le  obfcurezca; 
Partir  con  él  el  Cetro  facilita; 

Que  pudieran  aqui ,  tras  los  oídos, 

Morir  rcynando  los  demas  Sentidos. 

XL  VIII. 

YÁ  poco  a  poco  el  labio  fe  adelanta 
A  romper  del  temor  el  captiverio-, 
Que  para  el  precio  de  victoria  tanta 
Tuvo  poco  valor  todo  fu  imperio. 

;Yá  fe  retira  ,  que  la  Sacrofanta 
Immunidad  del  alto  Minifterio, 

Que  profanar  intentan  fus  rigores; 
le  anticipa  el  caítigo  en  los  temores. 

XL  I  X. 

EN  fin  ,  determinandofe  ,  al  fagrado 

Confeffor  le  propone  la  importancia 
De  no  admitir ,  por  el  Supremo  Eftado, 
Un  Rey  en  fu  govierno  a  la  ignorancia. 
Pone  prefente  el  Reyno  ,  y  el  cuidado. 
Con  que  unida  al  placer  la  vigilancia, 
Enícñan  ,  que  en  la  Real  Soberanía 
Tiene  el  pelar  también  fu  Monarchía; 

I 
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.  L.  ' 

EXponc  ,  que  del  Trono  gloria  ,  y  furtos 
Eran  de  Rey ,  y  Reyna  igual  empleo. 
Como  que  fujeto  penas ,  y  guftos 
A  una  coyunda  el  yugo  de  Hymenéo: 

Y  fe  llamaran  con  razón  injurtos 
Dos  corazones ,  quienes  a  un  trofeo. 
Vínculos  mereciendo  foberanos, 

Se  negaban  el  paífo  a  fus  arcanos, 

Y  Siendo  a  tan  fagaz  razonamiento 

Puntuaciones  los  rayos ,  que  derrama.* 
Ya  no  fufpiros ,  fi  apurado  el  viento 
Le  eleva  el  fuego  a  fer  diez  vezes  llama-, 
Profigue ,  y  artomado  el  loco  intento 
Del  atroz  crimen  por  la  red  que  trama. 
Olvida  ,  que  a  la  culpa  de  penfarlo 
Ha  de  fer  fu  caftigo  executarlo. 

LII. 

O  Juan!  (afsi  exclamo)  sé ,  que  obediente 
Ha  de  fer  tu  lealtad :  oy  examina 
Un  Rey  caufas  de  un  labio  penitente, 

Q ; 5  c n  lo  interior  tu  Tribunal  fulmina. 
Secreto  ,  Fuero  ,  Juez  ,  y  Dclinquente, 

En  ti ,  en  mi ,  y  en  la  Reyna  fe  imagina-, 
Y  fi  en  fus  culpas  a  mi  pecho  infhuyes. 

El  Pioceffo  a  fu  Archivo  reítituyes. 


Canto  Tercero. 


LUI. 

ASSI  pretendo :  mas  de  Juan  fue  tanto 
El  pafmo  a  tan  facrilega  propuefta, 
Que  quedo  a  golpes  del  horror,  y  efpanto, 
Eículpida  en  un  marmol  la  refpuelta. 

Elada  ellatua  convirtiofe  :  O  !  quanto 
El  amago  primero  al  labio  cuefta. 

Que  bailando  de  Juan  las  fujeciones. 

Le  dobla- en  lo  infenfible  las  prifiones! 

LI  V. 

O  Fue  ,  porque  anunciándole  la  Tuerte 
Lid  que  le  aguarda, traxo  á  la  memoria. 
Que  feria  la  lengua  con  fu  muerte 
Quien  le  diera  al  figilo  la  victoria; 

;Y  a  tanto  triunfo  prevenirle  advierte 
Juan  fu  honor  fe  pule  ral  •,  a  cuya  gloria. 
Erigiéndole  el  pecho ,  fuera  mengua 
No  fer  él  mifmo  marmol  de  fu  lengua. 

O 

LV. 

POco  a  poco  ,  obediente  al  dulce  agrado 
De  un  rayo  ,  afrenta  del  fulgor  phebéo. 
Que  encendido  en  fu  cfpiritu  abrafado. 

Las  luzes  apago  de  Promcthéo* 

Aquel  Varón  heroyco  recobrado. 

Para  que  no  quedaífe  fin  trofeo 
La  voz ,  uso  de  tales  exprefsiones. 

Que  el  Hiendo  aprendió  de  las  razones. 

,  1 2, 
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L  V I. 

O  Rey!  (prorrumpió  afsi)  no  me  concede 
Penetrar  vueftra  voz  mi  inadvertenciai 
Mas  dexadme  en  mis  dudas ,  pues,  no  puedej 
Hallar  puerto  mejor  la  inteligencia. 

Tiemblo  ,  dudo  ,  recelo  ,  fm  que  quede 
Lu  ear  feguro  de  la  indiferencia; 

O  O  1 

Y  temiendo  parar  en  vueftro  intento,; 
Defcanfa  en  la  inquietud  el  penfamienteq 


L  V II. 

E  la  Nave  el  cxemplo  no  os  embarga' 
Que  encomendada  a  mano  diligente 
Al  buque  proporciona  laítre ,  y  carga. 
Porque  ceda  al  timón  mas  obediente^ 

Pero  íi  la  ambición  la  íobrecarsa, 

\  O  * 

Teforo  ,  y  Nave ,  a  pique  fácilmente;, 
Defcubren  fumergidos  fu  ruina. 

Que  es  el  rumbo  á  que  el  pefo  los  inclina! 

L  VIII. 

TT^.N  el  Vaífallo  afsi,  Señor,  navega 
f  ^  La  fe  obediente  ,  Vafo  donde  cílriva 
La  Mageílad  ,  que  á  proporción  entrega 
Las  Leyes  natural ,  y  pofitiva: 

Mas  fi  a  ellas  cargas  el  poder  agrega 
Otra  alguna ,  á  las  fuerzas  exccísiva. 

El  fubdito  naufraga  ,  y  el  decoro 
Pierde  en,  la  inobediencia  fu  teforo, 


Canto  Tercero. 


LIX. 

PEro,  O  Cefar  !  mi  loco  atrevimiento 
Perdonad  ',  pues  es  tanta  la  dildancia 
Por  donde  ha  vagueado  el  penfamiento. 
Que  fe  fue  mas  alia  de  la  ignorancia. 

Ya  sé.  Señor,  ya  alcanzo  vueítro  intento: 
Difcreta  afedtacion  ,  cuya  importancia, 

En  no  pocos  acafos  ha  advertido. 

Que  el  difsimulo  enfrena  á  un  atrevido.; 


LX. 

Q Riereis ,  fegun  da  feñas  el  femblante. 
Que  al  apacible  mal  de  fus  ternuras 
”  Remedio  dé  vueílra  Conforte  amante,; 
Trayendo  a  la  memoria  fus  dulzuras: 

j 

No  aquellas ,  que  caftiga  la  inconftante 
Edad  ,  cftrago  de  las  hermofuras, 

A  quienes  es  mas  infeliz  la  fuerte. 

Dándolas  vida  para  ver  fu  muerte. 


LXI. 

NI  aquellas ,  cuyo  inútil  embelefo, 

Miferos.de  un  Palacio  defperdicios; 
Son  gracias  de  la  Corte  j  que  a  fu  cxceífo 
Tropieza  la  virtud ,  dando  :en  los  vicios: 

Si  las  que  llaman  prendas  ,:quando  al  pefo 
Se  labran  del  difeurfo  ,  a  beneficios 
De  la  razón  ,  y  en  venturofa  palma. 

El  valor  >  .y  hcrmoíura  las  da  el  alma, 

i  **  i 
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,  LXII. 

EStas,  Señor,  á  vueftra  Efpofa  adornan 
Con  can  heroyeas  Angulares  mueftras 
Que  las  dichas  al  merico  fobornan, 

PaíTando  a  Tuyas  para  hacerfe  vueftras. 

A  tanca  Mageftad  afsi  recoman 
Lo  que  de  vos  reciben  ;  porque  dieftras 
Defcubrir  Tolo  quieren  ,  fin  engaños. 

Por  el  aprecio  vueftro  fus  camaños. 

L  X  I 1 1. 

A'  Tanro  Imperio,  para  que  os  referva 
La  poderofa  Mano  Sacrofiinra, 

La  Emperatriz  no  Tolo  le  conferva. 

Sino  que  con  Tu  exemplo  le  adelanta. 

Lo  que  el  remedio  de  la  ley  preferva. 

Dilata  la  virtud ,  con  gloria  tanca. 

Que  logra  de  los  fubditos  que  alifta. 

En  cada  corazón  una  conquifta. 

L  XI V. 

Seo  os  puedo  decir  de  vueftra  Efpofa: 
j  Si  era  éfta  la  dolencia ,  no  fe  aplaque 
El  deséo  en  memoria  can  guftofa. 

Que  fu  defayre  fentira  el  achaque. 

Una  amatite  inquietud  es  oficiofa 
Pequeña  abeja  •,  y  es  razón  que  fáque 
El  aguijón  ,  qué  al  pénfamiento  apura. 
Mientras  mas  la  punzare  ,  mas  dulzura. 


Canto  Tercero. 
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LXV. 

L  Ccfiar  afeitando  foflegada 
j  De  fu  ciega  pafsion  Ja  llama  fiera. 
Porque  del  difsimulo  fofocada. 

Fuerza  mayor  la  íuprefsion  le  diera} 

Traydor  afsiente ,  como  penetrada 
Ya  la  intención  ,  que  con  verdad  no  era; 
Bien  que  por  los  refquicios  que  abrid  el  daño. 
Humeando  quedo  fu  oculto  engaño. 

,  .  L  X  V I. 

DExdfe  conocer  por  los  favores 

De  fu  alevofo  labio  ,  á  breve  inflante. 
Que  reclutaba  tropas  de  rencores 
La  defearada  paz  en  el  Temblante: 

Mas  fepa  ,  que  de  exercitos  mayores 
De  Juan  la  lengua  ha  de  quedar  triunfante; 
Que  es  de  un  aleve ,  para  fu  efearmiento. 
Compañero  engañofo  el  fingimiento. 


> 
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CANTO  QU ARTO. 

ARGUMENTO. 

PROSIGUE  LA  ESTARA  IR  QUIETUD 

del  Ce/ar.  Injufrible  en  fu  trato  ,  executa  la  hor¬ 
renda  tyrania  de  mandar  alfar  In'Vo  ,  y  trajea  fado 
d  fu  Ytfla  al  Cocinero ,  por  el  ligero  defcuido  de  ha¬ 
berle  minifrado  en  fu  Mefa  un  Capón  mal  ajfado. 
Armafe  Repomuceno  de  heroyco  Valor  ,  y  catholico^e- 
Jo  ,  y  puefo  en  la  pref encía  de  UVenceslao  reprehén¬ 
dele  fu  enorme  crueldad.  Irritafe  efte  ,  ultrajándole 
con  facrilegos  improperios.  Manda  poner  a  Juan  en 
una  lóbrega  ,  y  ef  recha  Cárcel.  Injurias  ,  y  trabajos ; 
de  fu  prifion.  Exercicio  fanto  de  fu  paciencia  ,  y 
confunda  >  elevando  fu  efpiritu  al  Cielo  con 

piadofos  ruegos. 


I. 


V 

UE  poco  en  el  incendio  reprimido 
De  un  corazón  cruel  dura  el  fofsiegoí 
Defquita  en  fus  entrañas  detenido, 

Lo  que  por  fuera  fe  le  ufürpa  al  fuego. 
Con  mas  violencia  abrafa  enfurecido 
Quanto  ve  ,  y  toca  fu  defafofsiego: 

Todo  es  materia,  en  que  la  llama  prendeí 
De  no  encontrarla  ,  en  fu  furor  fe  enciende. 

•  •  '  ¿  O 


Canto  Quarto. 
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II. 


O  Ceguedad  de  una  pafsion  injufta! 

Todo  le  caufa  tedio  ,  todo  enfada: 

Si  le  adula  el  obfequio  ,  ¡c  difgufta: 

Si  le  templa  el  favor  ,  le  defagrada. 

Ni  que  le  irrite  otro  rigor  le  guita: 

Ninguna  cofa  á  fu  inquietud  agrada-, 

Aun  de  que  aplaque  fu  tenaz  por  fia 
La  venganza  en  que  efpera  ,  defeonfia. 

III. 

COnfufo  Uvencesíao ,  que  concibe 

Defayrado  fu  intento  ,  y  no  quifiera; 
Que  con  las  treguas  en  que  el  alma  vive 
El  exercicio  de  lidiar  perdiera: 

A  machinar  rigores  fe  apercibe 
Para  la  mayor  lid  ,  que  en  Juan  le  efpera-, 
Procurando ,  que  a  enfayos  del  tormento,’ 
AprendieíTe  a  vencer  el  efcarmicnto. 

IV. 

O  Como  contra  si  la  rabia  influye 

Quanto  en  fu  bien  medita  !  dando  feria 
De  lo  que  Arachne  fabulofa  inftruye, 

Y  vil  infedto  con  verdad  enfeña: 

Pues  fas  entrañas  miferas  deftruye 

La  red  ,  que  a  vueltas  del  difeurfo  engreña> 

Dcxando  ,  entre  la  trama  mal  urdida, 

A  pedazos  el  hilo  de  la  vida. 

K  Lía- 
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V. 

Lamo  jufticia  quanto  enfurecido 
Hizo  injufto  en  las  leyes  lo  extremado 

Y  lo  que  apenas  fue  leve  defcuido. 

Era  grave  delito  á  fu  cuidado. 

Peligraban  los  labios  del  Valido: 

O 

Refpirar,  era  riefgo  en  el  Criado* 

Y  de  temor  las  imaginaciones, 

Bufcaban  al  difcurfo  los  rincones. 


VI. 

NO  fe  libro  por  fu  inferior  oficio 

El  Cocinero  humilde,  en  cuya  eílancia 
Lo  baxo  que  le  pufo  el  exercicio. 

Deber  pudo  el  olvido  á  la  diftancia. 

Hafta  allí  llegar  pudo  el  precipicio 
Del  Celar  *  pero  en  tanta  diífonancia. 

Sus  grados  cuente  del  dolor  lo  immenfo,’ 
Defcendiendo  del  Solio  a  lo  indefenío. 

VIL 

E.Ntre  las  vezes  que  a  fu  tyranía, 

l  Con  vana  efplendidéz  fe  miniftraba 
La  vianda  ,  Relox  ,  que  al  medio  dia 
El  orden  á  fu  gufto  deftcmplaba: 

En  donde  los  manjares  á  porfia 
El  miedo  mas  que  el  arte  preparaba. 

Que  quando  un  Eliogabalo  eftimula. 

Ni  la  íazon  fe  fía  de  la  gula. 


Un 


<¡r  *T 


Canto  Quarto. 
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VIII. 

UN  Ave  acompaño  ,  que  harmoniofo 

Clarín  fue  de  la  Aurora  ,  y  pudo  tanto 
El  apetito  ,  que  el  cuchillo  anfioío 
Aguzo  al  güilo  lo  que  fobro  al  canto. 

Del  lento  luego  ,  en  torno  perezofo. 

Falto  a  las  vueltas  el  acierto ,  quanto 
Qui  fiera ,  por  el  taíto  conocido, 

Que  el  gu  lo  no  le  diera  por  íentido. 

IX. 

AL  apetito  ( apenas  que  le  embiíle ) 

Martyrizo  el  defeuido  de  la  llama:  ' 

El  pecho ,  fi  al  trinchante  fe  refifte. 

En  los  encuentros  el  cuchillo  brama. 

Excítale  la  gula  ,  y  no  deíiíle. 

Por  mas  que  el  Ave  fu  defcnfi  clama; 

Que  no  eilaba  antes  tan  empedernida. 

Como  quedo  al  deseo  endurecida. 

X. 

O  Tu,  Nuncio  del  Alva  ,  que  folia 
Cantar  feliz  tu  venturofa  fuerte 
A  la  vida  del  Sol ,  alma  del  dia, 

Ya  eres  mudo  prefagio  de  la  muerte. 

Si  por  lo  vigilante  te  erigía 
Templo  la  Antigüedad  ,  tu  honor  defpicrte; 
Que  ya  muerta ,  caíliga  la  arrogancia 
Dcfcuidos ,  que  acordo  tu  vigilancia. 

Ki  Fu- 
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XI. 

FUriofo  Uvenceslao  fe  confpira 

Contra  el  mifero  pobre  Cocinero; 

Los  manjares  colérico  retira; 

Un  lado  ,  .y  otro  recorrió  fevero. 

La  Corte  toda  ,  que  fu  enojo  mira; 

Tutbafe  al  ademan  del  ceno  fiero-, 

Dando  feñas  de  vida  á  los  femblantes 
El  rumor  de  los  pechos  palpitantes. 

XII. 

DE  grave  ofenfa  culpa  el  labio  airado 
Lo  que  no  tuvo  de  delito  indicio-, 

IY  fiendo  el  Rey  el  Juez  ,  y  el  agraviado. 
Sin  ley  corrio  defordenado  el  juicio. 

Hace  comparecer  al  defgraciado, 

Con  quien  lidiando  el  ceño ,  y  el  fuplicio; 
No  falleció  del  fufto  el  miferable. 

Por  morir  a  rigor  mas  tolerable. 

XIII. 

AL  punto  le  condena  que  previno 

En  los  Autos  tan  pronta  la  violencia^ 
Que  hallándole  la  caufa  fin  camino. 

Pifaba  fobre  el  cargo  la  fentencia. 
Difcurriendo  por  rumbo  peregrino, 

(Eftrana  en  el  niartyrio  la  inclemencia  J 
Uno  forjo  ,  que  la  impiedad  mas  xara. 

Por  no  acabarle  a  si  no  la  imitara. 
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XIV. 

NO  de  Emilio  Cenforio  el  julio  pago, 

Con  que  a  Aruncio  premio  la  impiedad  fea, 
Quando  ,  inventor  del  Tullo ,  fue  fu  eílrago 
El  que  en  fu  examen  aproba  la  idea; 

Llega  á  fer  breve  indicio  ,  corto  amago 
Del  que  el  miedo  en  el  Cefar  brujulea: 

Horror  diera  a  Nerón  ,  a  Maximino, 

A  Tyberio  ,  Caligu'ia  ,  y  Macrino. 


XV. 

t*  *  >  %  /-*  ' 

PUdiera  de  Perno  el  efcarmiento 

Dar  al  tyrano  Cefar  la  enfeñanza. 

Que  la  muerte  elludiada  en  otro  aliento, 

Es  el  laurel ,  que  la  invención  alcanza: 

Y  el  bramido  ,  que  a  fuer  del  ardimiento 
Hurto  al  brutal  horror  la  femejanza. 

No  tanto  en  el  fuplicio  le  aífemeja 
El  autor ,  como  quando  le  aconfeja. 

XVI. 

QUé  defproporcionada  la  jufticia 

De  Phalaris ,  y  el  Rey  fu  daño  cierto 
Mide ;  fi  alia  quanto  hizo  la  malicia. 
Padece  aqui  cafual  un  defacicrtoí 
Al  bruto  contra  el  hombre  la  codicia 
Allí  anima :  aca  el  crimen  es  incierto; 

Y  vafe  compitiendo  lo  cxcefsivo, 

Dudofa  la  crueldad ,  en  el  motivo. 
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XVII. 

L  Cefar  deponiendo  fu  decoro, 

Affar  le  manda  ,  y  que  del  artificio. 
Que  fraguo  el  bronce  en  el  horrible  toro, 

AP  renda  el,  hierro ,  y  firva  de  fuplicio. 

Quiere ,  que  aquel  que  imagino  defdoro. 

Del  aífador  caftigue  el  exercicio; 

Y  trafpaíTado  vivo  ,  a  fuego  lento. 

Conozca  á  lo  que  llega  un  ardimiento. 

XVIII. 

NO  con  tanta  violencia  el  Valle  herido 
Queda  ,  quando  del  Etna  el  feno  lucha 
Y  al  vomitar  fu  ardor  ,  del  eftallido 
Es  el  temblor  el  eco ,  que  fe  efcucha; 

Como  a  tan  fiero  dardo  defprendido 
Quedo  la  Corte  ;  a  quien  con  fuerza  mucjia. 
Antes  de  herir  la  voz ,  dexo  el  amago 
En  el  pavor  reliquias  del  eftrago. 

XIX. 

I  lie  £0  a  fer  de  fu  crueldad  adorno 

O 

El  que  a  Jove  ufurpo  rayo  violento, 
Vivora  de  metal ,  que  efeupe  en  plomo 
Todo  el  furor  del  venenofo  aliento; 

Qiian do  al  eílruendo  del  pefado  pomo. 

Que  aligera  fugaz  el  ardimiento, 

Dexando  el  blanco  donde  apunta  herido, 
Queda  el  rumor  latiendo  en  el  oido. 


Pues 
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XX. 

PUes  con  mas  fufto ,  el  Aulico  no  en  vano 
Calla  ,  fin  reprimir  tan  ciego  arrojo-, 
Que  el  que  amonefta  á  un  Superior  tyrano. 
Confuirá  una  difculpa  a  un  nuevo  enojo, 
Difsimula  el  dolor  al  inhumano 
Bárbaro  atrevimiento  no  el  antojo, 

Bufcando  á  la  impiedad  otro  motivo. 

Condene  por  parcial  lo  compafsivo.  i 


XXI. 

YA  el  inaudito  trance  fe  previene: 

Ya  fe  acerca  el  patíbulo- efpeótable: 
Ya  no  hay  remedio  ,  quando  no  detiene 
A  fu  mifma  crueldad  lo  formidable. 

Todo  aquel  aparato  fe  folKene 
A  los  ojos  del  Cefar :  o  execrable 
Jufiicia  fimulada ,  y  quanto  aflige 
yér,  que  es  la  ceguedad  quien  te  dirige! 


XXII. 

PRonto  el  executor ,  cuya  eficacia 

Vencer  al  Rey  en  la  impiedad  podía; 
Y  aun  le  venció  ,  pues  mereció  en  fu  gracia 
Avaflallar  la  Mageftad  impía: 

Aquel  ,  a  quien  fu  miíera  delirada 
El  Celar  embidiaba,  pues  decía. 

Que  qu ¡fiera  por  sí  (  pafina  al  oíllo  ) 
Exccutar  quanto  pafso  el  cuchillo. 


Los 
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XXIII. 

LOS  pies ,  y  manos  ata  al  inocente 

Con  doblada  prifion  ,  porque  configa,’ 
Que  oprimido  el  aliento  fuertemente. 

No  burle  del  martvrio  la  fatiea: 

w  O 

Que  aunque  al  quedar,  o  ir  teme  igualmente 
A  la  refpiracion  la  muerte  liga. 

Quiere  impedir ,  el  ayrc  fujetando. 

Lo  que  la  fuga  alivia  fufpirando. 

XXIV. 

YA  empuña  el  que  fue  caufa  del  cuidado^ 
Mifero  hierro  de  un  venial  defeuido, 
rA  quien  hizo  mas  fiero  lo  embotado. 

Que  pudiera  al  azero  lo  bruñido. 

A  fuerza  del  impulfo  acicalado 
Las  entrañas  trafiega  enfurecido. 

Tan  tofeo ,  y  perezofo  el  inftrumento; 

Que  caminaba  al  paífo  del  tormento. 

XXV. 

COmo  fuele  tal  vez  no  apercebida 

Arma  violenta  ,  a  quien  fragmento  eítraño; 
Por  la  bala  que  hallo  defprevenida, 

Subftituye  en  la  fuerza ,  y  el  tamaño-, 

Y  fu  groífera  forma  dcípcdida, 

Irritándola  el  fuc^o  ,  aumenta  el  daño-, 

Pues  difparado  el  baldo  ardid  que  traza, 

La  improporcion  no  hiere ,  dcfpedaza. 

Alsi 

V  '  «k<M 
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xxvi.  : 

r  A  SSI  al  cftrago  el  inocente  queda; 

Q.ue  aquella,que  le  fue  mortal  Guadaña; 

Los  intertinos  que  taladra  enreda, 

Y  con  el  corazón  los  emmaraña. 

Las  fauces  le  penetra ,  porque  pueda 
De  extremo  a  extremo  la  rabiofa  maña 
Afixar  el  impulfo  de  los  brazos, 

Que  impelía  el  aliento  hecho  pedazos. 

XXVII. 

A  Mal  formado  hogar  la  faña  impía 
Encomendó  del  fuego  los  enojos. 

Que  del  airado  Cefar  bien  podía 
Juzgar  por  fuyos  los  ardientes  ojos; 

Si  enfurecido  en  ellos  encendía, 

Por  primicias  del  daño ,  los  defpojos. 

Que  no  bien  á  las  llamas  entregados, 

Quando  en  fus  iras  iban  ya  abrafados. : 

XXVIII. 

PRoporciona  el  incendio  el  pulfo  infame; 

Y  lo  que  a  foplos  el  carbón  deftella. 
Arrugando  la  piel ,  por  donde  lame 
Le  imprime  al  cuerpo  la  tortada  huella. 

Para  que  el  fuego  en  igualdad  inflame, 

Y  no  exceda  en  los  lados  lo  que  fella. 

Andan  con  perezofo  movimiento 
A  vueltas  la  violencia ,  v  el  tormento. 

r  *  4  -  •  _*v 
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XXIX. 

YA  lo  fuperficial  de  ampollas  tupe; 

,  -  Y  quando  las  rebienta  ,  y  las  abrafa,, 

El  grueíTo  humor  ,  que  lo  lardado  efcupe. 

Va  firviendo  de  pábulo  á  la  braía. 

Lo  que  no  defperdicia  hace  que  chupe 
El  poro,  que  le  arroja , quando  pafla 
A  devanar  la  vida  ,  que  lanuda 
Atropos  corta ,  y  Lacheíis  anuda. 

XXX. 

LOS  compafsivos  a  yes  ,  (o  qué  cipa  rito  I  j  • 
Ya  defmayados  el  deliquio  embia: 

No  tiene ,  al  efpirar  a  rigor  tanto. 

En  donde  forte  ner  fe  la  agonía. 

Del  deformado  roftro  huyendo  el  llanto 
Entre  la  fangre  va  a.  la  llama  impía; 

Qiie  por  fe n til'  al  que  la  muerte  oprime. 

Dexa  los  ojos ,  y  en  las.  brafas  gime.. 

.XXXI. 

EL  tiempo  en  la  crueldad  no  anduvo  corto.;. 

Fuera  fin  duda  menos  la  ruina. 

Si  la  intentara  la  Era  del  aborto. 

Que  raigo  las  entrarías  a  Agrípina. 

Dexar  pudo  de  Etruria  el  ceno  a b fo reo. 

Elle,  que  con  los  furtos  que  amotina. 

Quita  á  Atilio  las  quexas  del  dlraó-o. 

Que  executo»  en  fu  Machina  Cartílago. 

■  ’ .  ~  El 
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XXXII. 

EL  Grande  calla :  el  Noble  fe  fufpendc: 

El  Aulico  reprime  los  alientos 
De  ia  quexa  ,  por  fer ,  a  lo  que  entiende, 

La  ¡inmediación  fifcal  de  los  lamentos. 

El  Vulgo  Tolo  en  colera  fe  enciende* 

Que  defaboga  fus  abatimientos 

Con  la  murmuración  ;  y  fu  Temblante 

Obra  mas  libre ,  quanto  mas  diílante.  ■  , 

XXXIII. 

YA  la  voz  por  Bohemia  Te  difunde 

Del  Monftruo  horrendo, que  la  frente  abriga 
En  las  nubes :  aquel  a  quien  infunde 
Alma  el  canfancio  ,  fuerzas  la  fatiga. 

Y  porque  al  Orbe  la  crueldad  inunde 
Con¡  mas  copia  de  lenguas  enemiga. 

Imaginando  las  que  mueve  pocas. 

Bufeo  á  la  Plebe  las  inquietas  bocas. 

XXXIV. 

H Elido  quedo  Juan  a  la  violencia 

De  un  eco ,  que  fue  rayo  ,  cuyo  Tullo, 
Probando  del  valor  la  refiílencia. 

Bufeo  Tu  corazón  por  mas  robuílo¿ 

Del  zelo  Tanto  armofe  la  paciencia. 
Impenetrable  arnés ,  que  viíle  al  Julio 
Aq  uel  fervor ,  por  quien  lloro  Ochochs 
De  la  virtud  las  nobles  oííadias. 

Lr 
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XXXV. 

[  A  L  Palacio  los  paíTos  encamina, 
jr\_  Y  a  la  villa  del  Cefar  fe  prefenta* 
Que  del  Baptiíla  empieza  luz  divina 
A  rayar  en  la  copia  ,  que  le  alienta. 

Mal  el  miedo  los  riefgos  examina. 
Aunque  le  acuerda  fu  anterior  tormenta* 
Que  va  del  fufrimiento  haciendo  alarde* 
Quien  para  corregirle  no  es  cobarde. 


XXXVI. 

O  Cefar,  ( afsi  dixo  )  quanto  el  labio 
Teme  errar  el  exordio  !  o  fi  lograra 
El  grave  crimen  recordaros  fabio. 

Sin  que  al  dolor  la  lengua  renovara'. 

Tal  es  la  ofenfa ,  o  Rey!  tal  el  agravio 
Con  que  al  Trono  mancho  la  impiedad  rara 
Que  es  otro  eílrago  referir  la  hiíloria, 
Paífandofc  a  los  ojos  la  memoria. 


XXXVII. 


LA  impiedad,  que  al  oido  fe  remite; 
Con  tibieza  los  ánimos  provoca* 


Que  no  es  juíticia ,  que  la  lengua  quite; 
Lo  que  por  fieles  á  los  ojos  toca: 

Pero  en  vueílros  rigores  fe  limite* 


Cuyo  recuerdo  al  corazón  fofoca,  > 
Abultando  de  modo- proferidos. 

Que  parece  fe  ven  por  los  oídos; 
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XXXVIII. 

EST A ,  que  el  Cielo  en  vucftros  hombros  pufo 
Del  Imperio  ,  Señor  ,  pelada  esfera, 

Con  igualdad  ,  y  rectitud  difpufo, 

Que  al  Compás  de  los  brazos  fe  moviera: 

No  para  que  á  violencias  del  abufo 
A  los  pies  el  defprecio  la  puliera; 

Y  lo  que  ha  de  fervir  para  reglarla,- 
Puñales  vuelva  para  deftrozarla. 

XXXIX. 

HA  tiempo  ,  que  en  el  Pulpito  os  explicq 
Elle  dolor ;  11  bien  difsimulado. 

Que  lo  que  al  Pueblo  univerfal  predico. 

Solo  es  a  vos ,  íi  íolo  fois  culpado. 

A  la  obfervancia  de  la  Ley  aplico 
Quanto  diéta  el  efpiritu  al  cuidado; 

Sin  que  a  la  fuperior  prerrogativa 
Enfunchas  dé  la  fuerza  directiva. 


LA  Magcftad ,  Señor,  de  la  inhumana 
j  Crueldad  vueítra  con  caufa  fe  querella: 

Es  el  poder  quien  la  hace  foberana; 

Pero  fu  mifmo  exceífo  la  atropella. 

Zozobra  la  Diadema  a  la  tyrana 
Pafsion  con  que  la  ajais ;  mirad  que  es  ella 
Quien  fibra,  vengadora  de  fus  daños, 
Defcubrirle  a  la  culpa  los  tamaños. 

Y'- .  '  ‘  ~  . . '  Pof- 
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XLI. 

POfsible  es  que  una  acción,  (noble  arrogancia!) 

Que  por  ligera  apenas  fe  ha  Tábido 
Si  le  debió  la  falca  a  la  ignorancia, 

O  Ti  le  hurto  las  fobras  al  defeuido,- 
No  hallo  acogida  en  vueíira  tolerancia, 

Quando  caftigo  fuera  mal  fufrido 
El  defprccio  a  tan  leve  negligencia. 

Por  no  arriefear  el  feílo  en  la  advertencia? 

D 

X  L II. 

YA  parece  que  en  tanta  tyranía, 

Eífe  ciego  furor,  elle  delirio. 

Con  lo  inculpable  andaban  a  porfía, 

Y  a  la  fidelidad  falto  el  martyrio: 

Que  el  delito  a  no  ferio  fe  abatía, 

Y  a  los  ojos  faltándoos  el  colirio 
De  las  leyes ,  no  vifteis  ir  violentos 
Al  extremo  contrario  los  tormentos. 

XLI  1 1. 

VOlved  el  roftro  á  Dios ,  mirad  atento; 

Puerto  que  os  citan  las  infpiraciones. 
Que  aprefura  la  caufa  el  fufrimiento. 

Donde  momentos  fon  las  dilaciones. 

Tarda  ,  no  olvida  el  acometimiento’, 

Mas ,  o  tardanza  ,  cuyas  duraciones 
Corren  por  donde  dexan  prevenida 
La  huella  los  deleites  de  la  vida! 


Con 
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X  L  I  V. 

CON  lento  pie  fe  acerca  vengadora 
c  La  juíKciera  dicftra ,  que  olvidada 
Penfais ;  pero  divierte  la  demora 
En  Tacarle  mas  filos  á  fu  efpada: 

Y  mientras  de  la  emmienda  el  bien  no  llora 
El  alma  en  fus  maldades  obftinada, 
Creciendo  van  iguales ,  fin  difeulpa. 

Como  de  una  edad  mifma  ,  pena  ,  y  culpa. 

XL  V. 

DIxo  Nepomuceno ,  y  irritado 

El  Rey  caftiga  con  la  planta  el  fuelor 
El  labio  entre  los  dientes  eftregado. 

El  roftro  efeupe  á  la  piedad ,  y  al  Cielo: 
Pues  de  fu  error  acufa  el  Potentado 
Por  crimen  el  avifo :  raro  duelo! 

Que  haya  de  fe r  ofenfa  reprehenderle, 

Y  no  ha  de  íer  delito  cometerle? 

X  L  V  I. 

EL  ceño  del  rencor  mal  fatisfecho 
Se  defenfrena  en  voces  injuriólas. 

Que  incorregible  las  forjo  en  fu  pecho. 

Para  íer  al  de  Juan  mas  dolorofas. 

De  fu.  vifta  arrojándole,  el  defpecha 
Venga  las  tolerancias  filenciofas; 

Que  a  un  enojo  ,  creciendo  en  fu  fatigar^ 
Quien  le  tolera  mas ,  mas  le  caftiga. 


88  La  Eloquencia  del  Silencio. 

X  L  V  1 1. 

COmo  onda  de  los  vientos  agitada; 

Que  de  la  ¡inmóvil  roca  la  eminencia 
Furiofa  azota  ,  y  huye  retirada, 

Quebrando  fu  furor  la  reíiílencia: 

La  rabia  afsi  del  Cefar  deílrozada 
Queda  ,  quando  á  improperios  la  paciencia 
Gallar  pretende  :  b  como  el  que  ignorante 
Quiere  aílillar  a  foplos  el  Diamante. 

X  L  V 1 1 1. 

"]\  ZfT  AS  que  ofendido  afable  fe  retira 
J- v  L  Jaan>  por  fi  aufente  fu  dureza  ablanda} 

Y  apenas  lo  executa  ,  el  Rey  confpira 
Su  Guardia  toda ,  y  que  le  prenda  manda. 

Ol  quanto  ciega  á  la  razón  la  ira! 

Quanto  al  difeurfo  una  impiedad  dcfmanda! 
Pues  no  ve  ,  que  al  que  cura  fus  pafsiones, 
'Tiene  el  amor  feguro  en  fus  priílones. 

XLIX. 

Dio  el  decreto  la  voz *  que  fus  agravio^ 
Funda  en  la  lengua,  y  quiere  martyrize. 
Con  pronunciarle  ,  los  culpados  labios. 

Cuya  caufa  un  Oráculo  autorize. 

Los  que  iinpufo  el  Derecho  ordenes  labios^ 
Pronto  el  verbal  Proceífo  contradice* 

Para  que  menos  tiempo  fe  confuma, 

Que  el  que  gallara  en  el  rencor  la  Pluma. 

Mu- 
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L. 

MUcho  encargo  el  temor  las  eftrechuras 
De  la  Cárcel  ,  que  aftuto  en  fus  maldades 
Juzgo  fe  defataífen  mal  feguras. 

Las  que  culpo  en  los  labios  libertades. 

A  tanto  fuero  las  prifiones  duras 
Pretenden  extender  fus  facultades. 

Que  negándole  a  todo ,  en  tantas  penas; 

Hacen  que  al  alma  lleguen  las  cadenas. 

LI. 

LObrega  habitación  de  immundo  cieno 
A  la  inocencia  dio  la  tyrania. 

Tan  tenebrofa  ,  que  Nepomuceno 
La  informo  folo  de  la  luz  del  día. 

Sepulcro  infaufto  ,  que  de  cfpantos  lleno; 

Lugar  al  cuerpo  apenas  concedía* 

Donde  fi  el  corazón  no  le  explayara. 

En  fu  eítrechéz  la  muerte  fe  doblara. 


L 1 1. 

N  ella  obfeura  Cárcel  íe  querella 
j  Su  propia  lobreguez  del  orden  regio 
Que  la  ryranizaba  ,  andando  en  ella 
Ciega  la  confufion  del  facrilegio: 

Porq  ue  del  Sacerdocio  íe  atropella; 

Con  tal  injuria, el  alto  privilegio, 

Que  ya  encontradas  dos  obfeuridades; 

Caían  de  tropel  las  ceguedades. 

M  SU 


po  '  La  Elocuencia  ©el  Silencio. 

liii. 

SU  vez  pidió  la  pena  en  la  comida; 

La  iniquidad  taíTandola  de  fuerte. 
Que  quedare  al  vivir  de  donde  afida 
Se  fufpendieíTe ,  fin  matar  la  muerte, 

Afsi  con  efte  engaño  divertida. 

Dar  a  la  vida  la  impiedad  advierte 
De  la  muerte  la  parte  que  atormenta; 
Porque  el  alivio  del  morir  no  fienta. 


LI V. 

lEL  afquerofo  feno  la  immundicia 

_ Es  tanta  ,  que  a  querer  la  penitencia 

El  mérito  ,  perdiera  fu  codicia, 

Porque  no  la  mancharte  la  indecencia. 

Para  impedir  lo  que  al  olfato  vicia, 

A  Juan  ato  las  manos  la  inclemencia. 
Dando  al  olor  fus  francas  exenciones. 

Por  fer  crueldad  dexarle  fin  prifiones. 


L  V. 

CON  qué  refignacion  ,  con  qué  entereza; 

A  Dios  Nepomuccno  confagraba 
Aquel  trabajo ,  en  que  la  fortaleza. 

Rendido  el  corazón  facrificaba! 

Allí  del  Sacerdocio  la  pureza 
A  un  tiempo  Altar  ,  y  ViÓtima  lograba; 

Que  en  fus, cadenas  le  labro  propicio. 

El  Cáliz  de  amargura  el  Sacrificio. 

O  — 

í  * 

“f 
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L  VI. 

DEL  Sacerdote  Summo  la  Ara  Santa; 

Que  en  cruenta  Oblación, de  amor  el  fuego 
Abraso  culpas ,  con  fineza  tanta. 

Que  fueron  llamas  el  perdón,  y  el  ruego; 

De  xo  a  Juan  la  Doófrina  Sacrofanta: 

E  intercediendo  por  el  crimen  ciego. 

Eco  era  de  la  voz ,  que  permanente. 

Le  quedo  al  alma ,  de  la  Cruz  pendiente. 

L  V II. 

FElíz  morada  (  afsi  exclamo )  me  fuera 

De  efta  prifion  (  o  Dios )  la  impiedad  rara; 
Si  de  mi  Rey  la  obftinacion  fevera 
En  ella  por.  verdugo  no  quedara. 

O  mi  dulce  Jesvs !  y  quien  pudiera 
Lograr  fu  emmienda  ,  aunque  al  dolor  doblara 
La  pena  que  me  diera  haver  perdido 
La  efperanza  de  verle  arrepentidol 

L  VIII. 

C1  de  elle  golpe  es  digna  mi  conciencia, 
vil  ElCefar"  perdonado  fe  imagine; 

Que  acertó  en  el  error  fu  inadvertencia, 

Porque  a  los  dos  vueftra  piedad  fe  incline. 

Quien  implora  ,  Señor ,  vueftra  clemencia 
Se  que  os  complace;  y  aunque  íe  examine 
El  crimen  en  jufticia ,  efta  difeordia 
Siempre  tranfige  la  miíericordia. 

Mi 


O 
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LIX. 

OJ  Tus  deprecaciones,  que  bien  fuenari 
Juan  ,  en  tu  facra  lengua !  no  deíiíb* 
El  labio ,  que  fus  ecos  fe  encadenan 
En  las  dulces  podones  del  Baptifta^ 

No  menos  en  el  Hombre  Dios  refuenan; 

Si  al  canto  de  la  Cruz  vuelvo  la  villa: 

A 

O!  como  temo  ílembren  fus  defvelos 
En  ti,  y  el  Precuríor  fagrados  zetas]* 
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CANTO  QUINTO. 

ARGUMENTO. 


<J{ET>UCWO  NETO MUCENO  A  LA 

prifion  y  intenta  Uvenceslao  y  que  el  Carcelero  cante- 
lo/amente  le  mu  el?  a  a  obedecerle .  Fru/lrado  e(le  arbi¬ 
trio  y^ale/e  de  un  confidente  fu  jo  ,  quien  exponien¬ 
do  al  Santo  el  fingido  arrepentimiento  del  Cejar  ,  le 
pone  en  libertad .  TreYienele  ,  que  al  f guíente  día  le 
e/pera  un  efplendido  concite  en  fu  T^eal  Mvfa  3  con  cu - 
yo  honro fo  medio  procura  Vencer  la  con/lancia  deNepo~ 
wiuceno.  ^feffe/e  con  fin  guiar  l?alor.  Enfurecido  U  Ven¬ 
ceslao  y  manda  al  Verdugo  (d  quien  trataba  con  Toa-i 
nos  familiares  títulos )  obre  con  libertad  en 
atormentarle  y  y  es  Juan  cruelmente^ 

acotado. 

i. 


Uataba  la  noche  fu  carrera; 

Que  traydora  del  Sol,  figuio  importuna'; 
Sin  que  una  breve  luz  amaneciera. 

Ni  ala  obfeura  prifion  ,  ni  a  la  fortuna: 
Allí  las  horas  barajar  pudiera. 

Turbada  la  memoria,  fi  oportuna 

La  luz  del  Cielo  ,  orando ,  en  ranta  calma; 

No  las  moltrára  en  el  Relox  del  alma. 

Poj; 


La  Eloqtjemcia  df.l  Silencio. 

II. 

POR  mérito  al  difcurfo  combatía, 

Dándole  mas  valor  al  fufrimiento. 
Aquella  antigua  lid  ,  que  difcurria. 
Motivo  principal  de  fu  tormento. 

Ello  fecrecamente  referia  ■  ■  ■  - 

Al  alma  ,  con  la  voz  del  peníamiento. 
Que  para  percibir  lo  que  la  hablaba 
Sobre  todo  un  hiendo  fe  elevaba. 


III. 

Onocio  por  las  caufas  del  enojo, 

_ '  ( Entre  otras  varias  ,  que  acecho  el  cuidado) 

Que  á  apurar  el  fecreto  iba  el  arrojo 
Mas  bu!  iciofo ,  quanto  mas  callado: 

Porque  el  Cefar  temiendo,  que  fu  antojo 
La  priílon  le  llevaba  malogrado. 

Como  ciego  que  cae  ,  el  tino  apela 
¡Ya  al  rigor ,  ya  al  favor,  ya  a  la  cautela; 


IV. 

O  Como  entre  las  aguas  naufragante 
Miíero  nadador,  que  trille  clama, 
Y  confufa  la-  villa  ,  vacilante 
El  brazo  extiende  a  la  flexible  rama: 

Que  del  tronco  apartandofe  ínconílante. 
Unida  juzga  entre  la  débil  grama, 

Y  al  a  lirio  la  mano  ,  el  riefgo  crece, 

•  Porque  al  pefo  lo  frágil  desfallece, 

T-  I 


Afsí 
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V. 

A  SSI  al  tyrano  Celar  ,  a  quien  cubre 
Un  mar  de  penas,  en  fu  intento  eftraño, 
Al  afTylo  primero  ,  que  defcubre. 

Aplica  el  brazo ,  y  piérdele  el  engaño: 

Pues  no  bien  al  ardid ,  que  aftuto  encubre, 
O  á  la  fin  eza ,  o  al  aleve  daño 
La  mano  extiende  ,  quando  fumergido, 

Tr  as  si  le  lleva  fu  trayeion  afido. 


VI. 

A  L  Guarda  de  las  Cárceles  previno 
J~~\_  La  vana  indufiria  •,  a  cuyo  pecho  fia 
De  fu  prifion  fe  informe  i  que  el  camino 
Defcubre  ,  quien  refiere  fu  agonía. 

Negó  el  motivo  Juan  ,  por  mas  que  vino 
Empeñada  en  vencerle  la  porfia; 

Que  quilo  el  labio  adelantar  difereto 

Un  candado  á  la  caufa  del  fecreto. 

^  « 

VII. 

INfta  el  Minifh'o ,  qual  fi  la  ignorara. 

Para  que  fi  es  pudor ,  fácil  fe  venza; 
Como  queriendo  afsi  vendar  la  cara. 

Por  negarle  a  la  vifta  la  vergüenza: 

Que  el  animo  una  vez  que  fe  prepara 
A  una  quexa  ,  fi  el  llanto  la  comienza; 

El  rencor  la  profigue ,  y  el  agravio 
Pierde  el  refpeto  a  lo  que  oculta  el  labio. 

Vicrvr 
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VIII. 

Viendo  la  maliciofa  centinela 

Tan  eftraña  conílancia  ,  en  que  advctti* 
Que  el  Guarda  del  íilencio  ,  a  fu  cautela 
Dexaba  en  la  invafion  burlada  efpia: 

A  condenar  fu  refiftencia  apela. 

Que  armada  contra  un  Rey  ,  era  oífadía', 

Y  no  fiernpre  configue  ,  que  oportuna 
Le  guarde  las  efpaldas  la  fortuna. 

IX. 

TYrano  de  si  propio  la  impaciencia 

Le  llama,  prorrumpiendo:  que  en  fu  encüttS 
Ciego  ,  á  mirar  no  acierta  la  eminencia. 

Que  hay  de  un  Vaílallo  al  elevado  Trono: 

Y  al  Monarcha  cediendo  la  obediencia. 

La  fuerte  le  lera  tan  en  fu  abono, 

Que  dando  fiernpre  al  digno  las  defdichas; 

En  el  hermanara  mérito ,  y  dichas. 

X. 

E*N  fu  inftancia  pvofigue,  no  pequeña; 

’j  A  tanto  vencimiento  dcíHnada; 

Que  íi  upa  adulación  mucho  fe  empeña. 

Qué  no  hará  del  poder  recomendada) 

Más  difcrcto  el  íilencio  le  dcfleña; 

Y  aunque  en  la  indiferencia  confolada 
Quedar  pudiera  la  efpcranza  ,  ola 
Un  negar ,  que  callando  fe  entendía. 

•  No 
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XI. 

NO  obftante,  el  Rey  en  fu  intención  no  ceíTaj' 
,  Y  porque  puedan  las  demonftraciones. 
Con  eftilo  mejor  que  la  promeíTa, 

Vencer  fin  dcfayrar  las  perfuafiones; 

Vuelve  al  favor  a  encomendar  la  cmpreíTa; 
Fruftrada  a  la  impiedad  de  las  prifionesj 
Que  como  fu  rigor  tan  poco  influye, 

Al  alhago  las  armas  reftituye. 

X 1 1. 

SÉgunda  vez  defeubre  fu  cuidado 

A  un  Confidente  fuyo ,  y  advertido 
Hablo  afsi:  (que  del  Ccfar  animado. 

Fue  cauce  fuyo  el  labio  fementido ) 

Ya,  Padre,  quanto  fuiíleis  defdichado. 

El  triunfo  en  vos  contra  la  fuerte  ha  fido*, 

Que  la  dicha  no  es  dicha ,  fi  el  tormento 
No  litiga  con  ella  el  vencimiento. 

O 

1 

XIII. 

SAber  lo  que  es  pelar ,  es  conveniencia: 

Su  ignorancia  hace  al  gufto  defprcciable; 

Que  en  lo  que  el  mal  cftudia  la  experiencia, 

En  el  bien  adelanta  lo  eftimabltf. 

Luz  ,  y  tinieblas  ion ,  y  la  advertencia 
Debe  experimentar  ,  que  lo  variable 
De  Ja  fortuna  gyra  noche,  y  dia. 

El  circulo  del  luílo  ,  y  la  alegría, 

N  Del 
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X I V. 

DEL  felice  contrarios  fon  los  güilos. 

Si  le  impiden  del  mérito  la  gloria. 

Que  ella  en  vencer  fatigas ,  y  diígullos, 
tY  dan  al  fufrimiento  la  vidloria: 

'Afsi ,  o  Ncpomuceno  ,  vueftros  furtos. 

Por  parciales  eftime  la  memoria; 

Pues  mas  que  quien  da  muerte  al  enemigo 
Triunfa  el  que  de  un  contrario  hace  un  amigo.; 

xv; 

VEdlo  en  vueftra  priíion  ,  donde  mudable 
Tanto  pefar  en  dicha  fe  convierte; 
Afsi  conoceréis ,  que  no  es  durable 
Cuidado ,  que  depende  de  la  fuerte. 

Lloro  fu  captiverio  milerable 
Ventidio ;  mas  defpues  Roma  le  advierte 
En  la  Toga  Suprema,  á  cuya  gracia 
Le  guio  de  la  mano  fu  deígracia. 

XVI. 

UN  Cornelio  Scipion :  pero  qué  en  vario 
Gallo  en  ellos  exemplos  las  razones! 
La  religiofa  autoridad  profano 
Si  de  Jofeph  olvido  las  prifiones. 

De  ellas  afeendio  al  Solio  foberano: 

Y  en  fin  ,  Juan,  elfos  duros  eslabones 
No  os  pefen  ;  porque  fon  ,  formando  efcalas; 
Plumas  los  grillos ,  las  cadenas  alas. 


La 
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XVII. 

LA  Regia  Mageftad  ha  conocido 

Su  violencia  :  mirad  que  haveis  ganado 
En  la  felicidad  quanto  ha  perdido 
A  fu  decoro  la  razón  de  eftado. 

Ved  ,  que  efta  de  fu  acción  arrepentido; 

Y  podéis ,  en  fu  gracia  aífegurado. 

Salir  de  la  piifion  ,  adonde  efpero 
La  libertad  os  dexe  prifionero. 

XVIII. 

B Altele  ya  al  rubor  lo  que  confieíTa; 

Y  porque  al  defagravio  le  acredite 
Un  nuevo  honor  ,  mañana  en  fu  Real  Mcfa 
Sereis  vos  quien  al  hado  haga  el  convite. 

Ved ,  quanto  en  vueftro  gufto  fe  intereífa, 
Con  obfequio  ,  que  a  nadie  le  permite 
La  Mageftad;  y  en  vos  mas  oportuna, 

Al  paladar  contempla  la  fortuna. 

XIX. 

DIxo :  y  la  dieftra  á  la  de  Juan  enlaza. 
Esforzado  no  poco  el  beneficio. 

Que  aunque  ya  la  prifion  no  le  embaraza, 
Dexo  fu  pefadumbre  al  exercicio. 

El  obfequio  le  anuncia  ,  que  amenaza. 

No  con  la  libertad ,  con  el  fuplicio; 

Que  a  un  reo  es  fiempre  ,  por  contraria  fuerte,' 
La  lifonja  á  las  horas  de  la  muerte. 

N  2  Ab-> 
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í  %  Bforco  el  pcnfamicnto  en  variedades 
A  De  difeurfos ,  apenas  conocía  ' 
Por  las  facciones  las  profperidades. 

Que  de  la  vida  el  fueño  confundía. 

Lidiaba  el  tiempo  en  las  obfeuridades 
De  la  noche  >  qué  larga  í  pues  el  dia 
Dexo  a  la  alma ,  negada  fu  preíencia; 

[Todo  el  efpacio  de  la  indiferencia. 

XXI. 

LÁS  tinieblas  borro  la  bella  Aurora; 

Y  figuiendo  fus  huellas  la  ventura; 
Lo  que  en  nuevas  finezas  atefora. 

Para  fus  eícarmientos  alfegura. 

El  Cefar  fus  obfequios  corrobora; 
Moftrando  en  el  íemblante  tal  dulzura; 

Que  bien  pudiera  afedto  tan  eftraño 
Engañar  en  la  cara  al  miímo  engaño, 

XXII. 

A  Lento  el  corazón  ,  no  a  infpiraciones 
De  la  dichofa  fuerte ,  que  la  vida, 
Agena  de  fas  vanas  imprefsiones. 

Las  ve  muy  poco  ,  y  prcílo  las  olvida: 

Si  a  las  que  mira  eflrañas  mutaciones 
Del  impío  Cefar ;  en  que  difeurrida 
La  emmienda  ,  le  dexaba  á  fu  tormento 
En  la  ocafion  el  aprovechamiento. 


Los 
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XXIII. 

LOS  ojos  fu  fpen  dieron  fe  al  embargo 

De  aquella  Mefa  ,  copa  en  que  vilmente 
Dexo  fus  hezes  el  licor  amargo. 

Que  hirió  el  labio  de  Amnon  incautamente. 
Clama  del  Cefar  fuperior  el  cargo-, 

Que  alia  pudo  efperarle  un  delinquente, 

Y  aqui  eleva  fus  grados  la  inclemencia, 
Quanto  baxa  el  recelo  en  la  inocencia. 


XXIV. 

ENtre  la  cfplendidéz  de  los  manjares; 

Tal  vez  el  corazón  defeonfiado. 
Prueba  aquel  finfabor  de  los  pelares. 

Que  acordb  entre  los  platos  disfrazado: 
Pues  de  pallados  trilles  exemplares 
Fue  Theátro  la  Mefa-,  y  el  bocado. 

Que  el  labio  güila ,  de  amargura  lleno; 
Dilata  a  la  memoria  fu  veneno. 

* -  "  i 


XXV, 

COmo  el  nocivo  Pez  ,  que  con  eílraná 
Oculta  propenfion  ,  apenas  pende 
Del  cedal  ,  infellando  anzuelo  ,  y  caña. 

El  venenofo  humor  al  brazo  extiende: 

Afsi  el  manjar  al  penfamicnto  daña. 

No  bien  el  labio  iu  dulzura  prende; 

Que,  a  corta  preña,  abriendo  cauce  el  fuílo; 
Va  envenenando  a  toda  el  alma  el  sjuílo. 

** — -  -  -  — •  —  D 
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X  X  V I. 

BRcvc  experimento  las  impiedades 
De  aquel  adulador  aleve  engaño) 

Que  el  banquete  aclaro  fus  falfedades. 

Haciendo  la  razón  el  defengaño. 

Penfaron  ellas  afabilidades 
Captar  el  labio  ,  ya  menos  eftraño 
A  fu  idea  )  y  como  á  él  la  empreífa  toca, 
Embio  á  la  gula  á  recorrer  la  boca. 

XXVII. 

COncluyofe  el  convite  ,  y  retirado 

Con  Juan  el  Cefar  ,  repentinamente 
Le  aífaltb)  por  íi  el  golpe  no  efperado 
Defarma  la  deftreza  á  lo  valiente. 

Pero  en  vano  concibe  defeuidado, 

A  quien  fiempre  en  los  rieígos  diligente. 
Adelanta  a  la  gloria  de  rendirlos. 

La  victoria  mayor  de  prevenirlos. 

XXVIII. 

YA  es  tiempo  (  hablo  el  Tyrano  )  que  fenezca 
El  labio  nucílro  duelo :  ya  mi  intento 
Pide  jufticia  :  no  es  razón  perezca 
El  mérito  que  alega  el  fufrimiento. 

Si  ello  no  baila  ,  es  judo  prevalezca 
Toda  mi  Magcfhd )  que  el  rendimiento,; 
Abatiéndome  á  mi ,  mi  voz  deshace, 

Y  no  alcanzas  a  oir  de  donde  nace. 


Lo 
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XXIX. 

LO  que  a  tu  corazón  la  Rey  na  fía 

Defeubrame  tu  voz,  que  yo  pro  meto 
Le  recate  de  modo  la  fe  mia. 

Que  á  la  memoria  oculte  fu  fecreto: 

Y  mi  pecho ,  fi  acafo  defeonfia 
El  tuyo  ,  guardarale  tan  difereto. 

Que  juzgues  fe  echa  á  cueftas  la  conftancia 
Toda  la  peladez  de  la  ignorancia. 

XXX. 

YA  tu  voz  tarda :  mira  los  tormentos 
De  que  á  mi  vida  tu  fílencio  llena: 

Efía  tu  fufpcnfion  va  por  momentos 
Numerando  los  fíglos-  á  mi  pena: 

No  ,  no  es  pofsible ,  que  mis  penfamientos 
Den  treguas  al  dolor  ;  pues  me  enagena 
De  modo ,  que  parece  en  lo  infufrible. 

Nací  yo  para  que  él  fuelle  fenfible. 

XXXI. 

TEndra  tu  figilofo  minifterio 

La  fé  de  un  Rey  :  fi  tu  lealtad  lo  emprende 
Vera  en  tu  mano  el  poderofo  Imperio, 

Halla  donde  el  favor  el  brazo  extiende: 

Prifion  fue  de  mi  amor  tu  captiverio; 

Y  de  él  al  Solio  mi  amiftad  te  afcicnde. 
Porque  experimentando  fu  baxcza. 

Alcances  quanto  eleva  la  grandeza. 


Y 
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XXXII. 

Y  Si  por  fio  mi  ruego  no  te  mueve; 

Si  ultrajas  mis  promeíTas ,  y  favores? 
Yo  te  aífcguro  que  en  tu  aliento  pruebe 
Lo  que  amagando  pueden  los  rigores. 

Si  ello  ,  que  juro ,  a  defpreciar  íe  atreve 
Tu  obftinacion  ,  cebado  en  mis  rencores, 
Caftigarte  prometo,  de  tal  fuerte. 

Que  te  falte  el  focorro  de  la  muerte. 

XXXiíL 

JUnn  ,  que  el  arnés  de  la  paciencia  vifte; 

Y  por  efeudo  la  quietud  embraza. 

Con  roftro  afable  fu  íaumildad  refifte 
Los  golpes  que  defearga  la  amenaza: 

Con  raro  arbitrio  á  focorrcrle  afsiftc, 
iViendo  quan  fácil  el  furor  rechaza 
Adarga  blanda  ,  que  por  mas  tratable; 

Paífa  la  induftria  á  hacerla  impenetrable.; 

XXXIV. 

Bien  como  aquella  de  ligera  pluma 
Americana  delicada  malla. 

Que  quanto  quita  al  hierro  lo  que  abruma; 
Añade  fuerza  al  brazo  ,  que  amuralla; 

Y  aunque  la  flecha  atravefar  prefuma 
La  red  fútil ,  al  dar  el  golpe  encalla; 

Porque ,  quebrada  al  vuelo  la  violencia, 
Arma  el  fácil  desliz  la  refiltencia. 
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XXXV. 

ASSI  la  voz  ,  y  roítro  rcfpondieron 

Con  mansedumbre  tal ,  con  tal  templanza 
Que  los  amagos,  al  herir  cayeron. 

Donde  perdió  la  fuerza  la  cfperanza. 

Los  Cielos ,  ( refpondio  )  Señor ,  pufieron 
Un  candado  á  mis  labios ,  que  no  alcanza 
A  abrirle  nadie  ,  ni  en  mi  arbitrio  cabe: 

Sus  circunítancias  folo  Dios  las  fabe. 

XXXVI. 

P Reparadme  martyrios ,  que  a  la  muerte 
Diera  mil  vidas :  ojala  cite  aíTylo 
Tuviera  el  padecer !  que  de  cita  fuerte 
Defendieran  mas  bocas  el  íigilo. 

Efta  reíolucion  ,  Señor  ,  me  advierte 
Dios,  y  fu  Ley:  con  animo  tranquilo 
Vueílro  rigor  efpcro ;  y  os  prometo, 

Que  de  él  también  os  guardaré  fecreto. 

XXXVII. 

!  A  Bforto  Uvenceslao  apenas  mueve 

El  pecho  al  refpirar :  prende  el  enojo 
La  que  en  las  venas  corre  oculta  nieve. 

Color ,  que  tomo  al  fuño  el  humor  rojo: 

A  las  fauces  ,  pegada  ,  no  fe  atreve 
La  voz  a  deíafirfe :  por  defpojo 
De  fu  c (trago  el  aliento  vomitara, 

Si  anudado  en  el  alma  no  quedara. 

O 


El 
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XXXVIII. 

L  corazón  naufraga  en  la  tormenta, 
ff  j  Que  én  mares ,  incapaces  de  bonanza; 
Mueven  íus  iras  5  pero  a  nado  intenta 
Salir  a  tomar  puerto  en  la  venganza. 

Succede  otra  borrafca ,  que  fomenta 
(Mal  hallada  en  fu  feno)  la  tardanza; 

Y  arroja  de  las  ondas  el  bullicio. 

En  la  refaca  deltrozado  el  juicio, 

XXXIX. 

Orno  del  fiero  Cefar  inhumano; 

Que  tan  hecho  pedazos  le  examina 
La  falta  de  razón,  que  lo  tyrano 
Quedo  apenas  pendiente  en  fu  ruina: 

Porción  ,  en  que  eftri.vando  el  feífo  infano; 
Nada  mas  que  crueldades  imagina-, 

Que  falvar  folo  quifo  el  penfami.ento 
La  parte  que  difeurre  en  el  tormento. 

,  x  l.  : , .  ; 

A  execucion  de  fu  impiedad  lo  dice; 
Que  al  Verdugo  llamar  hace  al  inftante. 
Porque  a, fu  villa  el  miedo  martyrize 
Con  el  rigor  que  enfeña  fu  femblanter 
Al  Verdugo  ,  que  el  Cefar  por  felice 
Embidiaba  i  y  dcxble  femejante. 

Copiando  ,  a  fuerza  de  fu  genio  cfirano; 
Con  íus  imitaciones  el  engano. 


Por 
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X  L I. 

OR  verfe  a  fu  baxcza  parecido. 

En  quanto  puede  la  ruindad  difpenfa. 
Siendo  ,  al  nombrarle  íu  favorecido, 

Quando  lo  defigual  le  recompenfa. 

Llamábale  Compadre ,  inadvertido 
De  que  honrar  al  indigno,  es  mas  ofenfa 
Que  luftre  ,  pues  es  dar  a  la  memoria 
Luz  para  ver  fu  obfeura  ejecutoria. 

X  L 1 1. 

fcUdafe  fi  efte  obfequio  pu  do  darle 

_ La  realidad  ,  o  la  irr ilion  le  pufo? 

Que  la  hirtoria  le  dexa  ,  al  d  ií  pura  ríe. 

Entre  el  efearnio  ,  y  el  favor  contuío. 

Dirigida  la  Pluma  a  averiguarle, 
ücro  titulo  nuevo  fe  interpufo. 

Que  impidiendo  a  las  lineas  el  defti  no, 

Se  introduxo  con  nombre  de  Padrino. 

X  L  ÍII. 

Bandonando  el  Celar  la  vergüenza. 

Que  a  fu  intécion,  no  el  púdonor  mantuvo. 
Si  la  malicia,  para  que  ella  venza 
Lo  que  el  fecreto  relervado  tuvoi 
Declara,  con  oífada  defverguenza. 

Por  lo  que  Juan  aprifionado  cíluvo‘> 

Que  la  pafsion  zeloía  que  fabrica. 

Para  hacerla  delito  la  publica. 

ü  t  To- 


\ 


f. 
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XLI  V. 

"'Odo  el  veneno  fu  furor  vomita; 

■Y  la  defobediencia  ,  cjue  exagera 
Contra  la  Mageftad  ,  tanto  le  irrica. 

Que  fu  labio  parece  la  reitera» 

El  favor  del  Minillro  folicita 
Unir  a  fu  poder  ,  y  fe  acedera 
La  amiftad  tanto ,  que  apronto  al  momento 


.Verdugos ,  a.  una  voz. 


penfamiento. 


XL  V» 

COmienza  la  oprcísion ,  y  a  la  violencia 
De  defptecios ,  ultrages  ,  y  empellones» 
Ludo  el  Rey  fofpechar  ,  que  a  la  obediencia 
También  falcaba  Juan  en  las  prifiones: 
Porque  fi  como  hicieífe  refiftencia, 

(  De  fu  humildad  agena)  las  acciones 
De  los  fieros  Miniltros  la  afeitaban, 

Según  era  el  tropel  con  que  le  ataban: 


X  L  V I. 

DÉ  tyrano  fangriento  fiicrifício 

Camina  la  prifion  a  fer  remedo; 
Que  no  es  feguridad  ,  fino  fuplicio, 
Quando  aca  la  lifonja  y  prende  el  miedo; 
Corre  de  los  Sayones  el  bullicio. 

Como  afpirando  al  premio  fu  denuedo; 

Y  el  ultimo  le  pide  ,  confiado 
En  que  mas  hiere  fobre  lo  ultrajado. 


i  Canío  Quinto.  iop 

X  L  V  1 1. 

IN fundían  talor  á  la  paciencia 

Los  mifmos  males  ■,  que  como  culpaba 
Por  otras  caufas ,  juzga  fu  conciencia, 

A  la  ofenfa  atribuye  lo  inculpable. 

Cafi  pone  en  extremos  de  inocencia. 

Su  interna  acufacion  a  la  execrable 
Maldad  ,  por  confcguir  el  privilegio. 

De  que  fu  culpa  borre  el  íacrilegio. 

X  L  V 1 1 1. 

MOrir  por  Dios  efpera,y  la  tardanzi 
Le  da  penado  en  figlos  el  treféo: 
Enfayandofe  el  triunfo  en  la  efperanza. 

Le  adelanta  el  martyrio  en  el  deseo: 

Pero  quifiera  hallar  fu  confianza 
Un  morir  ,  que  viviendo  en  el  empleo 
Del  íecrcto ,  moftrára  de  efta  fuerte. 

Que  le  guardo  el  valor ,  y  no  la  muerte; 

XLIX. 

'  A  L  Verdugo  tyrano  el  Rey  ,  concede 
J-\  Ob  re  con  libertad  ■,  que  bien  mirado.; 
Quando  el  rigor  a  ageno  arbitrio  cede. 

Es  mas  cruel ,  por  mas  defefperado. 

Afsi  le  excita  ,  a  que  a  fu  industria  quede 
Un  exemplar  caíligo ,  en  que  el  cuidado. 
Para  acertarle  ,  advierta  con  reflexa. 

Que  en  no  decirlo  ,el  labio  le  acón  fe  ja. 


Cera- 
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L.  '  ' 

•  *  ^ 

COmpitenfe  preífeza  ,  y  cyrania: 

Y  fi  fobraba  el  fuperior  imperio 
Al  vil  exccutor ,  como  feria, 

Con  tanca  autoridad  fu  mi  ni  (ferio? 
Acrecentóla  el  Rey,  quien  anadia 
Con  fu  prcfcncia  mudo  el  improperio 
De  !a  vida  •,  que  hiriendo  fus  enojos. 
No  eran  menos  los  labios ,  que  los  ojos. 


L  I.  .  - 

LÁS  veffiduras  mano  aleve  embarga,' 

:Y  defeubierto ,  fin  que  fe  refifta 
El  modeífo  candor ,  en  él  defearga 

O 

Los  primeros  azotes  de  lavifta. 

1  ►  f  -  *  *  • 

Del  herido  pudor  la  pena  amarga 
Sufre  la  quexa ;  porque  mas  no  infida 
El  ciego  encono  ,  y  fus  indancias  venza/ 
Callando  lo  que  duele  la  vergüenza. 

LII. 

*  .  *  «  n 

COmo  eftimara  Juan  fiibílituyera 

Otra  pena  ede  mal !.  fi  tanto  encubre 
En  fu  tormento,  que  la  faña  fiera  .  ’ 

No  le  alcanza;  por  mas  que  le  deícubrc! 

El  alma  ,  que  las  andas  confidera. 

Su  defnudéz  con  la  modeítia  cubre; 

Que  el  furor  quitar  pudo  a  fu  hermofura 
EÍ  ropage ,  mas  no  la  compodura. 
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YA  el  brazo  bufca  fuerza  en  la  diflancía, 
Y  el  azore,  que  a!  vuelo  el  ay  re  oprime. 
Equivoco  en  el  fufto  ,  y  la  arrogancia. 

No  diftingue  el  temor  fi  brama ,  o  gime. 
Difponefe  á  efperar  la  tolerancia, 

Y  para  que  el  valor  no  deíanime. 

Adelanta  el  rubor,  cafi  vertida. 

La  fangre  a  los,  umbrales  de  la  herida, 

LIV. 

f  A  La  primer  defcarga  ,  ( que  contaba 
/  \  Muchas  folo  un  impulío  )  parecía. 
Por  los  conducios  que  el  ramal  formaba. 
Que  la  nieve  en  carmín  fe  derretía. 

Al  brazo  el  movimiento  fatigaba, 

Pero  el  otro  auxiliar  le  focorria; 

Y  folo  cupo  en  tanto  fufrimiento, 

Lo  que  daba  á  dos  manos  el  tormento. 

L  V. 

C Rece  la  tempeftad  ,  el  furor  crece, 

.  Conio  fuele  en  el  mar  ,  cuyos  raudales 
Azota  el  viento  ,  y  al  herir  parece, 

_  ccncro  le  examina  a  los  cryftales: 

A! si  al  caer  el  brazo  le  enfurece; 

A  un  lado  ,  y  otro  aparta  los  corales. 

Halla  tocar ,  quando  el  ramal  (epeira, 
li (eolios  de  marfil ,  que  el  íeno  oculta. 


Mu- 
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L  V I. 

Uda  mano  el  rigor ,  no  la  inclemencia 
Que  una  Tola,  paíTando  al  que  caftiga. 
Venga  la  intermifsion  en  la  impaciencia. 

Con  que  entra  de  refrefeo  en  la  fatiga: 

El  inviéfo  valor  de  la  paciencia 
Rinde  ,  alternando  brazos ,  la  enemiga 
Confufa  tropa  ,  que  el  canfancio  muda,’ 

¡Y  a  todos  un  íilencio  los  remuda. 

L  VII. 

AS  ay!  que  entre  la  purpura  la  vida 
^  y  Parece  que  fe  exhala!  al  mifmo  inftant§ 
Sacando  va  la  eícafa  ,  que  acogida 
Hallo  en  la  immunidad  de  fu  femblantc: 

Por  deifrozadas , puertas ,  que  á  una  herida. 
Reduxo  la  impiedad ,  corre  inconftantc 
El  carmín  :  foío  queda  ,  en  tanta  calma. 

Del  hilo  de  un  deliquio  prefa  el  alma. 

L  VIII. 

Efmayofe  al  dolor  j  pero  es  prefagio 

_ *  De  que  oculto  el  aliento,  huye  difereto; 

Por  aliviar  la  lengua  en  el  naufragio, 

A  afufe  de  la  tabla  del  fecreto. 

Ya  corre  mas  feguro  ,  que 
Del  eípiritu  ,  queda  el  indifereto 
Rigor  burlado ,  fiendo  el  nuevo  aífylo 
Del  defmayo ,  otro  guarda  del  figilo. 

Oí 


al  fufragio 

O 


Canto  Quinto.  i  í  3 

/  L I  X. 

OJ  Mi  adorado  Marryr  í  golpe  tanto 
Apenas  le  re  filie  la  alma  mia: 

Defmaya  el  corazón :  defmaya  el  llanto; 

Que  el  defihopo  calma  en  la  aponía. 

Aun  la  impiedad  defmaya ,  que  el  efpanto 
Le  ufurpa  en  la  íuípenfa  tyrania: 

Y  como  el  golpe  lo  vital  abruma 
A  quien  la  infpira,  defmayo  la  Pluma. 


V 
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ARGUMENTO. 

1M9  ¿CIENTE  UFEKCESLAO  ©E  L  A 

inlacla  re  fifí  encía  de  Hepomuceno  ,  hace  que  ,Jobre  lot 
acotes  ,  fea,  atormentado  con  encendidas  hachas  ,  aplica-r 
das  k  los  enfados.  Apoflrophe  a  la  fagpada  Lengua  ,  re- 
friendo  fu  mar  (Cotilo fa  mcorruptibilidad  ,  fobre  mas  de 
tres  fglos  •,  y  en  fu  primer  reconocimiento  cede  ,  como  fi 
eftuYieffe  latina  ,  al  corte  de  una  lanceta.  Hecha  fegunda 
infpeccion  a  los  cinco  anos ,  mudo  el  pálido  color  en  pur - 
pureo  ,  reduciendo  fe  a  natural  textura ,  en  la  que  per - 
manece.  %e/htuido  Kepomuceno  a  la  prifion  ,  Contení » 
planfe  jus  celefles  confutaciones.  Da  lele  libertad, 
y  atribuyefe  fu  curación  a  milagrofa 

Medicina. 


L  eftrago  mortal  pauso  el  tormento; 
Que  fuípenfos  los  golpes,  darefperan 
Alivio  aí  brazo  ,  mientras  el  aliento, 
Pulfo  ,  y  paciente  iguales  recuperan. 
Quantas  las  penas  fon  ,  fi  al  deíáliento 
Refpirb  el  alma  !  bien  fe  confideran; 

Quundo  fiendo  el  deliquio  anfia  enemiga; 
Defcanfa  en  el  defmayo  la  fatiga. 

Se 

•  J 
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II. 

SE  imaginara,  que  a  lo  rigorofo 

La  vida  huyera  ;  pero  en  Juan  fe  advierte- 
Parcial  de  los  tormentos ,  y  es  forzofo 
La  muerte  ayude  con  faltar  la  muerte. 

Afsi  el  Verdugo  traza  prefurofo 
Ocro  martyrio ,  que  el  morir  concierte 
Con  el  vivir ,  y  tanto  el  daño  crezca. 

Que  al  morir  viva ,  y  al  vivir  fallezca. 

.  III. 

Suplicio  cftraño  de  fatal  dureza 

Difpufo  la  impiedad: es  fu  diíTeño 
Catre ,  en  que  defpertando  la  braveza. 

Solo  tolera  de  la  muerte  el  fueño. 

Donde  canfada  la  mayor  pereza 
Defayraran  los  ojos  el  beleño: 

Intentar  ver  fu  horror  es  arrieígarlos. 

Que  el  miedo  los  deftroza  al  reclinarlos. 

I  V*  ’ 

LA  dura  trabazón  ata  en  fus  lazos 

Fuertes  barras ,  ciñendo  a  breve  corma 
El  mal  batido  hierro ,  que  a  pedazos. 

Del  Eculeo  ,  y  Catada  hurto 


for 


ma: 


En  el  la  nueva  induftria  de  los  brazos. 

Con  una  ,  y  otra  en  parce  fe  conforma. 

Por  fi  acafo  la  unión  de!  artificio 
Inventa  nueva  pena  en  el  fuplicio. 

Pi  '  Allí 
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V.  ' 

ALlí  al  definido  cuerpo  deformado 

Sujeta  con  dobladas  ligaduras  i 

La  impiedad  ;  que  cruel !  pues  ha  olvidado,’ 
Que  en  lo  débil  le  fobran  mas  feguras. 
Tírale  la  fiereza  ,  y  ya.  champado. 

Va  poco  a  poco  ,  con  las  rejas  duras, 
faciendo  que  en  morados  rafgos  note 
Los  pocos  blancos ,  que  dexo  el  azote. 


VI. 

TAN  protervo  e'1  rigor ,  tal  él  tormento,' 

Quando  la  efpalda  contra  el  lecho  oprime 
Que  a  fuerza  mucha  del  atrevimiento. 

Mas  que  le  ata  ,  parece  que  le  imprime. 

O  1  mi  Juan  1  havra  acafo  peníamiento. 

Que  ingrato  tu  recuerdo  deíefiime? 

No  i  que  dos  veces  te  dexo  la  hiftoria 
ImpreíTo  en  el  fuplicio  ,  y  la  memoria. 

VJI. 

Zia  arriba  el  furor  los  brazos  tira: 
Claviculas ,  y  nervios  defgovierna: 

En  tendones,  y  mufeulos  fe  mira,,  ; 

Lo  que  la  ceguedad  defenquaderna: 

Que  como  Libro  mudo  Juan  fe  admira,' 

Por  quien  el  Sacrificio  fe  govierna, 

En  fu  martyrio  queda  aprovechado, 

Quaaco  mas  fe  regiftra  destrozado. 

“  '  Vienq 
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VIII, 

Viendo  el  Tyráno  ,  que  en  tan  raro  apriete 
El  labio  a  fus  intentos  refiilia,- 
Y  Tolo  fe  efcuchaban  del  fecreto 
Los  ecos  de  JESUS  ,  y  de  MARIA; 

Entre  la  confufion  ,  y  aflombro  inquieto^ 

Sigue  mas  impaciente  fu  porfia, 

Por  fi  vencido  ,  dar  Talud  alcanza 
La  dcfefperacion  a  la  eíperanza. 

IX. 

CON  facrilegas  manos  atrevidas 

Hace  ,  que  aplique  al  punco  el  furor  ciego 
A  los  collados  hachas  encendidas 
Dos  veces  en  la  colera ,  y  el  fuego: 

Hachas  crueles ,  en  que  vio  fundidas 
Sus  ¡ras  todas  el  defaíofsiego; 

Fraguando  en  el  ardor  ,  que  unido  brota,' 

Los  rayos  ,  que  fulmina  gota  a  gota, 

X. 

EN  la  ulcerada  piel  la  cera  brama, 

Quando  el  incendio  a  chorros  la  defpide^ 
Y  en  la  Tingre  cebandofe  la  llama. 

En  lenguas  al  lamerla  fe  divide: 

A  los  rojos  raudales  ,  que  derrama. 

Con  la  voracidad  el  pallo  impide; 

Y  en  ellos ,  íonrojado  el  blanco  cirio. 

Parece  que  fe  corre  del  martyrio. 


Si 
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xr. 

I  no  es  ya,  que  al  incendio  fe  avaíTalla 
v  y  La  grana ,  porque  mas  defenfa  lleve 
El  ardor ,  y  el  figilo  en  la  batalla 
A  fangre  ,  y  fuego  la  vióforia  pruebe; 

Pero  mas  refiftencia  el  rigor  halla. 

Si  ve  que  Juan  a  defpreciar  fe  atreve 
El  carmín  proprio  ,  como  que  el  aliento 
Dice  ,  que  fobra  para  el  vencimiento. 

xir. 

O  Como  fuele  la  guerrera  traza, 

Quando  del  fitio  en  el  mortal  aflíedioj 
Conoce  ,  que  por  hambre  ,  la  amenaza 
Bufca  en  la  rendición  el  mejor  medio; 

¡Y  de  fu  centro  la  anguftiada  plaza,  • 

Como  que  la  abaftece  de  remedio 
La  abundancia,  los  víveres  arroja, 

,Y  el  cerco  el  enemigo  defaloja.- 

*' 

XIII. 

ASSI  a  Nepomuceno ,  quando  intenta  • 
Vencerle  el  fuego ,  mas  volor  publica^ 
Que  vertiendo  la  fangre ,  que  le  alienta. 

Como  que  fobra  ,  á  fu  contrario  aplica» 
Corrida  la  impiedad  llora  fu  afrenta. 

Pues  dcfpreciando  lo  que  vivifica 
E!  fuerte  inexpugnable,  el  labio  abanza 
El  terreno  ,  que  dexa  la  cfperanza, 

"1  El 


-  .  J 


* 
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XIV. 

L  dcflrozadb  cuerpo  ,  que  el  ("añudo 
Bárbaro  Rey  llego  a  defconocerlc. 

Tan  deshecho  íe  vio ,  que  Tolo  pudo 
El  alma  del  figilo  mantenerle. 

Eípcóhculo  trille !  alfombro  mudo! 

Que  no  fuera  capaz  de  conocerle 
La  compafsion  ,  Ir  en  lo  que  apenas  halla. 
No  dixera  quien  es  por  lo  que  calla. 

XV. 

LOS  miembros  fe  reparten  fin  concierto: 

O!  quantas  bocas  la  ternura  toca! 

Pero  no  tuvo  la  impiedad  acierto 
Para  dar  entre  tantas  con  la  boca. 

La  lengua  fe  valió  del  defacierto 

O  f  .  N 

Para  callar;  y  las  que  abrió  convoca. 

Porque  a  la  ceguedad  no  caufe  efpanto 
Ver  ,  que  una  pudo  con  filencio  tanto. 

XVI. 

EL  denfo  horror  obfcurecio  confufo 
De  la  villa  los  ciaros  arreboles. 

Dos  veces  negro  ,  porque  fe  interpufo 
Profanando  la  Eclíptica  á  dos  Soles. 

La  mngcilad  del  ceño  defeompufo: 

Solo  olvido  los  labios ,  y  debióles. 

Que,  viendo  el  roílro  la  tiniebla  obfeura. 
De  la  lengua  amparaífen  la  hermofura. 


De 
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XVII. 

E  la  lengua  :  O  mi  Juan  a  cuyo  aliento 
La  Pluma  ;  pero  un  poco  fe  fuípenda 
Al  n  ominarla ,  y  aqui  en  la  feguimienco 
La  anchora  arroje  ,  y  en  el  golfo  prenda: 
Embargasla  incorrupto  ,  o  tul  portento, 

A  quien  íí crio  tras  íi^lo  recomienda 

lo  O 

Su  duración  el  tiempo  ,  porque  unida 
A  ti ,  Lengua  ,  parece  ella  fu  vida. 

XVIII. 

:  L  pafmo  cede  ,  quanto  intacto  ampara 
La  incorrupción  contra  la  edad  groílera 

— —  —  1  O 

Alma  eres  de  ella,  porque  no  durara 
Tanto  ,  fi  por  guardarte  no  viviera. 

Gaita  el  tiempo  lo  bello  ,  que  juzgara 
Imítame  el  paffo  en  la  mortal  carrera; 

Y  eres ,  Lengua  ,  limando  eternidades, 
Hermoíura  que  pulen  las  edades. 

XIX. 

Obre  tres  figlos  (cuyos  dientes  pudo 

V  >  En  el  lépale ro  acicalar  la  tierra) 

Corre  el  milagro  ,  que  del  feno  mudo 
Crece  quando  el  honor  te  defentierra. 

Del  cadáver  (que  aun  fiendolo ,  es  cu  efeudo; 
Porque  de  !a  raíz  prefa  re  encierra) 

A  impulfo  fácil  tales ,  y  flexible, 

Aun  no  puedes  callar  lo  incorruptible. 


Canto  Sexto.  • 

XX. 

LA  Chirurgica  mano  dirigida 

A  tu  infpcccion  ,  recurre  al  inftrumento. 
Que  á  fútil  corte  ,  por  pequeña  herida. 
Dilatando  el  carmín ,  falva  el  aliento: 

La  incifsion  forma  ,  y  te  creyó  con  vida: 

Con  razón  •,  que  animándote  el  portento. 
Hallar  no  puede  lo  que  mudo  dice. 

Mas  fiel  telligo  que  le  canonize. 

XXI. 

Y  Como  la  Deidad  ,  cuya  hermofura 
Affutto  los  Claveles ,  y  Alhelíes, 

Defde  que  vio  trocada  fu  blancura. 

Por  los  que  Venus  exprimió  Rubíes: 

O  fue  que  la  graciola  travefura 
Vertidle  el  nedar ,  con  que  carmesíes 
Los  labios ,  embriagando  los  candores, 

Al  roftro  la  facaron  los  colores. 

XXII. 

REndida  de  la  noche  a  la  pereza 

Yace  ,  muflió  el  color  que  el  prado  adora: 
Yertas  las  hojas  ,  en  que  fu  belleza 
Breves  conchas  dio  al  llanto  de  la  Aurora. 

Más  ya  en  brazos  del  Alva  fe  cfpereza: 

Mecida  de  las  luces  fe  incorpora: 

El  cuello  eriza  ,  y  en  fu  lozanía 
Deípieita  alegre,  recordando  el  día. 

O 
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XXIII. 

ASSI  tu  a  cinco  Inviernos  reclinada. 
Te  dexo  larga  noche  filenciofa; 

Que  en  el  íepulcro  fue  mas  dilatada. 

Si  la  formo  la  muerte  tenebrofa: 

Halda  que  para  el  Culto  reiterada 
La  infpeccion  ,  fi  fufpenfa  ,  mylderiofa. 
Con  nuevo  alfombro  fuifde  defeubriendo. 
Que  iba  la  luz  del  Ara  amaneciendo. 

XXIV, 

EL  pálido  color  de  tu  femblante 

El  fueño  facudib ,  y  entumecida. 
Las  fibras  enlazando  rozagante, 

Al  embrión  :fe  vio  llenar  la  vida. 

De  la  breve  ciíTura  hablo  flamante 
El  lunar  i  que  fupiíde  vipartida 
Purpurea  Rofa ,  hacer ,  fueífe  el  agravio 
Quien  al  milagro  defplegaífe  el  labio. 

XXV. 

O  Alfombro  fuperior  i  folo  te  ex  plica 
El  rapto  por  callado :  la  excelencia 
De  tu  filencio  ,  folo  la  publica. 

En  tu  Idioma  la  Sacra  Providencia. 

Sola  la  admiración  te  glorifica: 

Pagafe  de  lo  mudo  tu  evidencia: 

Oi  quanto  error  huviera  en  mi  alabanza; 
A  no  tener  la  Pluma  elda  efperanzal 


Pero 


Canto  Sexto. 
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XXVI. 

PEro  permite  vuelva  compafsiva 

A  cu  adorado  Dueño :  no  fe  alexe 
De  fus  divinos  ojos:  fugitiva. 

Por  feguirtc  mejor  ,  aqui  te  dexe: 

Creyendo  muerto  á  quien  la  vengativa 
Saña  Guirnalda  immarccfsible  texe, 

Huyo  á  ti mas  ya.  vuelve  confolada. 

De  que  con  vida  efta  ,  de  ti  informada. 

XXVII. 

Mira  al  Cefar  fufpenfo  ,  y  forprendida 
De  los  golpes  la  bafta  pefadumbre: 
De  1  os  fieros  Verdugos  confundida 
La  infame  aduladora  muchedumbre. 

En  guerra  tan  tenaz  ,  y  enfurecida, 

A  la  impiedad  venció  la  manfedumbre; 

El  amor  al  encono :  la  inocencia 
A  la  culpa :  a  la  ira  la  paciencia.  ; 

XXVIII. 

REtirofe  el  Tyrano  avergonzado. 

Pagando  fu  delito  en  fu  defpccho-. 
Que  lo  que  el  Martyr  tolero  callado, 

A  gritos  lleva  atormentando  el  pecho. 

Del  patíbulo  el  cuerpo  deftrozado 
Dep  ue  fio  fue  •,  mas  como  el  duro  lecho 
Eltaba  tan  hallado  á  fer  fuplicio, 

Renovo  en  el  alivio  el  Sacrificio. 

Qa 


Vucl- 
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XXIX. 

VUelto  a  la  trille  habitación  obfcura; 

Siguió  al  dolor  el  celeílial  confueloj 
Que  el  martyrio  (agrado  ,  en  fu  eílrechura 
Enero  abriendo  camino  para  el  Cielo: 

Pues  como  es  una  fenda  afpera  ,  y  dura; 
Con  mayor  brevedad  pudo  el  anhelo 
Llegar  •,  que  el  padecer  ,  en  elle  cafo 
El  blanco  acerca  ,  y  aligera  el  paflo. 

XXX. 

DE  los  bellos  Armiños  ,  que  elevados 
En  la  esfera  ,  los  ayres  hermosean, 
Y  en  bullicioías  ondas  dilatados, 

A  copos  con  los  vientos  travesean: 

Ya  los  candores  defencarrujados. 

Como  entre  faxas ,  a  la  luz  rodean; 

Y  en  la  trama  de  rayos  defprendidos. 

Los  Cielos  van  baxando  entretexidos. 

XXXI. 

NO  afsi  de  Lidia  finge  la  Paleílra 

Aquel  valor ,  que  a  Palas  dclafia; 
En  cuya  fútil  tabla  el  pulfo  mueílra 
Lo  que  al  pincel  hurto  la  valentía. 
Quando  la  lanzadera  mano  dieílra 
Aun  lado  ,  v  otro  con  violencia  embia; 

J  J 

Y  defpidiendo  varios  los  colores, 

Hilo  á  hilo  rayando  van  las  flores. 


Canto  Sexto. 


12? 


XXXII. 

OPrimido  el  cftambrc  al  exercicio 

Del  peyne ,  alli  con  raras  variedades. 
Van  defeubriendo  el  roftro  al  artificio. 

Ya  Luceros  ,  ya  Ninfas  ,  ya  Deidades: 

A  cuya  maravilla  abforto  el  juicio. 
Admirando  tan  vivas  propriedades, 

Diícurre  (lo  que  puede  el  fingimiento!) 

Que  va  también  texiendofe  el  aliento. 


XXXIII. 

NO  afsi  tan  vivo  la  atención  pudiera 
Concebir  un  aíTombro  ,  corno  anfiofa 
Contempla  el  alma  el  que  en  la  Sacra  Esfera 
A  Juan  labro  la  Mano  poderofa: 

Porque  alia  entre  fus  luces  confidera 
La  entretexio  fu  biftoria  prodigiofii 
Celeftcs  Choros ,  que  abreviando  el  vuelo,1 
En  cada  rayo  defprcndio  un  confuelo. 


Y 


XXXIV. 

A  de  las  lobrccruezcs  el  tumulto 

O 


Dicen  ,  raigan  do  fus  funeílas  galas. 
Que  al  de  Jacob  no  fue  menor  el  cuito. 
Que  aqui  hallaron  del  Cielo  las  efcalas: 

A  tan  (agrado  fuperior  indulto, 

De  regios  camarines,  bellas  falas. 

Borrar  pudo  la  Cárcel  la  memoria, 

Que  en  ella  fe  encerró  toda  la  gloria. 


Aquí 
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XXXV. 

AQui  fue  donde  aquel  Héroe  valiente, 
Bufcando  voz  con  que  pudieffe  fabio 
Moftrar  la  gracitud  ,  que  dignamente 
Clamaba  humilde  el  viCtoriolo  labio-, 

Diótole  la  piedad  ,  la  que  eloquentc 
Complace  al  Cielo-,  que  quien  de  fu  agravio,' 
Procurando  el  indulto  ,  le  perdona, 

A  Dios  por  los  oidos  apriíiona. 

XXXVI. 

COmo  entre  tanta  gloria  aquel  fonoro 
Eco  la  Mageítad  efcucharia, 
'Acompañado  de  un  celefte  Choro, 

Que  iba  en  folo  el  recuerdo  de  MARIA? 
Acento  dulce  ,  que  fono  canoro 
Inceflantc  en  fu  boca  -,  pues  no  havia 
M  omento  ,  en  que  del  labio  proferido. 

No  le  volvieífe  el  alma  repetido. 

XXXVII. 

QUien  decir  puede  lo  que  fu  ternura 

Mereció  en  tan  divinas  exprcfsioncs? 
—  Gallo  fu  labio  el  Cáliz  de  amargura. 
Que  abrió  la  fenda  á  las  confolaciones. 

Al  Summo  Sacerdote  le  aífegura 

'  :  O 

Un  Angel  el  alivio  ,  y  a  legiones 

Vie  nen  á  Juan :  qué  es  ello?  mas  diícreto. 

El  myftcrio  fe  oculta  en  el  fecreto. 


Canto  Sexto. 

r 

XXXVIII. 

Unndo  cri£c  la  Sacra  Inteligencia 

o  O 
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\  /  Del  penitente  fuero  el  Sacramento, 
A  un  breve  foplo  de  fu  Omnipotencia 
Infunde  a  fu  obfervancia  noble  aliento: 

Aqui  porque  le  efeonde  la  obediencia, 
Infpira  muchas  auras :  argumento 
De  que  oftentar  la  Mageílad  pretende. 

Que  lo  que  alia  inftituye  ,  aqui  defiende. 


XXXIX. 

CArcel  feliz!  mucho  debió  en  fu  ultrage 
Al  favor  :  la  memoria  aqui  oportuna 
Mayor  Templo  conftruye  en  fu  hofpedage. 

Que  a  Philemon  ,  y  a  Baucis  la  fortuna: 

A  fus  efplendidezes  aventage 

Efte  Sepulcro ,  ya  gloriofa  Cuna  'i 

Del  fagrado  martyrio  ,  que  dipufo 

Todo  fu  Oriente  donde  Juan  fe  pufo.  ,  J 


XL. 

DEL  Cefar  la  crueldad  ,  o  ya  cantada, 
O  fufpenfa  en  la  efpera  la  porfía. 
Su  libertad  permite  ,  disfrazada 
En  trage  de  piedad  la  tyrania. 

Jamás  vio  fu  efperanza  derrotada 
Tan  temerofa  de  la  valentía. 

Que  callando  le  apura  ;  y  efte  aííylo 
Bafea  á  los  muchos  golpes  del  figilo. 


A 
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X  L  I. 

'  A  Chirurgica  mano,  el  labio  mudo, 
jT\  Encomendó  fu  alivio  la  dolencia, 
Oculcando  fus  caufas ,  que  bien  pudo 
Al  roí  Lo  apadrinar  la  penitencia. 

Y  en  ello  hallara  otro  dolor  fañado, 

A  no  fobrar  la  humana  diligencia; 

Que  á  fufiir  fu  modeftia  aqueftc  medio,’ 
Un  nuevo  padecer  fuera  el  remedio. 


X  L  1 1. 

PiUES  la  Suprema  dícftra  ,  que  importante 
Al  bien  del  alma  eílirna  lo  que  apura, 
Dieflra  ,  que  á.  golpes  labra  en  el  Diamante 
Iguales  la  firmeza  ,  y  la  hermofura; 

Toco  á  Juan,  y  a  fu  ser  buelto  el  femblante,' 
Reconociofe  milagrofa  cura; 

En  que  parece  que  á  informar  la  vida 
Un  aliento  bebió  por  cada  herida. 


XLIII. 

AL  publico  falio  ,  y  en  si  fepulta 

Tanto  el  rigor  ,  que  la  piedad  propicia; 
Por  mantener  del  Rey  la  infamia  oculta. 

Le  recato  al  femblante  la  noticia. 

Su  ardiente  charidad  no  difi  culta 
Elle  acto  heroyco  ;  porque  fu  codicia 
Nuevo  reforo  en  las  injurias  halla. 

Con  que  al  alma  enriquece  quien  las  calla; 

CAN 


Canto  Séptimo. 
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CANTO  SEPTIMO. 

ARGUMENTO. 

W%E  NETOMUCENO  (DE  LA  PRISION, 

pro/igue  con  mas  infatigable  %elo  fu  Evangélica* 
Ttedica  la  tercera  Dominica  Poli  Pafcha  en  la  Lathe- 
dral  de  Traga  y  adonde  conVocó  al  Tueblo  yy  anuncian - 
do  fu  glorio fo  Martjrio  ,  calamidades  y  y  per/ecuciones, 
que  ¡oE  eVendrian  al  Te  y  no  de  (Bohemia  y  fe  de f pide 
de  fu  Igle/ia  y  con  las  palabras  que  Chrifto  de  Jus  Apof  - 
toles  y  y  San  Tablo  délos  deMileto.  Sentimiento  y  y 
lagrimas  del  Tueblo  y  queriendo  embarazar  Ju  aufen - 
cía.  Tffierenfe  las  june  ¡las  Trophccias  del  Santo  y  cum * 
pinas  en  la  herética  per/ecucion  deWtclef yj 
los  íiufitas  ,y Jangrientas  guerras y  que  L 

afligieron. 

*  *  *  f  -  * 

i. 

SO  el  rigor  fus  amplias  potefhdcs 
Conrra  el  paciente  Job, y  en  fu  tormento 
Corriendo  libres  las  calamidades, 
Perezofas  las  hizo  el  fufrimiento. 
Cansóle  el  brazo ,  y  nuevas  facultades 
Pidió  al  poder  i  mas  fu  confentimicnto 
Dio,  conociendo  la  alta  Providencia, 

Que  era  la  interccífora  la  paciencia. 

R  Ven- 
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II. 

V Endo  Job  ,  porque  puerto  en  fu  defenfa 
El  Ciclo  libro  al  alma  del  agravio: 

Y  lo  que  el  mundo  imaginaba  ofvnfn. 

Premia  Dios  corno  mérito  del  labio. 

Con  duplicados  bienes  rccompenfa 
'  Quanto  perdió  ;  logrando  al  Autor  Sabio 
Acreditar  una  arma  acrifolada, 

A  quien  dexo  la  carga  aífegurada. 

III. 

O  Como  fuele  harmónico  inrtrumento. 

Que  al  compás  ,  y  la  regla  bien  trazado 
La  voz  defpide  ,  y  con  fu  dulce  acento 
Al  Artífice  canta  lo  acertado: 

Pero  la  contingencia ,  o  el  intento 
Le  dcfpedaza  ,  y  únele  el  cuidado. 

De  fuerte ,  que  en  mas  dulce  melodía 
Afina  con  fu  eftrago  la  harmonía. 


IV. 

DE  nueftroMartyr  la  alma  vidoriofiv 

Afsi  ,  á  permiífo  de  la  Omnipotencia; 
Arma  fegura  ,  Citara  harmoniofa. 

Pin  que  de  Job  hizo  eco  la  paciencia; 

Vuelve  a  fu  minifterio  fervoróla, 

Elevando  el  martyrio  fu  cadencia; 

Que  a  injurias,  y  tormentos  dertrozada,  ■  >.  í 

Mas  dulce  le  elcucho  íu  voz  templada. 

:  •  >  NO 


Canto  Séptimo. 


V. 

NO  le  oculto  la  dignación  divina 

Lo  que  reliaba  á  fu  feliz  viótoríaj 
Que  en  la  conformidad  Dios  examina 
La  prevención  ,  al  Julio  meritoria. 
Conociendo  que  el  plazo  fe  avecina 
De  la  deuda  mortal ,  para  la  gloria, 

Almas  ganando  fu  eloquencia  fanta. 

Con  fus  letras  las  pagas  adelanta. 

VI. 

*  •  •  : 

DE  inextinguible  luz  es  exercicio 

Que  aparta  las  tienieblas :  al  errado 
Dirigiendo ,  léñala  el  precipicio, 

Y  al  bueno  eleva  a  fuperior  citado. 

Infatigable  ocurre  al  beneficio. 

Como  que  alumbrar  quiere  aprefurado. 

Antes  que  ceífe  el  aprovechamiento, 

Y  ala  luz  de  la  vida  apague  el  viento. 

VII. 

LA  iticonílancia  del  Cefar  ,  no  efeondida 
A  los  ojos  del  alma  vigilantes, 

Le  advirtió ,  que  en  las  treguas  de  la  vida 
Pallaban  por  milagro  los  inflantes: 

Y  afsi  ,  anunciando  a  Praga  fu  partida, 

Le  gano  al  tiempo  términos  bailantes; 

Que  en  lo  que  el  miniílerio  á  Dios  le  daba. 

El  fruto  los  efpacios  dilataba. 

R  a  Por 
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VIII. 

POR  facra  oculta  infpiracion  del  Ciclo 
Convoco  al  Pueblo  todo  ,  donde  juntcí 
No  malograífe  el  ultimo  confuelo 
A  que  le  convidaba  un  nuevo  aílunto; 

En  alas  de  la  fama  efparcio  el  vuelo 
De  la  curiofidad  la  voz  i  que  al  punto 
En  Nobles ,  y  Plebeyos  la  advertencia 
Dexo  de  igual  medida  la  impaciencia. 

IX. 

L  facro  Rito  ,  acafo  myfteriofo. 
Cantaba  del  Cordero  la  memoria; 
Que  en  fu  Sepulcro  le  aplaudió  gloriofo 
El  triunfo  ,  y  el  morir  fue  fu  vidtoria: 

El  Canto  de  la  Iglcfia  harmoniofo 
Daba  alternada  repetida  gloria* 

Siendo  jubilo  todo ,  de  tal  fuerte, 

Que  de  íer  muerta  fe  glorio  la  muerte; 

X. 

ILego  del  plazo  el  defeado  día, 
j  To/i  Tafc¡>a  la  Dominica  tercera. 

En  que  el  fagrado  texto  que  ocurría. 
Confirmación  de  fus  anuncios  era. 

Ol  oculta  celeftial  fabiduría! 

Quien  tus  arcanos  penetrar  efperal 
En  ti  no  hay  contingencias ,  que  fon  paitos; 
Que  tu  poder  dirige,  los  acafos. 


Canto  Séptimo. 
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XI. 

P^eflo  no  tne  Rereis  :  afsi  predixo 
Los  fines  de  fu  vida  prcfuroía. 

Con  las  palabras ,  que  a  los  Tuyos  dixo 
Chrifto,  anunciando  fu  Afcenfion  dichofii. 
Hablo  a  fu  imitación  el  regocijo. 

Que  filio  al  roftro ;  porque  la  afrentofa 
Muerte ,  que  aguarda  ,  de  la  Cruz  aprende,’ 
Adonde  alegre  íu  cfperanza  afciende. 

.  XII. 

YA  no  he  de  hablaros  (profiguio  diciendo  j 
Muchas  cofas ;  que  el  Ciclo  me  defina, 

A  que  un  precepto  fuperior  cumpliendo. 

Muera  por  obfervar  fu  Ley  divina. 

Ley  es  morir ;  aquella  Ley  muriendo 
Impufo  Dios  al  hombre ,  y  determina 
Manifeítarnos  quanto  prevalece 
Ley,  que  enfena  a  guardar  quien  la  eftablecc; 

...  ,  -  XII I. 

OJ  Qíianto  es  en  nofotros  el  defeuido 

Del  morir  1  O  qué  Ley  1  cuya  o  b  fe  r  va  neja 
Aun  la  memoria  acuerda  en  ei  olvido. 

Que  a  la  muerte  no  llega  la  ignorancia. 

^  o  o 

La  hora  ignoramos;  pero  él  prevenido. 

El  Rclox  arma  de  la  vigilancia. 

\  O  1 

Y  a  todas  horas  fu  recuerdo  invoca, 

Llalla  encontrar  la  que  a  fu  muerte  toca; 

Dios 
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XIV. 

IOS  por  mi  dio  la  vida  ,  y  es  bien  llegue 
El  tiempo  en  que  eda  deuda  fatisfaga; 
Que  no  es  razón  á  todo  un  Dios  le  niegue 
U  na  refticucion  de  que  le  paga. 

Al  Señor  nuellro  cfpiritu  fe  entregue, 

Qie  en  tanto  grado  fu  oblación  alhaga, 

Qie  fe  hace  ede  de  amor  Sabio  Maéítro,' 
Pagándole  lo  fuyo ,  deudor  nueftro. 


XV. 

DE  Pablo  aquel  efpiritu  íagrado 

Es  julio  que  autorize  el  argumento: 
Mileto  no  ha  de  fer  menos  culpado 
Que  vofotros ,  fi  erráis  el  documento. 

De  mi  rcfolucion  infla  el  diado: 

Valga  a  el  avifo  el  aprovechamiento; 

Que  al  confumar  la  vida  ,  folo  efpera 
Coronen  vueílras  almas  fu  carrera. 


XVI. 

VOS  fabeis ,  defde  aquel  primero  día; 

Que  me  dio  Praga  el  minitterio  finco,’ 
Como  ha  ellado  en  voíotros  la  alma  mia 
Amonedando  con  la  voz  ,  y  el  llanto. 

No  hallo  ,  que  lo  que  fuelle  de  uril  guia 
A  vucílro  bien  ,  debieíTe  fu  quebranto 
A  mi  omifsron;  ni  acafo  á  la  tardanza 
Podrá  idealizar  vuedra  enfeñanza. 


Aora 
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XVII. 

A  Ora  ved  ,  que  voy  en  las  pailones 

Del  efpiritu  •>  aunque  es  con  la  advertencia. 
De  que  no  extiende  fus  jurifdicciones 
Lo  futuro  a  la  humana  inteligencia: 

Si  no  es  me  aguarden  mas  tribulaciones, 

O  r  * 

Como  a  Pablo  •,  que  afsi  la  Sacra  Ciencia 
Lo  didta ,  pues  en  eñe  mortal  fuelo. 

Siguiendo  mi  pafsion ,  me  arraftra  el  zelo. 

XVIII. 

. 

MAS  nada  temo  ,  ni  es  mas  apreciable 

Mi  alma  q  vo  ,  mientras  en  trilles  calmas* 
El  fruto  me  neguéis  tan  eñimabie, 

O 

Que  me  dio  el  miniñerio  en  vueftras  almas. 

Elle  le  reccbi  de  la  inefable 
Suprema  mano  ,  y  en  triunfantes  Palmas 
De  efta  verdad  ,  quifiera  mi  memoria. 
Venciéndoos,  hacer  vueftra  la  victoria. 

.XIX. 

PEro  ,  o  trille  dolor  !  pues  mas  no  efpero' 

Veáis  mi  roftro  ,  y  es  de  nueftia  vida 
La  quenta  cftrccha  ,  lo  importante  quiero 
Firme  el  avilo  en  mi  poftrer  partida. 

O  Bohemia  !  ay  de  ti :  ya  coníidero. 

Que  la  terrible  dieílra  enfurecida 
Toma  el  azote  :  O;  qual  fera  el  cñrago! 

Si  acafo  donde  herir  dexa  el  amago. 
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XX. 

O  Bohemia  infeliz  !  y  con  que  efparito 
Verá  la  Religión  el  torpe  infulto, 
Ab  riendofe  los  ojos  para  el  llanto, 

Que  antes  cerro  la  Fe  para  íu  Culto! 
Cegarálos  el  fuíto  ,  y  el  quebranto 
Del  lamentable  herético  tumulto. 

Sin  que  diftingan  fus  defafofsiegos. 

Si  a  la  Fe  citan  cerrados ,  o  eítán  ciegos: 

.  XXI. 

HYd  ra  ferá  ,  de  quien  el  atrevido 

Anhélito  mordaz  del  labio  ingrato: 
Dañe  á  la  Fe  las  puertas  del  oido, 

Y  íe.paííe  á  tocar  las  del  olfato: 

Que  elle  fobervio  monllruo  embravecido; 
Infefta  el  ayre  del  urbano  trato, 

Y  qual  culebra  atrahe  al  penfamiento 
En  la  red  invifible  del  aliento. 

XXII. 

I  Legara  el  cafo,  (o  grave  defeonfuelo!  | 
j  Que  tomen  tanto  cuerpo  fus  pefares. 
Que  de  rencor  de  no  llegar  al  Cielo, 
Subftituya  el  deftrozo  en  tus  Altares. 
Arrojará  las  Aras  por  el  fuelo: 

Convertirá  los  Templos  en  hogares; 

Si  no  es ,  que  antes  en  ellos  la  impureza 
Sus  victimas  enciende  á  la  torpeza. 
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XXIII. 

COmo  la  ícd  profana  allí  ambicióla 
De  los  Vafos  el  lacro  privilegio. 
Porque  durando  en  Copa  mas  preciofa. 
Le  brinde  a  la  embriaguez  el  facrilegiol 
O!  como  allí  fe  ofrece  la  efpantofa 
Acción  tremenda ,  que  el  Tcforo  regio 
Del  Sacramento ,  dexa  a  defperdicios 

En  muchas  Formas ,  muchos  Sacrificios! 

*  .»  •  /» 


XXIV. 

YA  por  allí  del  fuego  los  rigores 

Los  Sacrofantos  Monafterios  prenden» 
Mas  ya  parecen  luces  fus  ardores. 

Que  del  martyrio  al  jubilo  fe  encienden: 

Y  como  al  Ciclo  elevan  fus  fulgores 
Las  almas  de  las  Vírgenes,  pretenden, 

( El  origen  negando  á  la  inclemencia ) 
Probar  para  la  gloria  fu  afccndencia. 


XXV. 


Oí  Quantos  que  veneran  dignamente 
La  nobleza ,  y  el  mérito  exaltados. 
Miro  que  la  cuchilla  irreverente 
Dexa  en  fu  mifma  purpura  bañados! 
Llevafe  en  fus  raudales  la  corriente 
Párvulos  infinitos  anegados-, 

Mar  en  que  naufragando  á  fu  violencia. 
En  fus  ondas  íe  falva  la  inocencia. 


S 


. 


Tal 
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xxvl; 

•—g—'AL  (era  de  los  vicios  la  alianza, 

Que  oprimirá  fu  bárbaro  dominio 
Del  Rcyno  la  Catholica  enfeñanza. 
Reduciéndola  al  ultimo  exterminio. 
Nucíferas  lacrimas  falgan  fin  tardanza; 

O  O  # 

Mas  ay  !  que  aunque  le  queda  al  vaticinio^ 
Para  llorarle  en  lo  futuro  tanto. 

Aun  llega  tarde  anticipado  el  llanto. 


D 


XXVII. 

IOS  por  fus  juífeos  juicios  no  confia 
A  mi  viífea  eífec  horror  ;  que  fus  piedades 


Dexan  con  menos  riefgos  la  hercgia 
Sin  el  poder  de  mis  iniquidades. 
Muera  yo ,  porque  afsi  fu  tyrania 
Sera  menor ;  pues  fi  de  fus  maldades 
Es  mi  vida  la  caufa ,  como  fuera, 

Si  en  mi  fu  mayor  golpe  no  muriera? 


XXVIII. 

LA  Religiofa  Nave  experimenta 

Por  mi  el  naufragio  ,  y  masque  la  enemiga 
Implacable  borrafca  la  atormenta. 

La  carga  de  mis  culpas  la  fatiga: 

Y  afsi ,  Señor ,  pues  veis  que  la  acrecenta 
Tanto  mi  vida  ,  la  piedad  configa 
Arrojarme ;  que  bien  (abéis  confieíTo 
Librar  el  Vafo  ,  y  no  perder  el  pefo. 


Per- 


c 
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XXIX. 

PErdonadmc  vofotros ,  pues  he  fido 
Motivo  del  fatal  defafofsiego, 

Porque  en  tanta  borrafca  no  el  olvido 
También  inunde  la  efperanza  al  ruego: 

Ir  quiero  donde  pueda  agradecido 
Pagaros  con  pedir  vueftro  fofsiego: 

Ved  ,  que  en  el  mar  del  mundo  fixar  labe 
Cada  perdón  una  anchora  a  la  Nave. 

.XXX. 

DIxo  •,  y  la  puntuación  confufamentc 
El  rumor  claufulo  ,  con  tal  efpanro. 
Que  entre  las  olas ,  que  formo  la  gente. 

Un  mar  fe  defataba  en  cada  llanto. 

De  gritos  ¡  y  follozos  igualmente 
Fue  tanta  la  inquietud  ,  el  ruido  tanto. 

Que  la  ,voz  ,  que  aplacarle  pretendía. 

Del  labio  a  los  oidos  fe  perdía. 

.XXXI. 

DEL  Cielo  temió  cerca  los  enojos 

i  El  Pueblo  ,  y  poi  que  el  alma  los  refifta. 
Solicitaba ,  afido  de  fus  ojos. 

La  ¡mmunidad  fa grada  de  fu  villa. 

Del  defamparo ,  inflados  los  arrojos, 

Le  intentan  detener  ,  porque  defifla 
De  la  aufencia  el  dolor  ,  que  iba  de  fuerte 
Dando  al  amor  lecciones  de  la  muerte. 

S  % 


Y 
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XXXII. 

Y  Como  fuelc  el  mar ,  a  quien  envía 
El  temporal  deshecho  opaca  niebla  j 
Cargando  intempeftivas  fobre  el  día 
Dos  noches  la  borrafca  ,  y  la  tinicbla: 

Pero  por  donde  el  viento  la  dcfvia 
Defcubrc  el  Sol  el  roftro ,  y  de  luz  puebla 
El  cryftal,  que  ya  quieto  al  claro  aliento. 
Los  rayos  mece  en  blando  movimiento. 

XXXIII. 

ASSI  á  la  turbación  ,  afsi  al  cuidado 
Del  tumulto  el  fofsiego  fobrevino. 
Luego  que  a  Juan  ,  como  a  efplendor  fagradoj,' 
La  mifma  confufion  abrió  camino: 

La  inquietud  ferenófe ,  que  al  agrado 
Unió  fu  voz  el  labio  peregrino; 

Y  en  los  brazos  que  amantes  le  oprimían,1 
Como  en  afables  ondas  le  mecían. 

XXXIV. 

NO  hay  quien  la  dicha  de  tocarle  quierá 
Dexar  al  tiempo  :  la  impaciencia  guiaá 
Y  entre  la  muchedumbre  fe  exafpera^ 

Por  romper,  fin  dar  paíTo ,  la  porfía. 

Qual  aíldo  a  fus  ropas  confidera 
De  Remora  fervirle :  qual  confia 
En  la  oprefsion ,  la  que  eícalar  pretende.; 

Y  coa  mal  fixo  pie  ,  fobre  si  pende. 


De 
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.XXX  v.x 

DE  fuerte  ,  que  difpufo  la  advertencia 
□  Ocultarle  i  y  abíorta  permanece 
Praga  ,  como  fuccde  a  una  violencia. 

Que  el  llanto ,  y  las  razones  entorpece: 

Efc¿to  de  la  mifma  vehemencia 
Del  dolor ,  que  de  modo  fe  adormece 
El  fencimiento  a  golpe  tan  crecido. 

Que  queda  lo  fenfible  fin  fentido, 

XXXVI. 

DExo  el  Templo  el  concurfo  ,  y  el  femblante 
Defcubriendo  la  aufcncia  ,  le  enagenaj 
Yendo  en  el  corazón  á  cada  inflante 
Defcubriendo  las  lagrimas  la  pena: 

Qhe  del  Calvario  el  Sacrificio  amante 
No  llorado ,  acordo  la  Magdalena, 

Quanto  íintio  dcfpues !  dando  en  dcfpojos 
El  llanto,  que  antes  no  íe  vio  en  fus  ojos. 

XXXVII. 

POR  Bohemia  la  fama  el  vuelo  mueve,; 

Acrecentando  las  admiraciones. 

Ver  la  verdad  en  boca  de  la  Plebe, 

Sfh  que  al  roftro  abultaífe  las  facciones. 

M  uchos  ,  porque  el  oido  no  repruebe 
El  crédito ,  confirman  fus  razones 
Con  el  llanto  i  tefiigo  peligrofo. 

Que  aqui  no  le  hizo  el  íexo  fofpechofo. 


El 
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XXXVIII. 

EL  que  perdió  efcucharle  ,•  imaginaba 
Signo  el  defeuido  de  fatal  prenuncio, 
Y  en  los  ojos  de  Juan  folicitaba 
Salvo  conducto  al  lamentable  anuncio.. 
Fatigado  en  fu  bufea ,  procuraba 
El  conluelo  de  ver  al  Sacro  Nuncio*, 

Y  las  puertas  rompiendo  el  llanto,  y  ruego,’ 
Sacaba  de  fus  quicios  el  fofsiego.  < 


XXXIX. 

F’Uéfe  la  confufion  acrecentando, 

Y  en  el  Noble  ,  Prelado  ,  y  Religiofo 
Se  aprefuraba  mas  ,  atropellando 
A  la  curiofidad  lo  myfteriofo. 

Llego  ,  fu  fentimiento  lamentando. 

El  Cabildo  Eclefiallico  ,  quexofo, 

De  que  el  prcíagio  quiera  la  inclemencia 
Anticipar  de  un  golpe  con  fu  aufenda.o 


\A 
k  Sf  I 


4  /k  L •  *  k 

SAtisfizo  a  las  quexas ,  difeulpada 

La  obediencia,  mas  Lynce,  quando  acafo. 
De  oculta  mano  fuperior  guiada. 

Los  ojos  cierra  ,  y  aprefura  el  paíTo: 

Que  íi  al  impulfo  refifticra  armada 
La  voluntad  ,  herida  del  fr acafo, 

Fuera  de  si,  tan  (obre  si  cayera, 

Que  al  efpiritu  el  pefo  detuviera. 


En 
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XLI. 

EN  mi  retiro ,  dixo  ,  oir  efpero 

Los  paitos  de  la  muerte  •,  porque  es  mucha 
Su  lentitud  ,  y  al  ruido  mas  ligero, 

Quien  los  acecha  ,  apenas  los  efcucha. 

Paitos,  cuya  violencia  coníidero, 

Que  en  igual  vuelo  con  el  viento  lucha} 

Parece  corre  figlos  inceííante, 

Y  es  el  ultimo  paito  cada  inflante. 

XLII. 

E*  N  nueftro  ser  humano  el  Cielo  encierra 
i  Aq  uefle  deíengaño  ;  que  al  momento 
Que  infundio  el  alma  en  deleznable  tierra, 
Infpiro  de  la  muerte  el  defaliento: 

Si  en  leve  efpiracion  eftriva  ,  yerra 
Quien  engañado  ocnlta  al  pcnfamicnto. 

Que  el  rclpirar  ,  el  efpirar  reduce 
Al  foplo  en  que  el  aliento  fe  introduce. 

X  L 1 1 I. 

PUlfa  al  pecho  el  altaico;  mas  la  vida 
Ve  ,  que  la  prevención  al  fuíto  apoca. 

Para  que  acierte  el  alma  la  Calida, 

Abriendo  al  punto  a  quien  la  puerta  toca. 
Pero,  o  que  riefgo  !  (i  deíprevenida, 

Con  los  mortales  parafy irnos  choca, 

Y  reíifticndo  á  del  prenderle  fuerre, 

Yerra  ,  y  cae  á  la  entrada  de  la  muerte! 
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XLI V. 


A  Lo  eficaz  de  fu  razonamiento 

Todos  en  fu  fofsiego  le  dcxaron> 
Y  un  efpirar  fue  fu  defpedimicnto. 

Que  en  la  aufencia  la  muerte  recataron. 
Remedio  fue  prccifo  ,  aunque  violento. 
Que  á  fus  tiernas  dolencias  aplicaron-, 

Y  ya  guílado  ,  para  mas  ruina, 

Pafso  a  otra  enfermedad  la  medicina: 


XLV. 

O  Trille  Praga  i  fi  pudiera  el  llanto 
Los  ojos  anegar  !  feliz  feria 
Quien  llorando  ,  al  dolor  debieífe  tanto,- 
Que  fin  villa  le  hallaífc  la  heregia! 

Bien  conociíte ,  que  al  marrvrio  fanto 
Siguió  con  libre  pie  la  propbecia-, 

Que  en  la  noticia ,  para  deílrozarte. 

Entro  de  la  Segur  la  mayor  parte, 

XL  VI. 

DEL  Barathro  infeliz  ( que  mal  fufridei 
En  los  efpacios  que  labro  tyranos. 

Por  no  caber  en  si ,  de  un  eftallido 
Abrió  brecha  en  los  fenos  Anglicanos) 
Atormentado  fe  efcucho  el  bramido 
De  aquel,  a  cuyo  premio  fueran  vanos 
Qu ancos  tormentos  encerró  el  profundo, 

A  no  venearfe  en  fu  memoria  el  mundo. 

Dd 
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X  L  V 1 1. 

DEL  mordaz  Uviclef,  que  a  deftrozarte 
Por  sí  huviera  paliado  á  tus  diihitos, 
En  nombre  del  Averno  ,  a  no  enviarte 
Mas  nocivo  al  Autor  en  fus  eferitos. 

Val  o  en  que  cautelólo  fe  reparte 
El  veneno  ,  que  medios  exquiíitos, 

Por  mas  que  curen  ,  fie  mprc  dexa  el  daño 
Rcíabios  del  condujo  en  el  encano. 


XL  VIII. 

SAbcs ,  que  fu  defenfi  promoviendo 
Li  pluma  de  Juan  Hus  ,  enardecida 
En  tus  entrañas  le  cebo  ,  fintiendo 
A  cada  rafeo  una  morral  herida: 

O 

Y  fu  negra  ponzoña  difundiendo. 

De  la  piedad  no  pudo  recogida. 

Apartar  a  la  Fe  los  embarazos; 

Solo  arrojo  la  copa  hecha  pedazos. 

X  L I X. 

r\E  fus  Sequaces  fuéíe  dilatando 

/  El  infernal  dominio  :  O1  quanto  gritas 
Su  eftr  ago  !  en  el  temor  le  va  copiando 
La  memoria  infeliz  de  los  Hufitas: 

A  tu  fagrado  Imperio  dcllrozando 
Su  lengua  ,  y  pluma  ,  fueron  inauditas 
Sus  iras  ,  porque  hollaron  tu  fofsiego, 

La  palabra,  y  la  tinta  a  fangre  ,  y  fuego. 

T  °  ECr 
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L. 

FScalaron  fus  locas  prefumpciones 

_ _ (  De  los  Templos  los  altos  Chapiteles,' 

Borrando  de  las  Cruces  los  Blafones, 

Que  a  fus  frentes  firvieron  de  Laureles. 

En  lugar  de  fus  facras  infcripciones, 

Fixo  de  fu  doótrina  los  carteles1, 

Y  retando  á  la  Ley  ,  hafta  oy  lamenta. 

Que  fue  mayor  el  duelo  de  fu  afrenta. 

LI. 

GEronvmo  de  Praga  fue  fangriento 

Defenfor  fuyo  ■,  yendo  (O  precipicio 
De  fu  engaño  ¡ )  eftrivando  en  el  cimiento 
De  Uviclef,  y  Vaudés  el  edificio: 

Y  negándole  a  Pedro  fundamento 
De  la  Iglefia  fagrada  ,  di£fa  el  juicio, 

Que  iba  ya  errado  a  fabricar  fin  medra; 
Quien  tropezaba  en  la  primera  Piedra. 

LM. 

AEfte  yerro  ,  otros  muchos  no  menores; 

Que  enlazo  del  Abyfmo  la  fiereza. 
Anadio  el  fufrimiento  fus  errores, 

Que  a  todos  los  abraza  la  tibieza. 

Jamas  los  recelara  por  mayores 
La  pronta  curación  •,  mas  la  pereza, 

Quando  como  imparcial  fe  defentiende, 
Ninguno  figue ,  y  todos  los  defiende. 


Mas 
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Lili. 

MAS  libre  fe  propaga  fu  veneno, 

Si  oportuno  el  poder  no  le  repara, 
Of.  eciendo  cofechas  el  terreno. 

Como  fi  la  omifsion  le  cultivara. 

♦ 

Elto  ,  o  Revno  !  has  llorado-,  porque  ageno 
El  Cefa  r  de  impedirlo  ,  que  fembrára 
Dexo  al  Hufita  ,  y  la  viciada  tierra 
Bioto  por  fia  una  implacable  guerra. 

L1V. 

Ué  defd  ¡chas!  que  eftragos  no  han  cabido 
En  tus  Dominios !  poco  es  el  lamento 
A  tan  grave  dolor  ,  pues  no  ha  corrido 
Defde  la  previísion  tu*  íentimiento. 

La  guerra  por  un  lado  te  ha  afligido-, 

Por  otro  la  heregia:  el  penfamiento 
Duda  ,;  íi  la  una  en  la  otra  acicalada, 

Te  fiirieíTe  mas  la  Pluma,  que  la  Efunda. 

L  V. 

AGradece ,  que  en  parte  fu  Ternilla 

Confundió  Segiímundo ;  pues  fcvera. 
Brecha  abrió  fu  catholica  Cuchilla, 

Por  donde  reípirar  la  Fe  pudiera. 

Profi  guio  naufragante  Navecilla  . 

Tu  I  mperio  ,  fin  que  el  rumbo  defeubriera-, 

Y  aunque  el  roltro  ocultaba  la  bonanza, 

La  anchora  no  perdió  de  la  efperaftza. 

-  '  Tz  Haf- 
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L  VI. 

HAíh  que  fue  las  fombras  retirando, 
Al  cabo  de  dos  figlos  ,  julliciero, 
E  invencible  el  Segundo  Ferdinando, 

De  quien  él  folo  pudo  fcr  primero: 

Del  Imperio  el  Laurel  recuperando. 

Tanto  a  las  (lenes  fu  animofo  azero 
Le  afirmo  ,  que  clavada  en  fu  perfona. 
Sirvió  a  la  Fe  de  venda  la  Corona, 


L  VII. 

L  recuerdo  perdona  a  mis  audacias', 
j  Que  ya  relfablecidas  tus  victorias. 
Acordarte  la  Pluma  tus  de  ¡gracias, 

Es  medir  los  tamaños  a  tus  glorias, 

O 

Las  heréticas  ciegas  pertinacias, 

Si  dieran  al  olvido  fus  memorias, 

y 

Qué  mas  quifieran  ?  pues  fus  fencimientosi 
Borraran,  con  borrar  tus  vencimientos. 


LVIII. 


REprime  el  llanto  :  raye  en  tí  el  confuelo,; 

Que  prelto  el  Iris, que  en  tu  Esfera  amparas^ 
Pifando  Eltrellas  ,  fixo  el  pie  en  el  Cielo, 

El  otro  extendera  {obre  tus  Aras: 

La  noche  larga  de  tu  defconfuelo 

O 

Defempolvando  va  tus  luces  claras; 

Y  embotado  el  harpon  de  cu  agonía, 

Yeras  del  Arco  desprenderle  el  dra. 


CAN- 
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CANTO  OCTAVO. 

ARGUMENTO. 


®JiTl\AT>0  NEPOMUCEKO  ,  SE  DISPONE 

con  íníenores  exer ciaos  a  e/per ar  el  glorio/ o  triunfo  del 
Martyno.  Amaines  recuerdos  de  ¡u  cordial  de'iouou  d  la 
Soberana  ¡fe) na  de  los  Angeles  Mana  Sautij sima.  Vi~ 
fita  el  Santuario  de  ju  nula  groja  Imagen  ce  Peles!  a  \iay 
que  con  e [pedales  Cultos  lama  el  (i\cyno  de  Pohémia. 
íDtJcr ¡befe  fu  origen  3  y  prodigio ¡a  hilen acn.  %t  [trepe 
la  ¿fue  de  [cubierta  con  igual  afjombro  y  adora  la  A  mema 
en  la  pon  ento/a  Efigie  de  tiuefíra  Señora  de  los  r¡feme- 
dios .  Sagrados  coloquios  de  Juan  con  Mana  Sai¡tifsim(ly 
de  quien  interiormente  iluflradoy  le  conforta  yy  dirige 
Ju  Suelta  d  la  i  orte  de  Praga  ,  a  con/eguir  la  di* 
cboju  Corona  del  Martyno , 

I. 

■%-  *•  ■* 

ya  del  bullicio,  en  dulce  calma  " 
Quedo  el  invi&o  Juan  :  Tolo  podía 
Seguirle  el  paííb  en  lo  interior  del  alma. 
Haciéndole  el  Hiendo  compañía. 

El  ha  de  d.ulc  la  triunfante  Palma 
Del  martyrio,  y  amante  noche,  y  día. 

De  (us  tiernos  mentales  pedimentos, 

A  el  lulo  deícubíio  lus  pculamieatos. 

De 
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II. 

E  la  inquietud  mundana  huyo  el  ruido,' 
En  lu  interior  de  modo  retirado. 

Que  en  la  diftancia  ,  que  Formo  el  olvido. 

Se  fatigaba  el  eco  defina  y  ado. 

Pudiera  en  fu  abft  raccion  defconocido 
Caufarle  zelos  al  mortal  cuidado. 

Si  al  aifarfe  a  si  mifmo  en  la  carrera. 

El  polvo  la  humildad  no  defeubriera. 

•  i  .  '  .  \  ■  >  ,  \  4  1  .  ^  V  \  i 

III. 

P|E  la  muerte  el  temor  acobardarlo 
í  No  pudo  j  porque  Tupo  prevenirlo 
Con  un  remedio ,  que  al  imaginarlo, 

No  es  menos  eficaz  ,  que  al  confeguirlo: 
Aquel:  aun  es  obfequio  pronunciarioi 
Aquel ,  que  jamas  dexa  de  adquirirlo 
El  corazón ,  que  lleva  norte  ,  y  guia 
En  Tolo  la  memoria  de  MARIA. 


í  V. 

NUnca  borro  del  tiempo  la  inconftancia 
El  que  infpiro  al  nacer  fagtado  aliento. 
Fulgor  Mariano  ,  que  al  rayar  la  infancia. 
Creció  los  años  al  conocimiento: 

Quando  la  enfermedad  ,  dura  en  fu  infancia. 
Tanto  acerco  la  muerte  al  nacimiento, 

Q:e  1  a  rumba  en  la  cuna  parecía, 

Que  a!  golpe  de  la  Parca  fe  mecía. 


Y 


Canto  Octavo. 


V. 

Y  Como  ,  a  las  recientes  formaciones. 

Va  tal  vez  en  el  roílro  apareciendo 
Una  feñal ,  que  impreíTa  en  las  facciones, 

Al  paito  de  los  años  va  creciendo: 

Afsi  aquellas  primeras  impreísiones 
Se  fueron  en  el  alma  defcubi  iendo: 

Seña  ,  que  la  abultaba  mas  crecida 
La  gratitud  .  doblándole  la  vida, 

VI. 

EL  difeurfo  la  Nave  conocía, 

Que  la  que  vacilante  en  mar  incierto 
Pone  la  proa  al  Norte  de  MARIA, 

Le  es  anchora  el  peligro  ,  el  fulto  puerto: 

Por  effo  el  penfatniento  ,  que  fervia 
De  inquieta  aguja,  inclina  al  rumbo  cierto-, 

Y  para  dcícubrirle  remarcado, 

Renueva  el  toque  en  el  Imán  (agrado. 

VII. 

O  dilato  fu  Fe  íeguir  la  Eftrella, 

Cuyo  luprerno  refplandor  divino. 

El  Ciclo  gyra,  y  la  luciente  huella. 

Ella  mpada  en  el  Mar  dióta  el  camino. 

Como  á  ífrael  entre  las  aguas  fclla 

„  o 

Seguras  leudas:  mas  el  peregrino 

A  Hombro  de  la  Vara  ,  qué  no  haría, 

Si  per  tocar  al  Mar  toco  á  MARIA? 

T  res 
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VIII. 

?  ►  » 

^T^Rcs  millas  de  la  eran  Ciudad  de  Praga 

M  O  O 

|  Se  eleva  un  Templo  íanto  ,  cuyo  luelo 
Reduce  á  breve  efpacio ;  mas  propaga 
Como  proprios  fus  términos  al  Ciclo. 

Sus  lineas  íolo  por  la  región  vaga 
Dilatar  pudo  ;  que  el  amante  zelo, 

Con  las  fiequcnces  Viólimas  que  enciende^ 
Eftrecha  el  íicio ,  quanto  mas  le  extiende. 

I  X. 

r"\E  Bolcslavia  la  pequeña  Villa 

Jí  Dio  tierra  a  aquel  fagvado  Santuario^ 
Q,>e  en  mylteriofa  imitación  fe  humilla. 

Para  fér  de  MARIA  Relie  ario} 

Que  como  ella  del  Orbe  maravilla 
Se  abacio  oara  fer  de  Dios  Sagrario, 

Valióle  el  fuelo  del  h  umildc  exemplo, 

|Y  labróle  á  íu  Imagen  capaz  Templo, 

X. 

DE  eflc  prodigio  celeítial  ,  que  adora 
-Boleslavia  ,  con  digno  Sacrificio, 

El  mas  experto  la  materia  ignora: 

O  !  qué  acercado  anduve*  el  artificio! 

Copia  es  {agrada  de  la  bella  Aurora, 

Que  íolo  Dios  alcanza  }  afsi  propicio 
En  lo  incomprehenfiblc  mueftra  grato. 

Mas  al  vivo  las  Teñas  d  retrato, 

Pero 


4\  '.f  .  -I* 
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FfcEro  como  el  Piloto  ,  quando  mira  •  T;  v‘ 
t  ;  Por  las  cartas  lo'  vario  ,  cuidadofo' 

El  Sol  obfcrva  ,' nuevas  lineas  tira: 

Ya  corre  á  :1a  bitácora  curiofo: 

Alerta  el  Timonel  ya  orza  ,  ya  birar 
A  poca  vela  ,  en  rumbo  peligrólo 
De  la  valiza,  el  indice  procura. 

Que  al  Gaviero  tal  vez  di£ta  la  altura;  . 

XIX 

L  penfamiemo  afsi  la  duda  abruma j 

_  Que  en.  lo  hirtorico  fon  las  opiniones 

Confufas  cartas,  en  que  va  la  Pluma  : 
Marcando  por  eftollos  las  queíliones. 

V  iria^íon  de  ella  Efigie  las  que  fuma  t 
Su  antigua  hiíloria ;  pero  tradiciones  • 
Conciliables  ,  fi  al  tiempo  fe  . repara,  b  f 
¡Que  aquieta  Ja  opinión ,  que  «nd  declara;* 

XIII.:. 

Uando  el  Bohemo  en  vandos  populares 

Ejv  el  décimo  figlo  ,  torpe ,  y  ciego. 

Con  mentida  concordia,  en  fus  Altares 

Transformaba  ignorante  en  humo  ci  fuego-, 

O  o  2 

Ludcmita  con  votos,  familiares 
U  i  Idolo,  adoraba  i  a  cuyo  -rué  ero,  >. 

r*  1*1  y 

No  rerpondiendo  el  mudo  inútil  bulto. 

Del  engaño  animado  inftaba  el. Culto.- 


» 
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XIV. 

PEro  iluftrada  de  una  luz  divina 

Deftrozo  el  Simulacro ,  y  al  momento 
Abrió  entre  los  pedazos  la  ruina, 

Al  Templo  de  la  Fe, firme  cimiento: 

Adorno  el  roftro  a  aquella  cryllalina 
Fuente  {agrada ,  donde  el  peníamicnto; 

Viendo  fu  ceguedad ,  dio  á  fus  arrojos 
El  remedio  en  el  baño  de  fus  ojos. 

XV. 

DE  Ludcmila  Tupo  el  defengaño, 

Quando  el  Idolo  hollo  con  mortal  tedio,' 
Arbitrar  el  antidoto  del  daño, 

Y  hacer  del  Simulacro  fu  remedio: 

Pues  los  fragmentos ,  que  adoro  el  engaño. 
Hizo  fu  fe  rundir  i  por  cuyo  medio. 

Borrando  el  de  la  ciega  idolatría. 

Fue  acertando  el  retrato  de  MARIA. 

X  V I. 

SAlio  la  Imagen  en  fus  perfecciones 
Al  myfteriofo  original  tan  propia. 

Que  fi  efte  tildo  de  Eva  imperfecciones,' 

Aquí  enmiendo  el  retrato  errada  copia. 

No  fe  defeubre  mancha  en  fus  facciones-, 

Que  como  es  efta  feña ,  que  fe  apropia. 
Borrador  de  la  idolatra  fiereza, 

Ei  roíiro  Caco  en  limpio  fu  pureza. 

Cor- 


c  ..  Canto  Octavo.  T  iff 

x  v  n. 

C^Orta  porción  del  material  retuvo 
j  Ludemila  ,  y  catholica  le  emplea  • 

En  breve  Vafo ,  que  al  labrarle  anduvo 
Agradecida  en  la  elección  la  idea: 

Quantos  progreíTos  en  fu  vida  tuvo  / 

Debiólos  a  MARIA  i  afsi  desea. 

Que  el  labio  pruebe  á  no  olvidar  fu  gloria. 
Sirviéndole  la  Copa  a  la  memoria. 

XVIII. 

AQueftc  don  ,  por  quien  fe  confidera 
La  materia  del  Bulto  Sacrofanto, 

Praga  como  Reliquia  le  venera 
Con  las  de  Uvenceslao  Martyr  Santo: 

No  fue  acafo  ■,  que  fiendo  luz  primera 
Del  Reyno  Ludemila ,  en  honor  tanto. 

Del  Vafo  el  primer  fuego  fe  eterniza. 

Que  enciende  de  los  hueífos  la  ceniza. 


XIX. 


ALma  fue  de  ellos  efta  celebrada 

Heroína ,  que  dio  fecundas  creces. 
Sacando  de  ellas  vida  triplicada 
Un  Nieto  ,  de  quien  fue  Madre  tres  veces: 
Dado  el  ser ,  y  la  Fe  comunicada. 

Edad  provena  fueron  fus  niñezes; 

Y  Rey  ,  y  Martyr  hizo  fuperiores 
De  una  Purpura ,  y  otra  los  colores. 

V  i  Fue 

w 
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FUE  Uveneeslao  Auguflo ,  aquel  primero  ' 
Cbtift  iano  de  los  Duques,  que  i  tu  litaron, 

A  Bohemia  ,  y  cu  quien  fu  vil  azero  1 

Voleslao  ,  y  Draomira  defeargaron: 

Hermano  ,  y*.  Madre  ,  que  faltando  al  fuero. 

De  la  fangre  ,  y  jufticia  ,  le  quitaron 
Rey  no,:  y  vida  ,  dexando  fu  delirio. 

Declarado  el  derecho  en  el  martyrio.  ; 


xxi.: 

TOdo  lo  altera  una  ambición  tyranSÍ 
Halla  el  tiempo  traílorna :  relentido 
Sin  duda  de  traycion  tan  inhumana, 

Solo  a  ella  dio  poder  contra  el  olvido:  ; 
Tras  fus  ruinas  fue  la  Soberana  .-  ..  ' 

Efigie  belja  ;  pero  aunque  oprimido. 

De  figlo  fobre  figlo  ,  fu  femblante,  . 
Dcfinontolos  el  Cielo  en  un  inllantc. 


:> 


n 
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XX 1 1 

DEfde  el  luílro  duodécimo  ,  fighientéí 
„’Al  undécimo  figlo  ,  fer  d. bieia  , 
El  tofeo  arado  Cetro  floreciente, 

Qnc  la:  Deidad  de  Ceres  dirigiera: 

Rudo  inllrunvento ,  pero  diligente 
Le  efeogio  pifa  si  la>  Primavera, 

Q^undo  los  feoos  regiítrando  , al  fíelo. 
Hizo  brotar,  por  fruto  todo  el , Ciclo. 


rr  ^  -• 


Canto  Octavo, 


XXIII. 

.  •  ~  »  ».  .y 

RUfftico  Labrador  le  manejaba,. 

Cultivando  la  tierra  •,  y  la  afpereza 
Del  terreno  la  reja  caftigaba. 

Sacudiendo  del  centro  íu  dureza: 

Prueba  á  apartar  la  yunta :  mas  no  oíTaba; 
Qe  los  bueyes;  depuefta  fu  rudeza. 
Clavaron  la  cerviz  ,  donde  fuáves. 

Fueron  las  puntas  de  un  teforo  llaves. 

¡XXIV. 

<  -  \  fc,  v  %  fw 

A  Tan  ¿tirana  adoración  fe  humilla;  • 
Y  para  averiguar  aílombro  tanto. 
La  azada  toma  ,  y  por  lo  que  acepilla. 
Centellea  la  luz  del  metal  Tanto: 

.  7*  *ír  ¿i  ;  i,  '  •  *  •  •*  v  t  ,  i 

Defcubre  la  fuprema  maravilla 

De  la  Imagen  ,  que  el  tiempo,  (rato  efpanto 

Al  arado  tan  fértil  aprovecha, 

Que 'abriendo  el  Turco,  cose  la  cofecha, 

•  XX  V.;  : 

Ecunda  tierra  !  y  como  a  tu  defeuido 
¡  •Ya  puedes. perdonar  la  tyrarua!, 

Que  Hembras  del  defprecio  ,  o  del,  olvido 
El  vicio  pierden  al.  brotar  M  ARIA.  i 
Ell.rr  debe  tu  íeno  agradecido. 

Que  eTcuTando  a  la  indulhia  la  porfía,  , 
Se  adelanta  al  cultivo  preTuroía, 

A  un  tiempo  en  la  Raíz,  la  Vara,  y  Rofa. 
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XXVI. 

ABforto  con  la  Imagen  fe  encamina 
A  fu  retiro  pobre ,  y  el  cuidado 
Con  que  va  recatándola ,  imagina. 

Que  atrás  le  lleva  el  pallo  extraviado: 

No  fe  juzga  tan  tardo  el  que  camina 
Al  pefo  de  un  delito  atrahillado: 

El  aliento  parece  le  eítorvaba, 

Según ,  volviendo  el  roftro ,  le  arrojaba; 

XXVII. 

PAra  dexar  la  prenda  aíTegurada, 

Con  filenciofa  llave  ,  una  arca  aprcfta¿ 
Como  fi  ya  la  fuga  adivinada. 

La  advertencia  al  prodigio  hicieíTc  apucíla. 
Con  la  noticia  intenta  recatada, 

No  aventurar  fu  dicha, á  riefgo  expuefta; 
Ignorando  en  el  medio  que  confuirá, 
Cenando  la  efeonde ,  lo  que  el  Cielo  oculta; 

XXVIII. 

V  „ 

A  La  figuiente  Aurora  el  operario, 

Oprimiendo  el  arado ,  al  fitio  guia; 
Que  al  alma  vá,con  el  afán  diario,. 
Dictando  myftcriofa  la  porfía: 

Ai  si  fue ,  que  fu  alfombro  extraordinario 
Repitió  el  Simulacro  de  MARIA; 

Y  como  es  fu  milagro  lo  que  copia, 

Del  arca  huyendo ,  fe  faco  á  si  propia. 


Mas 
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XXIX. 

MAS  que  la  primer  vez  quedo  alfombrado; 

Porque  íi  el  pafmo  en  parte  remitido 
Dexa  el  alma  ,  á  un  prodigio  rcicerado, 

Aqui  le  admiro  mas  por  repetido: 

Duda  fi  es  el  teforo ,  que  guardado 
A  la  llave  fio  ;  pero  advertido 
El  Temblante  ,  a  los  ojos  encarece 
Lo  que  fegun  las  Teñas  le  parece. 

XXX.' 

ESperando  las  pruebas  del  careo. 

La  Imagen  guarda;  y  para  que  al  engaño 
Comience  á  remediar  tan  rico  empleo. 

Con  él  va  a  dcTcubrir  Tu  deTengaño: 

Breve  le  vio ,  no  hallándola  el  deseo; 

Mas  Torprendiole ,  que  con  modo  eftraño,' 

De  las  prifiones  de  la  llave  huyera. 

Sin  que  en  las  guardas  falta  alguna  huvicra; 

XXXI. 

PEro  con  mas  aóiiva  diligencia. 

Segunda  vez  el  Simulacro  eTconde, 
Inftand  o  en  Tus  preguntas  la  experiencia. 

Por  fi  el  myfterio  á  Tu  intención  rcfponde: 
Triplicóle  el  alfombro;  y  la  advertencia 
Penetra,  que  el  dichoTo  Tirio  es  donde 
Su  Templo  pide  el  Ungular  portento. 

Que  abrió  por  íus  medidas  el  cimiento. 

No 
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XXXIX 

O  duelo  Boles lávia  lo  que  el  Cíelo 
O.dena  al  Labrador)  que  a  dicha  tantá 
Crcdico  dio  ,  pues  contra  fu  recelo  r 

Fue  firma  de  la  Fe  la  Imagen  lauta. 

O 

Capaz  Templo  en  aquel  felice  fuelo,  .  i  ' 

A  quien  lo  ha  fido  para  Dios  ,  levanta 
Al  punto  la  piedad  y  halla  dy  entiende;  * 
Rie  el  tiempo  Je  labio ,  pues  no  le  ofende;  i 

XX  XI 13. 

Aros  arbitrios  ,  en  que  fus  caricias 
__  ¡  La  d  ieftra  fiera  Omnipotente  encierra) 

Que  en  ICARIA  fixando  fus  delicias, 

Nos  repite  ellos  juegos  en  la  tierra:  •  i 

Diga  lo  nueítra  Efpaña  en  las  primicias, 

Que  ^  la  America  dio  ,  quando  fu  guerra 
La  hizo  feliz  .  con  darla  el  Ciclo  maco, 

7  O  fl 

En  Otra  bella  copia  ,  igual  retrato.  ,  a  ■  p 

XXXIV. 

AQui  fagrado  Numen  me  permitas 

Paffe  a  mi  amada  Patria  la  memoria,’ 

Ya  que  el  vuelo  a  la  Pluma  facilitas. 

Pendiente  de  las  alas  de  fu  gloria. 

En  mis  borradas  planas ,  mas  que  eferitas. 

Breve  pinte  ,  o  MARIA!  aquella  hiíloria 
A  que  me  llamas)  y  fi  afsi  me  empeñas. 

Fuerza  es ,  Señora ,  venerar  tus  feñas. 


>  «*• 
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XXXV. 

SEpultado  el  Imperio  Mexicano 

En  obfcuras  tinieblas ,  tan  mortales^ 

Que  a  la  vifta  apagaba  el  Culto  vano 
Las  luces-  de  los  fueros  naturales; 

Por  las  lineas  corrio  del  Polo  Hifpano, 
Defcubriendo  fus  rayos  celeftiales. 

La  Sacra  Aurora  :  folo  afsi  podía 
A  tanta  noche  amanecer  el  dia. 

XXXVI. 

S  Agrado  hechizo ,  alfombro  milngrofo. 
Cuya  eftatura  en  breve  reducida. 

Eleva  al  mundo :  digalo  el  Efpofo, 

Que  canta  por  fu  boca  la  medida. 

Eíincro  fue  del  Brazo  poderofo, 

En  corto  bulto  la  obra  tan  crecida. 

Que  mueftra  ,  epilogado  fu  diífeño, 

Quaato  puede  lo  grande  en  lo  pequeño. 

XXXVII. 

LLevo  efta  Efigie  un  joven  valeroío, 

Soldado  de  aquel  Héroe  fin  fegundoj 
Que  labro  con  fu  azero  prodigiofo, 

Por  Templo  de  fu  fama  un  nuevo  Mundo: 

Aquel  ,  que  cantas  veces  vicf  oriofo 

Fue  en  folo  un  triunfo;  dígalo  el  fecundo, 

O  J 

El  cryítalino  Mexicano  fuelo, 

Donde  fi  el  Cielo  no  es ,  íe  mira  el  Ciclo. 

X  En 
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XXXVIII. 

"|  '  N  un  a  (falto  el  Militar  valiente 
I  j  Temió  perder  la  Imagen  Sacrofanta^ 

Y  examinando  un  cerro  diligente. 

Le  ofreció  del  Maguey  la  tofea  planta: 

El  corazón  dilata  providente, 

Y  amurallado  ,  al  rededor  levanta 
Piramidales  pencas,  que  eslabona, 

Y  de  íus  corvas  puntas  fe  corona, 

XXXIX. 

Egiflra  el  centro  ,  y  entre  fus  efpinas 
La  bella  Imagen  ocultar  ordena. 

Donde  como  entre  Rofas  peregrinas. 

La  ruda  planta  fe  creyó  Azucena. 

Nunca  da  flor :  por  elTo  de  divinas 
Elecciones  fu  eftéril  feno  llena-, 

Que  MARIA  naciendo  al  nuevo  Mundo,’ 

No  perdono  el  milagro  á  lo  infecundo. 

X  L. 

Quel  rico'Teforo  Mariano 
Supo  el  temor  dexar  tan  efeondido,- 
Que  lo  que  el  dueño  refervo  á  la  mano. 

Le  perdió  entre  otras  plantas  confundido: 

Afsi  importaba  al  fuperior  arcano-, 

Que  a  fudith  valerofa  allí  erigido 
El  fuerce  ,  que  el  Maguey  forma  a  la  vi  íh; 

Le  dio  el  glorioío  nombre  a  la  Conquitla. 

Pues 
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.XLI. 

PUes  entre  las  marciales  con  fuñones, 

De  cíla  pequeña  Efigie  los  alientos. 
Confundiendo  las  barbaras  Naciones, 

Creer  hizo  de  Cortés  los  vencimientos: 

Con  la  tierra  fus  bélicas  acciones, 

( Porque  á  la  Fe  pudieííen  fus  intentos 
Captivar  los  idolatras  arrojos ) 

Cegábalos  ,  abriéndoles  los  ojos. 

XLIÍ. 

EN  fu  fecundidad  inagotable. 

Prodigo  el  centro  del  Maguey  ofrece 
Eftraño  mineral ,  que  al  vegetable 
La  induíhia  ingerta,,  y  con  la  planta  crece: 
Mas  que  al  pico  ,  y  la  cuña ,  a  breve  fable, 
Cabandolc  las  manos  ,  obedece} 

Y  de  fu  feno  cóncavo  defata. 

En  dulce  neólar ,  liquida  la  plata. 

XLI  II. 

Y  Corno  fuele  abeja  ártificiofa, 

Quandoála  flor  el  labio  acerca  a£tiva. 
Que  el  centro  chupa ,  y  labra  deliciofa 
La  miel  ,  que  fazonada  al  güilo  aviva; 

Del  Indio  afsi  la  indutlria  laboriofa 
Toca  el  Maguey  ,  y  el  dulce  jugo  liba: 

Que  a!  aguijón  lo  agudo  hurta  la  maña. 

Por  el  fácil  conducto  de  la  caña. 

X  z-  Abe- 
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XLI V. 

ABeja  racional  á  elle  exercicio 

,  Encaminofc  un  Mexicano  ,  acafo 
Azia  aquel  litio  ,  en  que  logro  propicio 
En  varias  planeas  captivar  el  pallo: 

La  mas  útil  elige  el  artificio; 

Que  brinda  a  la  codicia  el  fértil  Vafo,' 

Donde  por  fenda  oculta  le  aíTegura, 

Que  ha  de  fer  un  milagro  fu  dulzura. 

XL  V. 

LA  mano  aplica  al  que  la  Efigie  encubre,’ 
Y  el  corazón  apenas  examina 
Al  Maguey  ,  quando  atónito  defeubre 
Una  rara  belleza  peregrina; 

Los  cauces  del  aliento  un  yelo  cubre: 
Pafmanfe  las  acciones  ;  que  camina 
Por  los  ojos ,  á  paíTo  mas  violento. 

Lo  que  hydropico  bebe  el  penfamiento.] 

X  L  VI. 

LA  leña  ve  de  la  Judith  valiente. 

Que  á  rayos  alumbro  fu  ciego  engaño;’ 

Y  como  la  creyó  Deidad  viviente, 

A  la  razón  no  replico  el  tamaño. 

Fértil  pimpollo ,  aunque  en  la  Fe  reciente,; 

Era  ,  á  los  riegos  del  fagrado  baño; 

Que  fobra  el  tiempo  á  quien  la  tierra  elige,’ 

Y  con  buen  pie  los  baítagos  dirige. 

/  El 


Canto  Octavo. 
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XLV  II. 

L  bello  Simulacro  el  Indio  oculta: 
jj  Y  rogando  perdone  fu  refpeto, 
Diciendola  cxprcfsiones  mil ,  confuirá 
En  arca  pobre  echar  llave  al  fecreto. 

Aun  por  aquefte  medio  dificulta 
AíTegurar  el  agraciado  objeto, 

Juzgando  le  deícubre  a  cada  inflante 
Las  feñas ,  que  hace  el  miedo  en  el  fcmblanted 

X  L  V 1 1 1. 

COmo  inquieto  ventor  ,  que  al  fitio  guia; 

Donde  la  ptefa  hallo ,  y  en  la  tarea. 
Reiterando  curioía  la  porfia. 

En  continuados  gyros  le  rodea: 

Afsi  el  Cacique  al  fubfequente  dia 
La  planta  íolicita  \  que  desea. 

Citándole  el  lugar  el  penfamiento, 

Repaífar  en  fus  hojas  el  portento. 

X  L  I  X. 

AProvechole  tanto  la  memoria, 

.  Qi,c  mereció  por  premio  fu  defvclo 
Ver  á  la  letra  la  paíTada  hiftoria,  - 
Que  en  el  tofeo  Maguey  reimprimid  el  Cielo: 
La  Efigie  reconoce  :  aqui  fu  gloria 
Convierte  en  fufto  :  túrbale  el  recelo, 

Que  a  la  arca  acufa  por  ofenfa  grave, 

Y  huyendo  fu  rigor,  rompid  la  llave. 

v N 
i  a 
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L. 

YA  sé  ,  Señora,  (dixo)  que  el  groíTero 

Pobre  alvergue  dio  cauta  a  vueílra  aufencia 
Y  pues  otro  no  tengo ,  Tolo  efpero, 

Que  el  confeífarlo  adorne  fu  indecencia. 

Culpo  a  mi  olvido ,  por  quien  confidcro 
Os  negué  el  alimento,  (qué  inocencia!) 

Pero  yo  haré  ,  que  emmiende  el  yerro  injufto 
Lo  que  falto  ,  Señora  ,  a  vueftro  gufto. 

LI. 

CON  la  Efigie  a  fu  choza  retirado,' 

Segunda  vez  en  la  arca  la  aprifioníj 
Donde  graciofo  refervb  el  cuidado 
Pobre  manjar  ,  que  el  corazón  fazona. 

Del  aljófar  ,  que  en  huto  da  quaxado 
Común  paito  ,  y  la  piedra  proporciona 
En  blanco  neófcar ,  oltentar  merece 
Lo  que  la  candidéz  al  labio  ofrece. 

LIÍ. 

YA  feguro  candado  fe  afianza 

Con  eíta  prevención;  pero  qué  en  vanoí 
Si  a  defeubrir  la  fencilléz  no  alcanza. 

En  lo  que  eítriva  el  myfleriofo  arcano! 

E!  fuio  recorrió;  mas  fu  efperanza 
Burlo  el  affombrb  ,  viendo  el  foberano 
Hcrmofo  hechizo  ,  y  vuelto  el  claro  dia. 

Que  en  tres  Autoras  repitió  MARIA. 


Canto  Octavo. 


liii. 

Dido  el  prodigio  lo  que  la  rudeza 

Ignoraba :  logrando  la  obfervancia 
Penetrar  del  myfterio  la  grandeza. 

Que  hallo  mejor  condudo  en  la  ignorancia. 
De  la  {agrada  Efigie  la  belleza 
Defcubrio  de  fu  Culto  la  importancia*, 
Señalándole  a  México  el  exemplo, 

El  lugar ,  y  la  planta  para  el  Templo. 

LIV. 

E  Rigióle  el  obfequio ;  que  al  pequeño 

Bulto  ,  que  guarda  la  devoción  fabia; 
A  imitado  favor ,  figuio  el  diíleño. 

Que  le  dio  en  fus  medidas  Boleslavia. 

AHI  configue  el  fervorofo  empeño. 

Ya  al  cuidado  que  aflige,  al  mal  que  agravia; 
La  curación  ,  que  Tupo  ,  porque  alfombre, 
Defcubrir  los  REMEDIOS  en  el  nombre. 


LV. 

OI  Virgen  Madre  !  quanto  ha  merecido 
La  Pluma  á  tu  memoria  í  ya  no  fíente 
La  digrefsion,  que  fi  ella  culpa  ha  fído. 

Mil  veces  fer  quificra  delinquente. 

Quanto  tu  amante  Martyr  ofendido 
Quedara  ,  fi  ia  mano  negligente 
Uiurpafle  ,  al  pulí  ar  la  conlonancia. 

El  eco  que  refuena  en  la  diftancia. 


De 
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L  VI. 

DE  la  prolixidad  el  riefgo  quire 

Quanto  acuerda  tus  glorias  i  que  lo  oculto 
La  mentara  fu  olvido :  y  me  repite 
Cada  milagro  tuyo  un  nuevo  indulto. 

Mas  va  en  tu  bufca ,  el  labio  foiicite 
De  Ju  an  las  huellas  ,  que  á  adorar  el  Culto 
De  Boleslavia  parte  al  Templo  finto; 

^  figu  iendo  fu  rumbo  va  mi  Canto. 


'  A  : 

il 


L  VI I. 

Lli  donde  el  favor  pufo  fu  afsiento’,' 

De  que  el  Imperio  con  razón  blafoná'i 
Pues  abriendo  la  mano  el  rendimiento. 
Enriquecen  fus  Aras  la  Corona: 

Allí  donde  el  pincel  ,  con  el  aliento 
Que  á  los  colores  infpiro ,  pregona 
AiTombros  tantos ,  que  entre  los  que  efmalca¿ 
Solo  el  milagro  de  contarlos  falta. 

LVIII. 

A(  Lli  Nepomuceno  reverente, 

_[  Y  De  las  plantas  las  alas  encamina; 

Y  al  dar  el  primer  paífo  diligente, 

Juzga  que  ya  en  el  Templo  le  reclina: 

Pero  fu  oeníamicnro  le  definiente; 

1 

Que  del  deseo  el  pcío  fe  amotina. 

Echando  el  bien  á  puertas  la  tardanza, 

Por  la  íenda  que  corre  la  cfperanza. 


Canto  Octavo. 
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LIX. 

AMARIA,  enfayandofe  ,  prepara 

Dulces  coloquios ;  y  con  cierno  llanto. 
Midiendo  vá  la  devoción  por  Ara, 

Todo  el  camino  de  fu  Templo  fanto. 

Su  humildad  culpa  la  indecencia  rara 
De  pifarle  ;  mas  pudo  el  amor  tanto. 

Que  por  no  hollar  la  tierra  ,  afpiro  ai  Cielo, 

Y  la  contemplación  le  didto  el  vuelo. 

.  LX. 

NO  bien  las  puertas  con  la  vifla  toca, 

Quando  en  fus  quicios ,  ya  celeíte  Esfera,’ 
Signo  es ,  que  imprime  ,  la  fagrada  boca, 

Porq  ue  exprefsivo  el  rendimiento  fuera. 

Como  al  razonamiento  le  provoca 
La  cmprefTa  ,  quiío  el  alma  que  leyera 
MARIA  aquel  primero  renglón  fahio. 

Que  impreíTo  en  los  umbrales  dexb  el  labio. 

LXI. 

IA  lengua  anticipada  folicita, 

i  Herida  de  temores ,  la  clemencia; 

Y  mas  fe  explica  ,  quando  fe  cxercica 
En  enfiyos  de  muda  fu  eloquencia. 

Afsi  para  fus  triunfos  la  habilita; 

Que  al  llegar  de  MARIA  á  la  prefencia, 

Bifando  el  Atrio  del  Altar  felice. 

El  como  ha  de  callar  el  labio  dice. 

Y  Ex- 
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LXII. 

Xplicofe  el  filcncio ;  y  ya  entendido 


M 


I  j  Aquel  exordio  ,  que  eferibio  poílrado,’ 
No  menos  labio  profiguio  el  gemido, 

Al  proprio  ellilo  ,  que  aprendió  callado. 

Su  voz  defata  el  llanto  enternecido; 

Porque  en  las  perfuaíiones  de  un  cuidado. 

Es  rhetorico  el  labio  balbuciente. 

Que  en  las  lagrimas  libra  lo  eloquente. 


L  XII I. 

YA  ,  Señora,  (afsi  hablo)  dcfde  aquel  día. 
Que  el  poder  de  la  Dieilra  fobcrana 
Mi  alma  c llampo ,  borrada  por  fer  mía, 

Del  cuerpo  vil  en  la  grofíera  plana; 

Machino  anticipar  fu  tyrania 
La  muerte;  pero  fue  a  mi  edad  temprana, 
Vuellro  brazo  ,  impidiéndola  el  intento, 
Parenthefis  feliz ,  que  abrió  mi  aliento. 


LXI V. 

Y  Abra  es  bien  ,  que  mi  alma  focorrida,' 
En  la  pollrer  refpiracion  no  yerre; 

Pues  parentheíis  fiendo  de  la  vida, 

La  mano  que -le  abrió  ,  fuerza  es  le  cierre; 

Si  a  un  circulo  fe  ciñe  reducida. 

Igual  en  el  periodo  fe  encierre 
Otro  milagro  ;  que  en  lo  peligrólo. 

No  ha  de  fer  el  morir  menos  diehofo. 

No¡ 
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LXV. 

’O  niego  que  podra  vueftra  belleza 
Quexaxfe  (  fi  el  afeito  vueftro  alcanza 
Lo  que  es  quexa )  del  mal  de  mi  tibieza, 
Pero  fana  al  dolor  la  confianza. 

Defdc  mi  pequenez  fue  íu  firmeza 
Corriendo  con  la  vida-,  y  la  efperanza. 

Por  vos  me  anuncia  una  feliz  viótoria: 

Que  un  exercito  lleva  en  la  memoria. 

L  V  XI. 

OJ  Quanto  al  pobre  corazón  apura 

»  El  Cáliz  que  me  eípera  !  le  imagino 
Grave  a  mi  frágil  ser  i  y  fu  amargura 
Temió  lo  humano,  afido  á  lo  divino. 

Pero  ya  el  temor  mifmo  me  aílegura 
El  fi  n  dichofo ;  que  fi  en  el  camino 
Del  exemplo  a  vueftro  Hijo  íeguir  puedo, 

El  mayor  triunfo  eftuvo  en  tener  miedo. 

L  X  V 1 1. 

EN  tantos  golpes  como  la  violencia 
Executo  tyrana  en  la  alma  mia, 

A  milagros  venció  la  refiftcncia: 

O!  que  fue  todo  a  quenta  de  MARIA! 

Pues  como  en  la  mas  dura  contingencia 
Faltarme ,  amada  Madre  ,  el  bien  podía. 

Que  hizo  proprio  el  empeño?  de  que  arguyo, 
Paífa  el  alma  á  pediros  lo  que  es  fu  yo. 

Y  a  Efta 
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L  X  V  1 1 1 

ESTA  fue  fu  oración  ,  que  dulcemente 
j  Elevo  fu  rhetorico  artificio-, 

Uniendo  lo  aceptable  á  lo  eloquente. 

Por  claufula  del  ruego  el  beneficio. 

Penetro  fu  humildad  fenfiblemente. 

Que  deícendiendo  el  fuego  al  Sacrificio; 

Iluílro  el  corazón  ,  que  amante  ardía 
A  la  luz  de  los  ojos  de  MARIA. 

L  X I X. 

N  dulce  rapto  los  fentidos  calma: 
j  Y  a  retica  ríe  a  lo  interior  fe  apreíla; 
Que  fu  fagrada  voz  hablando  al  alma, 

Al  dpiritu  afsi  dio  la  refpuefta: 

Ya  del  Martyrio  en  la  triunfante  Palma 
A  auxiliarte  mi  mano  ella  difpuefta; 

Y  en  la  efperanza,  puede  el  fufiimiento 
Adelantar  el  paífo  al  vencimiento. 

LXX. 

á  ^  J 

NO  havra  rigor  ,  fatiga  ,  o  inclemencia; 

Que  temer  puedas :  la  pcrfeverancia 
Al  fin  ,  te  hará  feliz  con  mi  afsiftcncia. 

Sin  que  pierda  el  valor  la  tolerancia. 

Vuelve  donde  concluya  tu  paciencia 
La  comenzada  lid  ;  cuya  importancia;  .  : 

Abre  en  la  permifsion  de  tu  tormento. 

Nuevo  arcano  á  un  oculto  Sacramento. 


X 
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Y  Como  fuele  en  líquidos  dcfpojos, 

A  la  vifta  del  fuego  ,  derretida 
Correr  la  cera  ,  afsi  iba  por  los  ojos, 
Exalandofe  en  lagrimas  la  vida. 

Con  ellas,  apartando  los  arrojos 
Del  temor ,  oftenraba  agradecida. 

Que  ya  la  muerte  no  la  daba  efpanto, 
Saliendola  al  encuentro  con  el  llanto. 

L  X  X  1 1. 

Racias  mil  al  obfcquio  recibido. 

En  Cánticos  fagrados  repetía. 

Como  del  pecho  aromas  ,  que  al  oido 
Exalo  el  labio  en  Cultos  de  MARIA: 

El  labio  aquel  Clavel  ,  que  vipartido, 

Al  Martyrio  enfayandofe  ,  dccia, 

Que  folo  abierto ,  quando  ai  Cielo  hablaba; 
Eran  fragrancias  las  que  refpiraba. 


LXXIII. 

YA  del  Airar ,  que  adora  reverente; 

Intenta  defaíiríe;  mas  con  raras 
Opoíicioncs  lidia  io  obediente. 

Para  arrancar  los  ojos  de  las  Aras: 

Pero  tras  si  íe  llevan  dulcemente 
Todo  el  original  íus  luces  claras. 

Que  en  los  del  alma  abiertos  incorpora; 
Por  no  perder  de  villa  lo  que  adora* 
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LXXIV. 

YA  mueve  el  corazón  nuevo  exercicio 

De  lid  ,  en  que  el  amor  viviendo  muere: 
Dividido  en  el  Templo  ,  y  el  fuplicio. 

Las  Aras  bufca,  y  eí  Martyrio  quiere. 

Pero  ya  de  MARIA  el  beneficio. 

El  uno ,  y  otro  obfequio  le  confiere; 

Y  como  la  obediencia  los  comparte. 

Para  lograr  fu  poíTefsion,  fe  parte. 


1 


) 


CAN- 


Canto  Nono. 


#  175 

CANTO  NONO. 

ARGUMENTO. 

•  r  I  /  P  0  •  y  .  i*  • 

VUELVE  NETOMUCENO  A  P\AGAy 

d  las  ultimas  luces  del  dia  y  quanto  permitieron  y  que  co¬ 
nocido  del  Cejar y  de/de  un  Mirador  de  ¡u  Palacio  y  reno~ 
baffe  fu  ciega  pafsiqn.  Mácele  traer  d  ju  prejencia  ,  y 
tentándole  tercera  be^d  la  rebelación  del  Sigilo  y  réfifle 
Mepomuceno  con  her ojea  conftancia .  Prorrumpe  Vben - 
ceslao  fu  barbara  jent  encía  \  y  ef per  ando  la  obj  cumiad 
de  la  noche  ydefpues  de  aprisionado  y  es  conducido  el  fa- 
grado  Martyr  d  la  alta  Puente  del  Moldaba  y  defde 
donde  precipitado  d  la  corriente yconfigue  elgloriojo  triun¬ 
fo  de  ju  felt^  Martyrio .  (hieda  el  cuerpo y  rodeado  de 
fulgores  J obre  las  aguas ;  adornando  cinco  Ejlre- 

lias  fu  apacible  rofiro • 


I. 


la  fombra  el  cuerpo  aligerando; 
Del  Zenit  ya  exalados  los  ardores: 

Y  como  a  manchas  el  pincel  borrando 
de  la  purpurea  carde  los  colores. 

Ya  de  los  altos  montes  delcolgando 
El  negro  horror,  que  luro  es  á  las  flores. 
Fincaba  ,  retocado  por  inflantes. 

El  ceño  de  la  noche  en  ios  Temblantes. 

AI 
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'  '  ■  '  II.  T/ 

AL  globo  defigual  iluminaba 

El  Solio  ardiente  de  las  luces  bellas* 
;Y  en  encendidas  lineas  fe  eítrechaba 
Al  b  reve  efpacio  de  lus  rojas  huellas. 

Por  el  opuello  Polo  comenzaba 
A  defeubrir  fu  engalle  á  las  Eílrellasi 
Cuyo  fulgor,  apenas  percibido, 

Finge  la  brillantez  en  el  latido. 

III. 

QUando  á  Praga  los  palios  encamina 

Nepomuceno;  que  á  íu  heroyea  hazaña 
'  La  obediencia  guiándole  ,  imagina. 
Que  todo  el  vencimiento  le  acompaña. 

La  paciencia  fus  armas  examina, 

A  quien  la  prevención  da  fuerza  eftrana: 
Siendo  la  o poe íta  carga  del  tormento. 

Con  la  que  fe  defiende  el  fufrimiento. 


IV. 


A  La  batalla  acercafe  animofo 

Del  efpiritu  el  fuerte  poderío. 
Temiendo  defayrar  lo  viítoriofo. 

Por  no  encontrar  opoficion  el  brio. 

El  pie  volaba  i  mas  de  perezofo 
Le  culpa  el  penlamiento :  y  el  defvio 
Era  de  la  fortuna  i  que  el  que  afpira 
A  un  bien  fuyo ,  a  igual  pallo  le  retira. 


Los 
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y. 

LOS  Chapiteles  de  la  Corre  aviíla: 

Y  un  mirador  en  gyros  dilataba 
Acaío  Uvcnceslao ,  que  la  vifta 
Inquiero  á  una  campiña  derramaba. 

Confufo  en  la  inquietud  de  fu  conquifta, 

A  vueltas  el  difeurfo  devanaba; 

Y  enredado ,  quedábale  fañudo, 

A  cada  paíTo ,  en  la  garganta  un  nudo. 

VI. 

ANunciaba  del  Sol  trémulo  el  paiTb 

Cerca  la  obfeuridad  :  ya  no  ofendía 
Su  cfplendor  á  la  vifta  :  era  fu  ocafo. 

Si  de  la  noche  luz ,  fombra  del  día. 

Como  yerta  pavefa  ,  cuyo  eícaío 
Fuego ,  apenas  pendiente  en  fu  agonía, 

A  los  ojos  permite ,  que  fe  vea 
La  denfa  niebla ,  que  acabando ,  humea. 

VII. 

EL  crepufeulo  folo  ,  cafr  muerto, 

l  La  lobreguez  dexo  ;  quanto  encendido 
Alumbrarfe  pudieífe  el  defacierto, 

Que  a  Juan  hizo  del  Cefar  conocido. 

O!  qué  daño  la  vifta  ha  defeubierto! 

( Afsi  exclamo  el  furor )  pues  ella  ha  fido 
Por  quien  bufeando  alivio  a  mis  enojos. 
Con  la  caufa  del  mal  me  da  en  los  ojos. 

•  i, ¡ i  .  -  Z 


Del 
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VIII. 

DE1  Cefar  renovóle  el  ardimiento; 

Y  los  fuceíTos  de  fu  infaufla  hiftoria. 
Que  ¡mpreflos  rcfervaba  el  penfamiento, 
Repafso  en  un  inflante  la  memoria. 

Era  el  mayor  fifcal  de  fu  tormento 
La  inobediencia;  y  á  la  vanagloria 
De  fu  íoverbia  exagero  el  delito. 

Que ,  negado  ,  hizo  grave  el  apetito. 


IX. 

O  Puertos  los  fentidos  amotina: 

La  horrible  tempeftad  del  defenfreno. 
Por  los  ojos  relámpagos. fulmina; 

Siendo  la  voz  imitación  del  trueno. 

Un  rayo  defpidio ,  que  determina 
Prontas  priílones  a  Nepomuceno, 

Dudandofe ,  fi  fue  ,  por  ofenderle. 

Mas  tardo  en  difpararle  ,  que  en  prendería» 


X. 

P^Uefto  el  Héroe  valiente  a  la  prcfencia 
l  Del  Cefar,  el  efpiritu  previno. 

Que  iba  ya  la  fagrada  Providencia 
Abriendo  á  fus  pafsiones  el  camino. 

El  mérito  labrando  la  obediencia, 

Al  Cielo  alzo  los  ojos ;  fi  al  divino 
Innuxo  fuperior  ,  que  al  alma  infpira. 

Quien  mas  ciego  obedece  ,  al  Ciclo  mira. 

Con 


V 


Canto  Nono 


XI. 

CON  rara  opoficion  al  ceño  airado 

Del  Celar  (que  fufpenfo  apenas  pudo 
Articular  la  voz  )  hablo  el  agrado, 

Que  di¿to  Juan  á  fu  temblante  mudo. 

Ya  la  amenaza  vé  :  mas  fue  fu  enfado 
Al  file  ncio  eloquente  ,  cftilo  rudo; 

Y  callando  uno,  y  otro  poderío. 

Se  declaro  aceptado  el  defafio. 


XII. 

HAfta  quando:  O!  mortal  defafofsiego! 

(  Afsi  hablo  elCefar)  tu  tenaz  por  fia 
Ha  de  abufar  del  compafsivo  ruego. 

Que  ya  duda  explicarle  la  agonía? 

Vaífallo  injufto  :  has  difeurrido  ciego. 

Que  puede  dar  de  sí  la  pena  mia. 

Si  á  tu  primer  negar ,  lleno  el  cuidado 
Quanto  puede  ofender  lo  que  has  callado? 


XIII. 


MI  Imperio  acafo  eícarnecer  pudifte? 

Difcurroes  ilufion  tu  fufr  i  miento: 

O  fue  poco  el  dolor  que  padeciftc: 

Grande  Tolo  al  dudarle  el  penfamiento. 

La  terquedad  no  bafta  3  con  que  infifte 
Contra  mi  Mageítad  tu  atrevimiento. 

Si  no  que  quiere  fu  rigor  eftrano, 

Unir  a  tu  protervia  aqueíle  engaño? 

Z  z  Que 
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XIV. 

e  es  eílo  Juan  !  aún  la  efpcranza  calla? 
Será  mi  voz  ,  á  tanto  precipicio. 

Si  no  rompe  del  labio  la  muralla; 
Ariete ,  que  deftroze  el  edificio. 

Ni  por  Tenas  tu  roftro  fe  avadada 
A  defeubrir  un  indice ,  un  refquicio, 

Que  nuncio  de.  tu  lengua ,  haga  creíble; 

Que  tu  imaginación  no  es  infenfible? 

XV. 

VAíTallo  ingrato :  pues  inobediente 
De  tu  filencio  contra  mi  te  vales. 

Boca  abriré ,  por  donde  finalmente. 

En  lugar  del  lecreto ,  la  alma  exales. 

O  juro  al  Sacro  Dios  Omnipotente, 

Llegarás  á  beber  tantos  raudales, 

Que  faciada  la  fed ,  aún  no  extinguida 
Del  figilo ,  fe  ahogue  en  él  la  vida, 

xvi.: 

Ara  féntencia !  en  fu  impiedad  (añuda. 
Iba  traydor  el  engañofo  intento. 
Condenando  al  difeurfo  con  la  duda, 

A  no  haverla  alcanzado  él  penfamiento: 

Tanto  de  lo  piadofo  fe  definida. 

Que  porque  á  obrar  comience  fu  tormento; 
Mientras  el  cuerpo  en  el  martyrio  calma, 
Quiere  que  cumpla  la  íéntencia  el  alma. 

.  “  "  Yj 


Canto  Nono.  i8i 

XVII. 

Y  La  intención  le  penetro  valiente: 

Queriendo  el  Juez  con  ciego  precipicio. 
Que  infame  á  lo  inculpable  lo  inocente. 
Condenando  a  las  aguas  por  fuplicio. 

Conoce ,  que  arrojarle  a  la  corriente 
Del  Moldava  es  el  fin  de  aquel  juicio, 

Iniquo  en  fcntenciar  contra  el  careo. 

Que  declaro  por  negativo  al  reo. 

XVIII. 

SIN  que  el  roftro  indicarte  leve  agravio; 

La  notificación  oyo  funefta 
Juan  5  pero  aqui  mas  eloquente  el  labio; 

Dio  en  fu  ultimo  filencio  la  refpuefta. 

Como  no  es  otro  fu  lenguage  fabio. 
Enmudeciendo ,  al  Cefar  amonefta. 

Que  ya  el  fecreto ,  que  en  el  alma  efcondc; 
Acepta  la  fcntencia  ,  y  que  reíponde, 

XIX. 

MAS  la  lengua  del  Rey  por  propria  ,  cuentá 
Efta  ofenfa;  y  afsi  fu  deftemplaza 
(Como  de  boca  a  boca  va  la  afrenta) 

Libra  en  los  improperios  la  venganza. 

Que  en  vano  con  injurias  le  atormenta! 

Porque  á  la  voz  ,  que  hiriendo  fe  abalanza; 
Vuelve  cada  filencio,  con  que  lucha. 

Un  golpe  que  fe  fíente ,  y  no  fe  efcucha. 


A 
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XX. 

A  Una  Teña  rompio  la  prevenida 

Tropa  confuía  de  Sayones  fieros; 

Porque  al  poder  la  finrazon  unida. 

Los  hizo  andar  fobre  el  temor  ligeros. 

.  ^ 

Con  ultrages  le  ofende  la  atrevida 
Turba:  mas  fon  fus  hechos  lifongeros; 
Que  llenarle  de  oprobrios  ,  y  baldones. 

Es  cargar  al  íilencio  de  prifiones. 

XXI. 

LOS  pies ,  y  manos  el  rigor  comprime; 

Y  parece  que  va  defeonfiado. 
Añadiendo  en  la  fuerza  ,  que  le  oprime, 

A  las  duras  cadenas  lo  pefado. 

Aleve  mano  contra  el  roílro  efgrime 

O 

Ty ranos  golpes  ;  pero  defatado 
El  carmín  antes,  a  decir  comienza. 

Que  el  femblante  le  faca  á  la  vergüenza. 

XXII. 

EL  Celar  iba  en  fu  defafofsiego 

Pifando  fobre  el  rieígo  cautelofo. 
Porque  al  eílrago,  tropezando  ciego. 

No  el  vulgo  defpertaífe  bulliciofo. 

Teme  la  fedicion ,  fi  ya  no  el  ruego 
El  caftigo  le  impida  ;  y  recelofo, 

Efpcra  oculte  el  Sol  fu  claro  coche. 

Porque  a  fu  ceguedad  dé  luz  la  noche. 


Y 


Canto  Nono.  t  183 


XXIII. 

Y  Como  en  las  tinieblas  affegura 

Su  intención ,  el  fecreto  participa 
A  la  eftrecha  prifion  que  por  obfeura, 
A  quenta  de  la  noche  fe  anticipa. 

La  efeafa  luz ,  que  al  fufrimicnto  apura, 
( Mientras  defearga  el  golpe  )  afsi  diísipa 
El  engaño  y  lo  tardo  de  la  muerte. 
Con  la  mentida  lobreguez  divierte. 


X  X I- V. 


OCulta  en  fu  eftrechéz  la  enfurecida 
Barbaridad  á  Juan  i  y  los  rigores 
Hacen  que  invierta  el  orden  de  la  vida. 
Pifando  del  fepulcro  los  horrores: 

Que  no  es  menos  la  eftancia  mal  fuñida 
De  los  fentidos  •,  donde  los  rencores. 
Quieren  que  lienta  en  la  prifion  groífera. 
Lo  que  folo  fin  alma  fe  tolera. 


XXV. 

PEro  ,  o  fagrado  Martyr  !'  tantas  penas. 
Fatigas  tantas  en  placer  convierte, 

Y  veras  quanto  triunfo  en  tus  cadenas 
Viene  arraftrando  el  hierro  de  la  muerte: 
Doblen  fu  pefiidumbre  ;  que  aunque  llenas 
De  amarguras  el  alma  las  advierte, 

Al  as  fon  ,  con  que  vuela  al  Firmamento, 
Quien  inclina  a-  íu  pefo  el  fufrimiento. 


De 
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XXVI. 

DE  los  martyrios  cjue  has  fentido ,  llegue 
A  recordar  el  alma  la  viótoriai 
Porque  a  cu  nuevo  padecer  agregue 
Yus  paíTados  tormentos  la  memoria. 

Unidos  a  elle  golpe ,  los  entregue 
Al  corazón  ;  que  aquellos  ,  que  tu  gloria 
Felices  hizo ,  no  es  razón ,  que  ociofos. 

Los  dexes  al  morir  menos  dichofos. 

xxvir. 

AS  del  immundo  feno  deserrado 
Huye  el  horror  ,  que  la  prifion  habita» 
Y  hacela  el  corazón  lugar  fagrado. 

Donde  el  alma  fus  cultos  exercita. 

Su  efpacio  hafta  los  Ciclos  dilatado. 

Abrevia  la  cftrechéz ;  que  facilita 
La  Oración  canto  ,  que  por  litio  fella, 
Quanto  eftampando  va  la  mental  huella; 


XXVIII. 


A  Dios  clama  el  efpiritu  propicio: 

Y  en  la  do&rina  de  la  Cruz  recabar 
Que  para  ir  acertando  el  Sacrificio, 

En  ella ,  herido  el  penfamiento  clava. 
Quantas  afrentas  del  feliz  fuplicio 
RepaíTt  la  memoria ,  en  la  alma  grava: 

Y  en  JESUS  divertido  el  dulce  empleo. 

Su  amorofa  paísion  llora  el  deseo. 


- "  Canto  Nono.  í$? 


XXIX.; 

COnoce  ,-qúc  acercándole  el  tormento. 
Poco  al  labio  le  relia ;  y  la  conllancia, 
(A  la  voz  infpirandola  el  aliento ) 

En  breve  explaya  al  tiempo  la  dilláncia. 

O  Señor  I  (exclamo)  mi  íufrimiento  • 

Corre  por  vueílra  cuenta :  fu  importancia 
Bien  la  (libéis;  y  pues  en  vos  confio. 

No  tiene  mas  que  hablar  el  labio  mió. 


.XXX." 

LA  caula  es  vueílra:  la  defenfa  os  tóca. 

Haciendo  en  mi  inviolable  aquel  decreto 
Con  que  llave  nombraíleis  a  mi  boca:  i 

Ved,  que  yo  os  devolví  la  del  fecreto.  ; 

El  Sacramento  os  infla  ;  a  quien  invoca 
Mi  corazón,  á  vueílra  Ley.íujeto:  .  ) 

Y  fi  ella  oferta  tanto  al  alma  labra. 

En  callar  yo,  cumplidme  la  palabra.-  .j>  a  .  p 


XXXI. 


LA  hora ,  mi  Dios,  fe  acerca  bn  que  la  vida 
Vaya  el  nudo  mortal  defpedazando: 

La  hora  ;  que  en  fer  del  hombre  no  fabida,  .  I 
Es  porque  vigilante  acierte  el  quando.  í’ 

En  ella  haced  ,  que  al  alma  prevenida,  \í 

Las  humanas  cadenas  delatando,..  .  I 

La  libertad  del  vuelo  la  aproveche;  . 

Y  en  mas  dulce  prifion.co.rx.VQs.  fe  arllrechc.  . ..  .  i 

ry  A  r  l~*  \ 

-ti  Aa  Tu, 
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XXXII. 

TU  ,  Señora  ,  que  quanto  al  Soberano 
Poder  eolio  fu  vióloriofa  Palma, 

El  agudo  cincel  de  aleve  mano. 

Del  Hombre  Dios  á  ti ,  gravo  en  el  alma: 
Ya  el  fobreíalto  del  Martyrio  ,  en  vano 
Al  enfermizo  corazón  defalma-, 

Que  cíludio  en  el  dolor  tu  fencimiento. 
Para  fer  nuellra  vida  tu  tormento. 


XXXIII. 

Y  Con  tu  padecer  de  alivio  llenas 

Al  hombre  •,  dando  ,  porque  te  examina 
Más  familiar  con  las  humanas  penas. 

Alcas  executorias  de  Divina: 

Con  menos  pefadumbre  fus  cadenas. 

Quien  te  acuerda  las  tuyas,  imagina: 

Y  tu  mayor  piedad  es  la  que  impide. 

Que  tu  dolor  con  fu  dolor  olvide. 


XXXIV. 

SSI  con  blanda  voz  el  viento  hería. 
Mientras  el  negro  horror  de  la  tinieblas 
Humo  de  la  apagada  luz  del  día. 

Se  dilataba  en  pavorofa  niebla. 

El  Erebo  mas  negras  no  podía 

Embiar  las  íombras,de  que  el  ayre  puebla: 

La  afrenta  las  corto  ,  fin  duda  alguna. 

De  las  que  ville  una  infeliz  fortuna. 


Canto  Nono. 


XXXV. 

FAvorable  al  Tyrano  la  primera 

Deidad  ,  que  elGentiliímo  adoro  ciego. 
Era  en  fu  filenciofa  cride  esfera. 

La  quietud  confufion  ,  fu  do  el  fofsiego. 
Como  infelices  hijos  fu  carrera 
Siguieron  miedo  ,  horror  ,  defafofsiego: 
Fingido  aífunto  a  las  antigüedades. 

Cuyas  fombras  aqui ,  fueron  verdades. 


XXXVI. 

AL  deliquio  del  Sol  ,  el  negro  manto 

Luto  a  los  Adros  fue  ,  luto  fue  al  fuelo; 
Que  á  todos  un  color  vide  fu  efpanto. 

Sin  reíervar  la  clara  faz  del  Ciclo. 

Bóveda  obfeura  al  Orbe  ,  entre  horror  tanto, 
Concibenle  el  pavor ,  y  el  defeonfuelo; 
Donde  erige  á  los  muertos  orizontcs 
Los  elados  fcpulcros  de  los  montes. 


XX  XVII. 

NOche,  con  cuyo  embozo,  los  arrojos 
El  fueño  acechan  ,  y  el  rigor  recatan. 
Para  que  paite  ,  áefcuías  de  los  ojos. 

Una  muerte  entre  muchas  que  retratan. 

Afsi  intentan  del  Cefar  los  enojos. 

Que  la  impiedad  facrilega  que  tratan, 

Juzgarle  pueda  contingente  daño, 

Y  la  fombra  haga  efpaldas  al  engaño. 

Aa  i,  Hizo 
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XXXVIII. 

TT  TFIzo  feña  el  filencio  ,  y  vigilante 
I  I  Eco  funefto  ,  refono  el  bullicio  ,  1 
De  aquella  Ave  ,  que  fue  por  fu  difcante; 

De  la  adorable  noche  Sacrificio.  i 

Ya  en  otro  facrilegio  femejante  ) 

Una  culpa  acord.b ;  pero  el  juicio  •  : 

Conoce ,  que  alia  fue  para  llorarla, 

Y  aqui  es  recuerdo  para  executarla, 


XXXIX. 

A  La  lóbrega  Cárcel  fe  encamina  I 
El  bárbaro  efquadron  defordenado, 

Y  entre  la  confufion  con  que  camina. 

Anda  folo  el  filencio  concertado.  .  ‘ 

Contra  el  reo  inocente  fe  amotina-, 

Mas  ya  finge  refpetos  el  cuidado,  . 

Y  alza  con  tiento  grillos,  y  eslabones;’ 

Que  cambien  cierra  el  labio  a  las,.prifiones.' 


x  L.  :: 


A  Los  Verdugos  el  fecreto.  intima 

C5  tardo  paíTo  el  pie:no  hay  quié  reptuebé/ 
Viendo  ,  que  un  rigor  folo  los  anima. 

Que  una  fola  es  la  planta,  que  los  mueve.' 

De  la  célebre  Puente,  la  ¡alta  cima, 

(Que  del  Moldava  los  raudales  bebe)  Y  i 
Toca  el  tropel ;  donde  el  rencor  fañudo 
A  mas  fubir  quifiera  ,  mas  no  pudo.  . 


Puen 


-3 


Canto  .  Nono. 


i8¿? 


’XLI.: 

PUente  es ,  que  con  el  tiempo  el  valor  prueba; 

Y  al  primor  de  fu  rara  architectura. 
Fatigada  la  villa ,  que  fe  eleva,  b 
Preílo.  rodando  baxa  de  fu  altura: 

Veinte  y  quatro  arcos  a  los  Aftros,  lleva; , 

Y  en  arte ,  y  magnitud  igual ,  procura. 

Que  fufpenfa  íe  quede ,  a  fus  arrojos,  ’  :  : 

La  admiración  pendiente  de  los  ojos. ,  .  j  ¿ 

x  l  1 1: 

EN  fus  extremos  fe  divifa  apenas,;  f 

Lo  que  rozando  el  Sol,  de  luces  baria; 

Y  peync  de  las  nubes  fus  almenas, 

Quando  las  toca ,  mas  las  emmarana: 

Obra  es  de  Uladislao  Rey  ;  que  llenas 
Las  cornifas  del  nombre  ,  allí  la  eítrana 
Inícripcion  ,  de  fu  fama  figue  el  vuelo,; 

Y  de  la  cumbre  fe  traslada  al  .Cielo.-  ./■ , , 


id;  i 


•  -•  ■  •  r 


x  L  i  I  i.r 

L.os  d  os  Paifes  ,  que  el  cryilal  Lepara,' 
I  Bifagra  fuerte  remedid  advertida. 
Porque  a  íu  conveniencia  comerciara 
La  Menor  Praga  á  la  Mayor  unida. 

Taja  a  faltos  la  efpurna :  afsi  repara 
La  fuerza  de  fu  rapida^  avenida;.- 
Y  con  la  altura,  que  fus;  arcós  cierra. 
Doblo  el  camino.,  por,  unir  la, tierra., - 


•  *  K 


Alto 
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X  L I  V. 

»  V  F 

Leo  hizo  aquí  la  turba ,  y  del  paciente 
Héroe  invidto  el  Ungular  denuedo 
Tocando  el  fitro  de  la  lid  valiente, 

Su  primer  triunfo  cuenta  contra  el  miedo. 

Ya  del  mortal  aífalto  tal  vez  fíente. 

Como  fecreta  efpia  ,  a  paíTo  quedo. 

Un  fulfo  y  dando  el  nombre  la  memoria; 
En  un  JESUS  le  anuncia  la  victoria.' 


XLV. 

1  las  cadenas  defembarazado, 

Conoce  ,  echando  mano  al  fufrimiento. 
Que  ya  le  fobran ,  porque  aprifionado  : 
Ha  de  fer  de  las  aguas  el  aliento. 

Aqui  pues,  al  efpiritu  esforzado 
La  libertad  avifa  ,  que  el  tormento 
Se  va  acercando ;  y  para  fer  mas  grave. 

De  un  breve  alivio  acompañarle  fabe. 

XL  VI. 

OQuanto  ,  o  Cielos,  el  filencio  ,  o  quanto 
Se  vale  de  las  lagrimas  ¡  pod  ía  •  1 

Temer  la  obfeura  noche  ,  al  ver  fu  llanto. 
Que  en  fus  ojos  la  Aurora  amanecía: 

Mas  efte  idioma  a  Dios  agrada  tanto. 

Que  como  fola  fu  fabiduria 

Oye  el  callar,  a  cada  voz  que  efeonde. 

Todo  un  aliento  fuperior  refponde. 

Ya 


Canto  Nono. 


i 


XL  V II. 

YA  en  brazos  de  los  Barbaros  cyranos 
Se  dexa  ver  la  Viótima  fufpenfa: 

Pero  ,  o  JESUS!  que  en  tan  mentidas  manos 
Las  palmas  triunfo  fon  ,  pues  fon  ofenfa! 
Ya  le  arrojan  crueles  ,  é  inhumanos: 

Mas  ay  !  o  celeftial  piedad  immenfa! 

Que  a  la  violencia  rapida  del  vuelo. 

Cayo  precipitado,  y  dio  en  el  Cielo. 

XL  V II I. 

AS  SI  Nepomuccno  en  los  raudales 

Del  Moldava  eípiro  dichofamente; 
Su  efpiritu  llevando  en  los  cryftales 
Segura  harta  la  gloria  la  corriente. 

De  immarcefsibles  lauros  celertiales 
Corona  Dios  fu  viótoriofa  frente; 

Y  con  guirnaldas  mil  le  paga  fabio. 

Por  una  que  al  figilo  formo  el  labio. 

X  LIX, 

O!  Mi  adorado  Juan  !  aqui  prefuma. 
Mitigando  mi  pena  tu  tormento. 

En  el  Moldava  humedecer  la  Pluma, 

Que  es  de  la  tinta  mucho  el  defaliento. 
Quantas  derrama  la  rizada  efpuma. 

Pocas  lagrimas  fon  al  fentimiento; 

Y  afsi  para  que  lloren  fus  enojos. 

Va  el  Moldava  robándome  los  ojos. 
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OS  ojos;  que  contigo  a  fer  parciales 
Van  al  Martyrio :  por  los  tuyos  bellos 


Mira’  como  andan  entre  'los  raudales. 

Tu  fumergido  ,  y  anegados  ellos: 

Pero  fufpendan  el  llorar  deales; 

¡Y  el  fcntido  eftregando  fus  deílellos,  . 
Porque  otro  alfombro  lo  vifual  rehíla;  *  1 
A  nado  falsa  á  libertar  la  villa. 

O 


AY  Dios !  del  caudalofo  curfo  fierb* 
vEl  fugitivo  paífo  aprifionado 
Se  divifa :  ya-  olvida  lo  fevcro, 

Fluible  al  alhago  ,  fi  al  prodigio  elado. 
Blando  catre  de  Armiños  lifongero 
Texe  entre  fus  efpumas,  que  quajado 
De  plata  ,  y  de  cryftal ,  el  cerco  efmaltan 
Hermofis  perlas  ,  que  del  agua,  faltan. 


L  1 1.  ■ 

SObre  el  color,  que  en  ella  imprime  el  Cielo; 

Unas  en  orlas  junta :  otras  aparta; , 
Yen  arcos  mil ,  flechándolas  al,  vuelo, 

Parece  que  en  el  ayre  las  eníarta.  . 

Dcfairan  las  del  Alva  ,  que  al  modelo 
De  ellas ,  fabrica  fu  graciofa  farta: 

Y  aun  á  ellas  prohijándolas  la  Aurora, 
Porque  fuyas.no  fon  ,  también  las  llora. 


Canto  Nono. 
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LIIIÍ 

DE  cclefles  antorchas ,  que  la  Esfera 

Defprendio ,  queda  el  cuerpo  iluminado; 
Que  el  Ocafo  de  Juan  en  fu  carrera. 
Retrocedió  al  Oriente  acelerado. 

Arcano  Ungular !  fu  luz  primera 
Abrió  el  Cielo  ,  en  incendios  defatado,' 

Al  nacer ,  y  afsi  baxa  en  fu  victoria, 

A  cerrar  fu  parenthefis  la  gloria.  - 

LIV. 

COrno  el  cryftal  al  Cielo  le  aíTegura 

Claro  efpejo  ,  en  que  mire  fus  primores. 
Copiando  de  Narcifo  la  hermofura. 

Se  han  arrojado  al  agua  fus  fulgores. ' 

Pero  o  con  que  donofa  travefura 
Juegan  entre  la  efpuma  los  ardores, 

Y  a  un  lado  ,  y  otro1  la  inquietud  derrama 
La  onda  encendida,  y  la  nevada  llama! 

LV. 

Rece  la  luz  ;  y  como  mas  gloriofos 

_ i  Dominios  folicita  ,  los  fabrica 

El  fe  no  del  Moldava  ,  que  efpaciofos 
Los  dilata  en  la  Esfera  que  duplica: 

Allí  de  refplandores  buliiciofos 
El  fugitivo  curfo  comunica 
Con  mas  vertientes ;  fiendo  quanto  fragua 
Golfos  de  incendios  ,  que  navega  el  agua. 

Bb  Tan£ 
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L  VI. 

TAnto  el  Zafiro  de  las  luce?  bellas. 
Supremo  domicilio  ,  allí  retrata 
Su  ccleíte  Deidad  ,  que  las  Eftrellas 
Baxo  a  engaitar  en  liquidada  plata: 
Lucientes  Naves ,  las  fagradas  huellas 
Del  cuerpo  fanto  figuen  ,  á  quien  grata 
El  agua  mece  ,  y  en  fu  Mar  íereno, 
Eftrella  de  ellas  es  Nepomuceno, 


L  VIL 

HYadas  celeftiales ,  no  pudieron 

En  la  Esfera  llorar  Martyrio  tanto, 
Y  al  copiofo  Moldava  decendieron. 

Para  aumentar  con  fú  raudal  el  llanto: 

Si  en  lagrimas  fus  rayos  convirtieron. 

De  Hyante  en  el  trágico  quebranto, 

Juan  mejora  el  motivo  á  fus  enojos, 
Llorando  aqui  las  luces  de  fus  ojos. 


LVIII. 

HOnor  digno  a  la  Lengua  ,  que  ¡retira 
De  fúnebres  horrores  el  recelo, 
Conftruyendo  el  Moldava  facra  pyra. 

En  que  por  luces  arde  todo  el  Cielo. 

En  la  urna  finta  del  ,  cada.ver  mira 
Su  depofito  digno  •,  que.cn  el  lucio 
No  hace  Dios ,  a  quien  dexan  los  rigores 
Con  la  muerce  immortal ,  honras  menores. 


Canto  Nono. 


ipy 

LIX. 

OI  Juicio  inefcrutablc  !  o  alta  Ciencia 

Incomprehenfible!  quato  al  necio  engaño 
(  Sombra  de  humana  inútil  providencia  ) 
Defvanece  la  luz  del  defengaño! 

O 

A  las  tinieblas  fia  la  inclemencia 
El  fecreto  execrable  de  elle  daño: 

Mas  llegan  tan  t  y  rano  á  imaginarle. 

Que  la  noche  fe  afrenta  de  guardarle. 


Bb  z 


CAN-, 
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CANTO  DECIMO. 

ARGUMENTO. 

t  ’  .l  V*  *  ’  •  ^  **  *  VA 

DES  VIENTA  TfAGA  A  TAN  EXTfAOÍf 

diñarías  luces  corre  al  Moldaba  d  de/cubrir  fu  orí-, 
gen  ,  y  halla  el  f agrado  Cuerpo  rodeado  de  fulgores  fo- 
bre  las  aguas.  Avergonzado  el  Tgy  fe  retira  t  fin  per - 
tnitirfe  a  la  fifia  de  Ju  Corte.  Digrefsion  de  futragi • 
cofín.  Ocurre  el  Clero  a  dar  fe  paitara  al  CadaVer  3  y 
óbrenle  camino  las  aguas.  Depo/itado  ,  bajía  conducir - 
le  d  fu  Iglefia  Cathedral  ,  manda  el  Cejar  ocultarle , 
y  le  dej cubre  un  fuaVe  olor  que  ref piraba.  Aparato  ,  y 
pompa  de  fu  entierro.  Obra  Dios  por  fu  intercefsioa 
muchos  prodigios ,  y  queda  fepv.lt ado  a  los  pies 
de  María  Santifsima  del  Titulo  dé  la 

AJfumpcion. 


I 


Nticipofc  al*  Sol  madrugadora 
Otra  luz  ,  cuyo  incendio  refulgente,1 
Precurfor  de  las  perlas  de  la  Aurora; 
Entre  las  aguas  defcubrio  fu  OrientQ¿ 
De  Phebo  el  carro  fu  efplendor  mejora*, 

Que  porque  con  la  noche  fe  acrecente. 

Le  adelanta  á  fu  alegre  monarchia, 

O  J 

Antes  de  amanecer,  formado  el  día. 

.  !  ■■■  ;>  *  ~  r  ’  ~  Prai 
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II. 

PRaga  eílraña  los  lóbregos  capuces, 

i  Que  convierte  la  fombra  en  rayos  rojos; 

Y  atónica  a.  los  gritos  de  las  luces,  .  r 

Sufpendenfe  a  fu  estrepito  los  ojos. 

De  las  aguas:  los  claros  arcaduces 
Elevaron  la  voz  ;  mas  los  arrojos 
La  noche  dudan ,  y  en  confufo  empeño;  . 

La  admiración  difputa  con  el  íueño. 


IIP. 

Tanto  aíTombro  el  labio  enmudecía: 
Del  incendio  el  oido  fe  informaba; 
Y  íilenciofo  el  efplendor  decía,  •  - 

Lo  que  abriendo  los  ojos  fe  efcuchaba. 

Una  turba  tras  otra  dirigía 
Impacientes  los  paitos  al  Moldava; 

Que  alumbrando  las- aguas  el  portento,  ,. 
Dixo  el  claro  efplendor  fu  nacimiento. 


■i 


T 


J\j  < 


i. 


.  í  ■’l 


IV. 

YA  dcfcaníando  en  las  admiraciones; 

Como  fucedc  al  que  a  la  cumbre  afpira,’ 
Que  recobra  á  pedazos  las  razones, 

Quando  al  tocar  fu  elevación  refpira;. 

La  caufa  inquieren  :  mas  las  fu fp endones; 
Fixas  en  loque  la  alma  abfotta  mira,  ]  . 

Apurando  la  vifta  darla  intentan 
Los  grados  que ,  taííada  ,  la  acrecentan. 

' La 
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Vi 

LA  fama  ,  que  efta  vez  de  refplandorcs 
Ciñe  los  labios ,  y  el  prodigio  canta. 

Del  Palacio  a  los  fenos  interiores. 

La  noticia  en  las  luces  adelanta: 

A  inquirirle  a  unos  altos  miradores 
La  Reyna  mueve  la  ligera  planta; 

Poniendo  en  breve  a  ius  curiofidades. 

En  mayor  confufion  las  claridades. 

VI.  •  .  r ,  j¡ 

r  A  :  L  Cefar  ( ignorante  del  cuidado, 

/*\  Que  caufa  aífombro  tanto )  fe  encamina; 
Y  en  fus  labios  le  bufea  defeifrado. 

Sin  advertir  que  el  crimen  examina: 

Mas  de  el  el  corazón  fobrefaltado 
Queda  a  la  luz  del  rayo  ,  que  fulmina 
El  Cielo  al  alma ;  y  lo  interior  herido. 

Sintió  el  pecho  del  miedo  el  ellaliido. 

VI'I. 

disimulad  remor,;  y  a  la  evidencia 

_ Del  prodigio  fe  pafma  el  movimiento 

Gloria  es  a  todos :  folo  a  fu  conciencia  - 
Cada  fulgor  alumbra  un  efearmiento. 

Porque  burlo  fu  inútil  diligencia, 

A  la  noche  maldice  el  loco  intento; 

Y  en  tormenta  de  luces  va  corrida 
La  ceguedad  a  rayos  confundida. 

Hu- 


.♦  * 
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vm. 

HUye  a  un  Retrete  ,  donde  avergonzado 
Ver  no  quiere  el  portento  \  inadvertido 
De  que  el  paito  figuiendolc  el  cuidado. 

Atras  dexando  va  los  del  olvido. 

Lamenta  fu  delito  malogrado; 

Con  lo  q"ue  a  si  fe  ofende  enfurecido: 

Que  es  eAraño  linage  de  tormento. 

Sentir  el  mal  fin  arrepentimiento. 

IX. 

f  I  ’Odo  le  atemoriza  :  todo  aítuita: 

|  Si  ve ,  fi  oye ,  fi  habla  dcfconfiaj 
Sin  que  permita  fu  pafsion  injulla 
El  dcíeneaño  á  la  ultima  agonía. 

D  O 

El  aliento  por  ferio  le  diíguíta; 

Si  en  él  la  vida  ,  quanto  dura  impía, 

Al  refpirar  parece  que  zozobra, 

Y  porque  a  morir  vuelva,  la  refobra¿ 

X. 

ASSI  de  Ai  no  Dios  á  fu  malicia 

Su  furor  proprip  ,  que  continuamente 
Le  hi  lie  íTe;  no  queriendo  la  Juilicia 
Me  nos  Verdugo  á  tanto  delioquente. 

Fue  defde  aquel  inflante  fu  initiflicia 
El  duro  azote  y  ince  flan  temen  re, 

{Aunque  el  tiempo  en  íu  cfpacio  dio  el  irfluxo) 

A  un  golpe  folo  ,  halla  morir ,  reduxo. 

Pero, 
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XI. 

PEró  ,  o  prodigio  i  apenas  commovidq 
El  labio  á  declararte  ,  le  defvias  ■ 

Las  palabras  logrando  emtnudecido 
Hacer  veneración  las-  oíTadias:  •>- 

Defa  re  el  nudo ;  que  jamas  han  fido 
Dignas  de  ella  eífempeion  las  tyranias; 

Y  es  la  lengua  cuchilla  ,  que  las  hiere. 

Si  para  deleitarlas  las  refiere. 

XII. 

DEta  entretanto  a  la  dichofa  Praga; 

Qjtc  fe  divierta  en  tus  admiraciones! 
Pues  no  es  fácil  los  ojos  fatisfaga, 

Si  no  abre  mas  en  fus  contemplaciones. 

Ya  que  en  fus  ondas  el  cryítal  te  alhaga, 

No  de  fus  brazos  te  dcfapvifiones-, 

Y  haz  ,  mientras  el  filencio  te  confagro; 
Remora ,  al  penfamiento  ,  del  milagro.  - 

XIII; 

FAtigbfe  del  Cielo  el  fufrimiento, 

Y  dél'  Cefir  deshecha- la  bonanza; 

Fue  el  primer  golpe  fu  aborrecimiento. 

Que  juzgar  pudo  llena  la  venganza:  ■ 
Canfado  el  Reyno  de  fu  abatimiento;- 
D.el  odio  ,  v  la  razón  formó  alianza-, 

Y  cita  vez  tanto  a.  fu  juíticia  debe. 

Que  al  lucido  fuyo  reclutó  la  Plebe. 


Canto  Décimo*  lo  i 


XIV. 

AL  redo  juicio  de  los  Elcdores 

La  caufa  expufo  *  que  antes  de  fu  exceífo. 
Los  que  eran  de  fu  fama  borradores, 

Eícufaron  los  gritos  al  proccífo. 

DefpoíTeido  en  fin  de  fus  honores. 

La  cerviz  fujeto  del  Reyno  al  pefo 
Scgifmundo  fu  hermano  ,  recobrada 
En  fu  fangre  la  Purpura  ultrajada. 


XV. 

QUanto  fu  dolor  fue  ?  quanta  fu  afrenta? 

Digno  exemplar  del  lamentable  Imperio! 
"Mídelo  folo ,  quien  experimenta 
La  fenda  defde  el  Trono  al  captiverio: 

Si  bien  efte  al  dichofo  no  amedrenta. 

Porque  juzga  ,  que  á  fu  alto  minifterio 
Es  mucha  la  diftancia  ,  y  no  hay  alguna. 

Que  exceda  á  folo  un  pie  de  la  fortuna. 


XVI. 

Y  Si  de  aquella  fiempre  la  vil  mano 

AI  foborno  cedió  ,  (  que  las  acciones 
Del  mas  indigno ,  á  fu  poder  tyrano 
Doblegan  ,  porque  fon  preciofos  dones ) 

Efta  vez  juíliciera ,  al  inhumano 
Cefar  poniendo  en  miferas  prifiones, 

Y  d  ornando  fu  barbara  arrogancia, 

O  ^ 

.Volvió  por  el  hopor  de  fu  inconftancia. 

Ce  '  Vie- 
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X  V  I:I. 

VIcna  lo  diga :  donde  la  cftrechiirá 

De  un  calabozo  obfcurecio  fu  gloria} 

Y  por  atarle  á  Cárcel  mas  fegura. 

Enlazo  en  fus  prifiones  la  memoria: 

Un  humor  melancólico  a  la  dura 
Cadena  fu  jeto  •,  y  entre  la  efeoria 
De  aquel  immundo  defpreciable  abyfmo; 

Le  era  impía  libertad  verfe  á  si  mifmo. 

XVIII. 

O  la  apetece  fu  infelice  fuerte', 

Y  fi  tal  vez  a  confeguirla  alpira. 

Es  por  tenerla  ,  para  hallar  la  muerte. 

Que  la  crueldad  de  la  prifion  retira. 
Machinando  encontrarla  ,  el  roítro  advierte 
Una  ventana,  que  al  Danubio  mira. 

De  tanta  elevación  ,  que  el  artificio 
Pufo  por  ceatinela  el  precipicio. 

XIX. 

DEL  Danubio',  aquel  monftruo  ,  que  deshace; 

Hijo  del  Monte  Abnova  ,  las  corrientes: 
Crece  toda  fu  edad  luego  que  nace}  ■ 

Que  al  origen  le  fobran  las  crecientes. 

Troncos,  y  breñas  de  los  Alpes  pace: 

Solo  él  corre  al  Levante  :  fus  vertientes, 

Quanto  forbiendo  á  ocras  feíenta  quitan, 

Setenta  leguas  (obre  el  Mar  vomitan. 

'  '  '  >  '  Nada 


¿  1 
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XX. 

•  7  ~  <» 

‘l^T’Ada  temiendo,  ya  defcfperado, 
Efcala  fácil  el  furor  ordena, 

Y  al  rápido  raudal  precipitado. 

Fue  en  la  fuga  figuiendolq  la  pena: 

Del  dcíacicrto  el  juicio  aconfcjado, 

Rcóto  es  en  lo  que  él  mifmo  íe  condena; 
Que  a  quien  arroja  al  agua  a  un  inocente. 

La  pena  del  Talion  es  la  corriente. 

$ 

XXI. 

Ero  ofendiendofe  el  Danubio  intenta 
No  logre  fallecer  en  fus  raudales; 
Que  al  exalar  la  vida ;  fuera  afrenta, 
Empañaífen  fu  aliento  los  cryftales. 

Para  que  vivo  fus  fatigas  lienta, 

( Pocas  á  fu  impiedad )  en  fus  vitales 
Anfias,  le  aparca  la  infelice  fuerte, 

Al  aíirfe,  la  tabla  de.  la,  muerte. 


XXII. 

*  a  r  ^ 

PUes  (  cali  naufragante  )  allí  oportuna 
De  un  Pefcador  la  dieílra  prefurofa 
Le  libro;  pero  no  de.  fu  fortuna, 

Mas  vengativa ,  quando  mas  piadofv. 

Si  al  tiempo  que  en  las  aguas ,  importuna 
Del  viviente  vagél  la  quilla  aufiofa 
Solicicaba  el  puerto  fumergida, 

Choco  contra  el  efeolio  de  la  vida. 

Ce  z 


De 
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XXIII. 

DE  la  voraz  corriente  defendido, 

Huyo  la  muerte  fu  traydor  intento^ 
Dexandole  la  vida  ,  combatido 
En  el  amárgo  mar  del  penfamicnto. 

A  prifion  mas  eílreeha  reducido. 

Fue  poco  á  poco  al  fatigado  aliento 
Roéndo  la  memoria :  lima  baila. 

Que  el  corte  afila ,  quanto  mas  fe  g afta; 

XXIV. 

ASSI  folo  fentir  pudo  la  muerte; 

Que  á  tardo  movimiento  la  agonía 
Fue  para  fu  efperanza  de  ella  fuerte, 

Senfible  en  no  llegar  quando  él  quería*. 
Perfílente  el  caíligo  ,  Praga  advierte  * 

Quanta  del  Cefar  fue  la  tyrania! 

Que  la  Patea ,  rebelde  en  fu  venganza; 

A  la  hiíloria  traslada  fu  tardanza. 

XXV. 

MAS  volved  ojos  a  la  blanca  efpuma 
Del  Moldava  :  difeulpe  el  defacierto; 
Que  fue  prccifo  riefgo  de  la  Pluma, 

Perder  el  rumbo ,  para  hallar  el  puerto. 

Si  a  los  deílrozos  de  la  impiedad  fumma 
Torcio  acafo  las  lineas  fin  concierto. 

Recupere  por  fenda  aíTegurada, 

Lo  que  perdió  en  la  hiíloria  mal  cortada; 
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XXVI. 

VED  quanto  la  Suprema  Providencia 

Su  dieftra  empeña^  que  aunque  a  lo  elevado 
De  la  obra  une  querer  ,  y  omnipotencia, 
Dcfcubre  otro  milagro  en  el  cuidado: 

Acaío  pudo  humana  inteligencia 
Juzgarle  en  fus  acciones  fatigado? 

No  •,  mas  la  mano  que  las  facilita. 

Con  defeanfar-  en  si ,  las  acredita. 


XXVII. 

COmo  el  facro  vagél ,  Vafo  primero; 

A  quien  fue  mar  la  tierra,en  el  quebranto 
Del  hombre  ingrato ,  cuyo  crimen  fiero, 
Llorando  el  Cielo  ,  fue  el  caftigo  el  llanto: 
Vafo  ,  que  entre  las  ondas  lifongero 
Burlo  los  riefgos  ,  quando  el  Sacrofanto 
Brazo  de  Dios  ayrado  arrojo  en  ellas. 

Para  falvarlas ,  fus  reliquias  bellas. 


XXVIII. 


ASSI  Nepomuccno  en  los  raudales 

s  Copia  el  exemplo  i  que  las  aguas  puras; 
Pallan  la  imitación  á  las  mortales 
Ondas  de  fus  afrentas  ,  y  amarguras. 

La  cfpuma  corta  :  fulca  los  cryítales: 

Immune  fiempre ;  porque  en  las  claufuras 
Del  pecho  pulo  el  fuperior  Decreto 
La  Arca  (agrada  ,  en  que  (alvo  el  fecreto. 

A 


loó  La  Elocuencia  del  Silencio. 


A 


XXIX. 

Tanto  alfombro  Praga  diligente, 

O  O  f 

Que  cercando  el  Moldava  ,  fe  delata 
En  turbas ,  y  oías,  con  la  inquieta  gente. 

En  fus  orillas  otro  Mar  retrata: 

Tan  proprio  al  íhi&uar  tapidamente. 

Que  apenas  rebalfado ,  fe  dilata^ 

Y  a  no  fer  del  milagro  defendido. 

En  los  ahogos,  fuera  parecido. 

XXX. 

Ividiendo  fu  curfo  procclofo, 

El  C1  ero  (aero  en  Drocefsion  fe  ordena, 

Y  humilla ndofe  tierno  ,  llega  a n fofo, 
Eftampando  los  labios  en  la  arena. 

Como  es  lugar  fa grado  ,  Rcligiofo 

o  o  *  c> 

Quiere  ,  quando  de  lagrimas  le  llena, 

Que  lo  que  el  pie  para  acercarfe  toca, 
Dcfagravien  las  huellas  de  la  boea. 


XXXI. 

x 

A  Su  exemplo  ,  poilrada  en  la  rivera 
La  turba  crece  en  fus  veneraciones^ 
Donde  ya  numerables  confidcra 
Las  arenas ,  mas  no  los  corazones: 

Que  para  que  en  fu  margen  imprimiera 
El  Moldava  fus  nobles  eílcmpdoncs, 

Le  cambian  ,  por  honor  tan  indecible. 

En  animada  tierra  el  impofsiblc, 

-  '  Mas, 
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XXXII. 

Mas  ,  o  incomprchenfiblc  Providencia! 

Quanto  en  obfequio  de  tu  Martyr  fraguas! 
Parece  que  hace  ya  tu  Omnipotencia 
Los  prodigios  juguete  de  las  aguas: 

Refre  ñas  de  fu  curfo  la  violencia; 

Y  el  feno  del  Moldava  que  defaguas, 

Defcubre  lo  qüe  en  pena  de  un  delirio, 

Al  Mar  Bermejo  le  robo  el  Martyrio. 

XXXIII. 

AL  Mar.;  quando  en  fus  ondas  dividido; 

Formo  muro  á  los  ojos  penetrable:  - 
Fuerte,  que  no  era  de  ellos  defendido. 

Siendo  a  exercitos  mil  inexpugnable: 

Y  en  fu  centro  ,  de  enjuto  pie  oprimido. 
Tomando  puerto  la  Arca  refpetable. 

Fue  fu  regio  teforo ,  oculto  en  ella, 
Defprendiendo  por  anchora  fu  huella. 

XXXIV. 

LA  Arca  myftica  afsi  del  Cuerpo  fanto,’ 

En  cuyo  feno  impenetrable  encierra 
El  Real  Sacramento  Sacroíanto, 

Que  con  maéltra  llave  el  Cielo  cierra; 

Sufpendefe  en  las  aguas ,  entre  tanto. 

Que  en  medio  de  ellas  defeubriendo  tierra; 
Navega  otro  prodigio  ;  y  en  lo  hondo. 

Con  pie  intuito ,  va  el  pafmo  dando  fondo. 

Del 
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XXXV. 

DEL  bello  roftro  el  agradable  ceno 

.  Defmintio  a  lo  morral  la  triíte  calma; 
Qic  Hurto  el  color  al  apacible  fueno. 

Para  cftampar  fobrc  la  muerte  el  alma: 

Según  la  compoftura  de  fu  dueño, 

Embidio  el  cuerpo  la  triunfante  Palma, 

Con  que  el  Cielo  fu  efpiritu  fe  apropia, 
iY  por  quedar  con  él ,  hurto  fu  copia. 

XXXVI. 

COmo  del  Ciclo ,  fupo  la  pintura  / 
Dexar  a  Praga  fu  belleza  rara 
De  modo  ,  que  del  alma  la  hermofura 
En  fu  íemblante  al  vivo  le  quedara: 

Tan  proprio  en  los  colores  le  aífegura. 

Que  Tolo  hablar  ( afsi  el  pincel  lo  aclara ) 
Faltaba  a  fus  ficciones  alhagueñas; 
tY  el  faltarle  que  hablar  eran  las  feñas. 

XXXVII. 

NO  del  cadaVer  el  alfombro  yerto 

Surto  es  al  corazón ;  que  fugitivo; 
Queda  el  terror ,  quando  le  adora  muerto; 

Y  al  Culto  folo  recato  lo  vivo. 

De  fu  gloriofo  Trono  el  honor  cierto. 

Iba  a  d  ecir  fu  labio ;  pero  efquivo 
Callando  ,  fonrojaronle  al  inftante. 

Parleros  los  fulgores  del  íemblante, 

Pu- 


Canto  Décimo.  aop 


XXXVIII. 

PUfieronlc  con  fumma  reverencia. 
En  fu  ¡inmediata  Cafa  Sacrofanta, 
Los  Religiofos  de  la  Penitencia, 

Que  a  fu  titulo  es  fcllo  la  Cruz  fanta. 
Acafo ,  que  de  la  alta  Providencia 
Pregona  el  triunfo,  y  el  Martyrio  cantan 
Pues  de  la  Penitencia  la  victoria, 

Eícala  hizo  en  la  Cruz  para  la  gloria. 


XXXIX. 

DEL  fagrado  depofito  el  deftino, 

Obfequio  fue ,  que  el  Clero  eftimo  grato. 
Mientras  en  fu  Metrópoli  previno 
Del  gloriofo  Sepulcro  el  aparato. 

Inquieto  el  Pueblo  innumerable  vino 
A  venerar  fus  pies ;  nías  al  conato 
De  befarlos ,  jamas  en  fus  intentos. 

Las  yertas  plantas  vio  con  mas  aliento^ 


XL. 

LA  multitud,  que  de  fu  amor  llevada* 

Su  muerte  llora,  y  fus  virtudes  grita. 
El  Templo  oprime,  donde  alborozada. 

De  Juan  las  protecciones  folicita: 

SAN  TO,  SANTO  le  aclama,  y  elevada 
La  voz  ,  oy  en  las  Aras  acredita. 

Que  allí  canonizándole  el  tumulto, 

Co^menzb  fu  ProceíTo  por  ef  Culto.'  ' '  ' 

Dd.  Mí$ 
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XL I. 


MAS  fue  la  aclamación  rayo  violento;  -  - 
Que  hirió  al  Cefar  ( al  publico  negado; 
Temiendo  le  Tacara  fu  tormento 
Al  Temblante  el  cartel  de  Tu  pecado ) 

Quexofo  de  los  Cielos ,  al  portento 
Quifo  oponerfe  \  pero  Tué  el  cuidado 
Como  Tombra ,  abultando,  Tu  di  lírico, 

Al  paito  ,  .que  iba  el  cuerpo  del  delicof 


X  LII. 

MAndo  a  Tus  Guardias ,  con  rigor  aleve. 
Acordonen  el  Templo,  y  que  Te  oculte 
Aquel  Cadáver  ,  para  que  á  la  Plebe 
La  cauTa  del  tumulto  fe  Tepulte: 

Y  pretextando  la  quietud  ,  Te  atreve 
A  tal  decreto  :  no  le  dificulte 
La  inobediencia  o  es  que  ya  no  pudo 
Sufrir  al  vencedor  dos  veces  mudo. 


XLIII. 


OBligo  el  miedo  al  zelo  Religiofo, 

Para  que  el  Tanto  Cuerpo  retirado. 
Evitare  el  ultrage  licencioTo, 

Que  amenazaba  aquel  precepto  oíTado: 
DiTcreto  temor  fue ,  que  dio  obfequicfo, 

(  Del  fupremo  Poder  aconfejado ) 

Luz  a  otro  aíTombro:  que  era  gallardía 
De  Dios ,  luchar  con  la  mortal  porfía. 

Co* 


r- 
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XLIV. 

COrno  fuclc  tal  vez  el  noble  aliento* 

■  De  diedro  brazo,  que  al  jugat  la  efpnda. 
Enfrie  del  contrario  el  movimiento, 

Y  facilita  a  fu  intención  la  entrada: 

Que  es  del  valor  heroyco  lucimiento 
Dar  fuefza  al  contendor  ,  y  caftigada  : 
Defpues  fu  mano,  llega  a  demoftrarle. 

Que  antes  le  entro  venciendo  en  tolerarle.- 

>  •  *  •  * 

XL  V. 

ASSÍ  de  Dios  la  poderofa  Mano 

Reprime  el  golpe  •,  que  fu  Providencia, 
Sufre  él  delirio  del  poder  humano, 

Y  de  el  brota  un  alfombro  íu:  clemencia. 

r  /  *  '  » 

Cuchilla  fue  el  decreto  •,  pero  en  vano 
Se  opone  al  de  la  fabia  Omnipotencia’, 

Que  ya  embotada ,  es  la  que  mide  el  fuclo 
Del  Cefar,y  la  dieftra  la  del  Cielo. 

XL  VI. 

*  *  r  j?  v 

POrque  Praga  al  dolor  dobla  el  motivo j 
Pues  el  confuclo  que  fu  villa  líente. 

Queda  al  tyrano  imperio  fugitivo-, 

Y  mas  que  muerto ,  le  lamenta  aufcntc. 

No  era  antes  pena  tanta  *,  que  fi  vivo 
Aún  le  duda,  fuerza  es  el  llanto  aumente 
Ver,  que  le  quite  la  tyrana  aufencia 
Aquel  alivio  de  la  indiferencia, 

Dd  i 


Pero 
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X  L  V II. 

PEro  extático  paufa  los  enojos. 

De. una  cftraña  fragrancia  a  el  idioma. 
Que  compafsivo  Nuncio  de  los  ojos, 

A  dar  las  nuevas,  de  fu  vida  adorna. 

Can  raítrero  examina  los  defpojos, 

Que  dióta  el  eco  del  Qáve  aroma; 

Mas  ya  el  prodigio  defeubierto  ,  admira; 
Quanto  el  Cadáver  es  lo  que  refpirai 

X  L  V  1 1 1. 

TJTAbla  fragranté  el  Lirio,  y  no  perdona 
fl  De  fus  cárdenos  labios  el  recato. 

Que  ya  que  el  Cielo  fu  invención  pregona/ 
Le  adula  con  fiárfelo  al  olfato. 

Forzofo  fue  el  avifo ,  que  ©callona 
De  la  efeondida  Myrra  el  olor  grato; 

Que  aun  no  le  declarara  la  diftancia, 

A  no  hablar  fibnciofa  fu  fragrancia. 

XLIX. 

EN  vano  aleve  mano  folicita 

Robar  la  flor,  que  al  refpirar  fallece 
Mas  que  vive ,  11  el  hurto  no  la  quita 
La  vida  del  olor  ,  que  permanece: 

Y  afsi  Praga  felice ,  11  le  irrita 
Contra  tt  la  impiedad  ,  y  defparece 
Lo  que  adoras,  no  temas  tus  congojas; 

Pues  no  cierra  los  labios  a  fus  hojas. 
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l. 

LLegofe  del  entierro  el  apreciable 
Dichofo  dia  :  fus  obftentaciones 
Hizo  proprias  el  Clero  venerable. 

Con  todas  las  fagradas  Religiones. 

Sieuio  al  Noble  la  Plebe  innumerable, 

O 

Corriendo  iguales  las  veneraciones 
De  mugeres ,  y  niños }  que  al  bullicio 
Del  fexo,  y  de  la  edad,  fe  admiro  el  juicio; 

Lí. 

EL  populofo  vocinglero  acento 
t  De  las  aclamaciones ,  confundía 
Las  lenguas  de  metal ,  que  aun  en  el  viento 
Su  voz  de  regocijo  no  cabía: 

La  que  canonizándole ,  el  concento 
Impelido  a  las  Torres  dirigía. 

De  allí  elevado  ,  retornaba  al  canto 
La  Bóveda  celcfte  el  eco  SAN.TO. 

L II. 

DE  tan  folemne  pompa  ,  honor  ,  y  zelo; 

La  Metrópoli  fue  capaz  esfera} 

Que  a  tanta  gloria  fe  confagro  Cielo, 

Porque  el  concurfo  en  fu  eltrcchéz  cupiera: 
Satisfaciendo  al  llanto,  y  al  anhelo 
Del  Pueblo  ,  fue  piedad  fe  defeubriera 
La  Urna  }  Sagrario  ,  a  cuya  regia  altura. 

El  cimiento  le*  abrió  la  fepultura. 


Los 
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liii. 

LOS  milagros  figuieron  a  los  ruegos-, 

Y  defterrando  achaques  enemigos. 
Abrió  el  favor  los  ojos  á  los  ciegos. 

Con  que  anadio  de  villa  mas  teftigos¿ 

La  curación  ,  que  en  fus  defafofsiegos 
Hallaron  mancos ,  cojos ,  y  mendigos, 

'Al  contrahecho  mifero  extendía. 

Como  que  el  mal  doblado  padecía. 

LIV. 

DE  aquella  Arca  fagrada  difundidos 

Los  teforos ,  o  l  quantos  los  lograron! 
Mas  ay  !  que  los  del  crédito  oprimidos. 

Con  ellos  no  perderle  aífeguraron! 

¡Tantos  pafmos ,  y  aífombros  fucedidos. 

Los  vieron  todos no  los  numeraron: 

Hada  oy  ufurpa  tan  crecida  fuma. 

La  admiración  traydora  de  la.  Pluma-. 

L  y. 

AUN  al  Templo  la  dieílra  providente 
Sello  con  maravillas  tan  eílrañas. 

Que  fue  buril  la  hazada  diligente. 

Con  que  gravo  en  la  tierra  Tus  hazañas: 
Porque  cañando  donde  dignamente 
Le  deílino  el  Sepulcro  ,  en  fus  entrañas 
Se  hallo  un  teforo:  mineral  oculto. 

Que  le  dio  la  elección  por  dote  al  Culto. 

Allí 
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L  VI. 


ALlí  en  fin ,  no  al  Ocafo  ,  fi  al  dichofo 

Oriente  ,  puerto  el  Sol ,  comenzó  el  dia,’ 
En  Pantheon ,  que  al  Cielo  llega  anfiofo. 

Si  el  pie  befa  á  las  Aras  de  MARIA. 

De  fu  Aflumpcion  fuprema  ,  al  prodigiofo 
Sagrado  Bulto  myftcriofa  embía 
La  Lapida  los  ojos ;  que  mejora 
Sq  luz  fin  fombras  al  romper  la  Aurora. 


L  VII. 

AHI  en  fin  ,  Héroe  invicto:  O'  quanto  el  alma 
A  las  ultimas  lineas  fe  fufpendej,  ? 
Abra  cree  el  acierto  ,  pues  la  calma 
Avifa  ,  que  el  Hiendo  al  labio  prende: 

Allí  plantada  la  triunfante  Palma,  > 

Que  al  pefo  del  Martyrio  el  brazo  extiende-  ; 
Al  Cielo ,  en  fus  extremos  no  percibes 
Impreífo ,  que  aqui  yaces ,  y  alia  vives) 


L  V 1 1 1. 

PUes  dexa  ,  o  Juan!  fi  otra  Infcripcion  no  cabe. 
Que  al  Monumento  le  acredite, fabio,  • 
En  tu  Lapida  fanta  mi  amor  grave. 

Por  fello  de  fu  Fe  ,  mi  torpe  labio.  : 

A  otros  a  voces  el  cincel  alabea 
Que  á  tu  Lofa  atreverfe  fuera  agravio: 

Y  no  encuentro  Epitafio  mas  agudo. 

Que  fobre  tu  Sepulcro  un  Marmol  mudo. 

O! 

\ 
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LIX. 

OJ  Iglefia  Militante !  quanto  ha  fulo 

Tú  crédito!  Al  filencio  difte  norma 
Para  que  oyefTc  el  perlpicaz  oído 
De  la  Fe  ,  Id  que  el  mudo  labio  informa: 

Si  a  millares  de  lenguas  has  debido 

(De  los  que  en  Aftros  la  impiedad  transforma) 

iTu  de  fe  tu  a  ,  el  filencio,  ya  fin  mengua. 

Para  explicarte  defcubri©  otra  lengua^ 


LX. 

INcorrupta  ,  en  buena  hora,  la  defienda 

Tu  ¡inmunidad  ■,  que  fi  tu  honor,  contemplo; 
Ha  defendido  muda  ,  ¡inmortal  penda 
De  la  Columna  que  anadio  a  tu  Templo. 

En  ella  ,  quando  el  brazo  la  fufpenda. 

Grave  de  fu  Martyrio  el  raro  cxemplo; 

Y  colgada  ,  fera  feliz  prefrgio. 

De  que  al  figilo  es  tabla  en  fu  naufragio: 


L  XI. 


O.  Tu  Praga  mil  veces  ventu roía! 

Digna  del  hado  que  meció  tu  cuna; 
A  cuyo  influxo  fe  alifto  animofa, 

Depucíla  fu  inconftancia ,  la  fortuna: 

Logra  ,  logra  tu  dicha :  y  fi  obfequíofa 
La  memoria  a  tus  Cultos  nos  aúna. 

Como  feran  en  ti  las  glorias  raras, 
Rozandofc  tus  ojos  en  las  Aras? 


Feliq 


CaRto  Décimo. 
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FElíz  ,  o  tu  !  Ciudad  ,  que  colocada 

Sobre  el  Monte  fupremo  ,  que  te  ofrece 
EíTa  Pyra  ,  a  los  Aftros  elevada. 

Tu  gloria  en  ombros  del  milagro  crece: 
Afciende  ,  en  hora  buena  ,  a  la  morada 
De  la  Sion  excelfa ;  pues  parece, 

Quando  tocas  fu  Alcázar  Sacrofanto, 

Chapitel  del  Sepulcro  el  Cielo  fanto. 
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f  ^  Scicnde :  fi  afsi  ceífan  los  enojos 
jr^  ;Que  lo  diftante  caufa  ,  pues  fe  efpacia 
Tu  villa,  y  a  los  mas  remotos  ojos 
Les  da  tu  elevación  la  perfpicacia: 

Afciende  :  y  del  olvido  los  arrojos 
«Tamas  te  ofendan  :  llore  fu  defgracia. 

o'  O  * 

De  que  la  devoción  te  eleva  adonde. 

La  gloria  tuya  folo  de  él  te  eíconde. 


L 


LXI V. 

Y  Tu  del  Ciclo  Anrorcha  inextinguible: 

Alfombro  de  la  gracia  inexplicable: 
De  la  divina  Ley  Sello  vifible: 

De  fus  Arcanos  Muro  inexpugnable. 

Tu ,  que  con  el  Laurel  immarcefsible. 

La  Eftola  ciñes ,  Vidima  aceptable 
Del  Cordero  y  que  á  precio  de  la  vida^ 

La  dexaíte  en  fu  Purpura  teñida. 

Ee 


€ 

V. 


De 


La  Eloquencia  del  Silencio. 


LX  V. 

DE  la  feliz  Jerufalén  Triunfante 

El  Atrio  ocupen  tus  (agradas  huellas* 
Que  aun  para  divifarlas ,  no  es  bailante 
Lo  que  efcalando  abanzan  las  Eílrellas. 
Gózate  en  él  ,  en  tanto  que  inccífante. 

Se  oye  el  T litigio  celellial  de  aquellas 
Inteligencias  ,  donde  fue  ,  alternado. 

El  íilencio  también  Hymno  fagrado. 


LX  VI. 

OBjeto  de  mi  fe :  mi  dulce  encante?1. 

Que  con  titulo  digno  te  proclama 
Proteótor  de  la  honra  el  Culto  tanto, 

( Ol  quanto  debe  el  crédito  a  tu  fama! ) 
Deltierra  los  errores  de  mi  Canto* 

Mas  no ,  que  ya  el  acierto  de  ellos  clama* 
Pues  porque  el  mundo  tu  poder  prefuma. 
Para  tu  firma  defeubrio  mi  Pluma. 

•  J 

Lxvin 

SOla  la  admiración  a  mis  acentos 
Hara  con  fufpcnderles  beneficio* 

Que  es  en  los  graves  múfleos  concento* 

La  pauta  elevación  del  artificio: 

Y  fi  con  nuevos  modos  mis  alientos 
( Porque  no  ceífc  el  métrico  exercicio ) 
Cantar  quieren  ,  pautando  la  voz  mia. 

Siga  al  son  del  íilencio  la  harmonía. 


Canto  Décimo. 


zip 


LXVIII. 

DE  ella  fuerte  fu  claufula  felice 

Mi  pobre  Lyra  en  fus  acentos  halla; 
Que  quien  el  Triunfo  del  Sigilo  dice. 

Solo  1c  explica  ,  quando  mas  lo  calla. 
Vuelve  a  tu  antiguo  ser  ,  ya  no  infelice 
Roto  Inftrumento :  firva  de  muralla 
A  tu  filencio ,  aquel ,  que  a  fu  influencia. 
Solo  callando  cantas  fu  Eloquencia. 

O.  S.  C.  S.  M.  E.  C.  A.  R. 
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